Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



HESPtKi» 




t 
I I 






\ 



EL JACOBINISMO, 



OBRA ÚTIL 



EN TODOS TIEMPOS 



Y NECESARIA 



EN LAS CIBCÜNSTANaAS PRESENTES. 



SO AUTOR 



DON JOSÉ GÓMEZ HERMOSILLA. 



TOMO 11. 



% 



MADRID: 

Imprenta de D. Lboi AiiAmiTA, Plazuela de 
Santiago, niim. i. — i8a3. 



Je . 
244- 



• « 



« 

« a 



^ i 



.Jlt 



* « 



Id. 






* < I 



I» 



z^;^?5%</?¿ 



NUMERO VIL 



IGUALDAD. 



C' • . . ' ■ - • ' .,. ' ' ' ' 

UA-N gra^nde sea la mala fe de Ips 
modernos riefarmadoreí^ y de $u» iQ^^* 
tros. los. pseudo-filósqfos del siglo xynt^ 
queda, ya . proba4o r.eri: los precedentes 
artículos., y en Ip^ anteriores números 
del presente.. En aquellos se ha wslo 
i9Pii ^uan refinada rnalicia han. atribuir 
do al pueblo una soberanía«qae j^^raas 
tavo ni le puede convenir; han supi^esr 
tp.ují contrato que ntiinga ^.celebró} 
han creado un, estado ^ de pura i^atura- 
i^ssa^ cuya reaMdati QsM desmeptida por 
Ih. historia.,' Ip >tra.dji<^onr los viages^ el 
raciocinií>, y abasta por la misma: oi:gar 
njúcacion dernuestran^líquina; y bail.fin- 
gidxí»' ii n <^pdigo .aat^ripr á la formación 
de .lasp sociedadB^^'poí»el cualsi^ l:eiaser 
|[ur;aii al hombre» unps . derecho^ ^ iipa- 
fioaríos, á qi^erl^s leyes poaittivas; jao 



■ í^^ ... 

pueden tocar so pena de sacrilegio, á 
los que no puede renunciar el indivi- 
duo, y contra los cudes no se admite 
prescripción, aunque jamas los haya- 
mos poseido. En este artículo hemos 
visto también con cuanto énfasis y en 
qué términos tan vagos se hati procla- 
mado la libertad en general, y las llama- 
das civil, política, de industria, de con- 
ciencia y de imprenta; y que respecto 
de tódá^ ^Ihsy al lado de alguna verdad 
importante , y de otras ó muy triviales 
o muy estériles, y Us mas enseñadas 
ya por los antiguos filósofos y recono- 
ci<)ás por todos los legisladores, se han 
inculcado maliciosamente peligrosos er- 
rores-, capaces de acabar con todas las 
sociedades si llegaran h generalizarse 
y adoptarse práctícameiite. 

Pero -todo cuanto llevamos recorrido 
no es comparable eti superchería y ma- 
lignidad con lo qu^ vamos á ver bajo el 
-título de igualdad. Si hay en el mundo 
un he^ho notorio, evidente, que salta k 
los o)ós y que nadie puede negar | y cuya 
verdadestan palpando «todos los hotn. 
bi^S'iác^e el Giefe i^e ia nación iná$ 
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culta y poderosa hasta el úUitno saArz-'' 

ge de la tribu mas ignorante y mas po« 
bre, es que los individuos de la espe. 
cié humana no solo no son todos igua* 
les, sino que no pueden serlo; y que 
citando por imposible lo llegasen á ser 
un dia, en aquel se acababa la socie- 
dad* Sin embargo, siendo el hecho tan 
público é innegable, ¡cuánta bulla se 
ha metido en el mundo co» esa ^jui*- 
mérica igualdad, que nadie odiaba tan- 
to como sus mismos apóstoles, puesto 
que todos ellos aspiraban á ser los pri- 
meros hombres de la tierra, los cori- 
feos de las naciones, y los arbitros de 
sus futuros destinos! ¡y con cuánta im* 
pudencia se ha dicho á la faz del uni- 
verso: «todojs los hombres son iguales,» 
cuando los misaK>s que lo decian esta- 
ban bien convencidos de* que la pro- 
posición verdadera seria la siguientes 
«Es imposible hallar dos iikdividuos de 
la especie humaila que bajo todos as- 
pectos sean copoipleta y absolutamente 
iguales!» 

Esta proposición es la que voy á 
demostrar; pero para proceder con la 



claridad y distinción que piden estas 
materias, y evitar equivocaciones, exa^' 
minemos antes cuántas y cuáles son las 
cosas en que los hombres pueden ser 
iguales entre sí. Claro es que estas son 
todos los bienes ó ventajas que pueden 
poseer^' de cualquier modo quesea. Y 
estas ventajas ó estos bienes ¿á quién 
los debe cada individuo ? Unos á la vo- 
luntad tkl Hacedor, ó sea á la natura- 
leza : tales son la vida , la robustez , la 
salud, la estatura, el valor, la belleza, 
el talento. Otros, á lo que se llama 
fortuna, es decir y. á. la secreta coordi- 
nación de ciertas causas que le condu- 
cen á tal estado determinado : tales son 
la educación, la riqueza, los empleos, 
lo que se llama nacimiento , y la buena 
ó mala suerte en todos los negocios 
de la vida. Otros á su propia elección 
y actividad, > como la instrucción , la 
conducta', el mérito, el oficio ó profe-» 
sion, de donde resoltan las empresas 
de toda especie, en cu3'o bueno ó mal 
éxito tienen tanta parte los mismos do-» 
nes de la naturaleza y de la fortuna. 
Otros . á la . i^islaeion del pais en que 
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vive, la cual puede serle mas ó menos 

favoYable, según que sea mas ó menos 
justa: aqui pertenecen todos los dere- 
chos que las leyes le conceden. Otros 
á la opinión agena que él podrá mere- 
cer ó desmerecery formar ó . preparan 
hasta cierto punto; pero que no está 
en su mano dominar enteramente : aqui 
se comprenden el afecto , la benevolen** 
cía, la estimación y el respeto qme le 
dispensan las person«is que le rodean^ 
los beneficios que le hacen, y los ser- 
vicios que le prestan. De esta clasifica* 
cion de las cosas en jqne los hombres 
pueden ser iguales ó desiguales entre sí^ 
resulta que la igualdad puede ser fiai; 
ca, fortuita, electiva , legal, y de opinión. 
Examinemos separadamente lo que cons* 
tituye cada una, y resultará demostrad 
do con tanta evidencia como las ver'* 
dades matemáticas, que no solo no hay 
en el mundo dos hombreé iguaies^^ sino 
que es imposible* que les < haya^r Esta 
examen, mas importante ' de ioM^ue lá 
primeria vista parece, daráilugav áivñi 
fttlar no pocos errores , y á > resolver 
muy importantes cuestiones, m» -i r ; 
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Igualdad fisica. 

Detenerme á probar que jamas exis^ 
ten á un tiempo sobre la haz de la 
tierra , y quizá ni aun tomados en di*> 
versas épocas, dos individuos de la 
especie humana que sean físicamente 
iguales V es decir, que hayan debido á 
la naturaleza igual número de dones y 
en igual cantidad matemática , seria ha-* 
cer agravio á la capacidad de* mis lee-' 
torés. ¿Quién ignora que cuando por 
imposible se fuesen examinando uno 
por uno todos los hombres que hoy 
viven-, han vivido y vivirán, no se ha- 
Ikirian» dos que fuesto matemáticamente 
iguales. en altura, complexión, fuerzas, 
i*obustez, salud actual, sensibilidad, in* 
cUnactones, belleza, color etc., y aun 
en Is^^^las fecciones de la cara?- Así 
ni iefun» hubiera yo.. tocado este punto, 
si sotice* un. hecho tan evidente no hu- 
bierá suscitado algunas dudas la mo- 
¿erbtf ^filosofía. Esta no ha podido ne- 
gar lo que- eatá • á 'la vista; pero* para 



^establecer su sistema de igualdad has^ 
ta en el mas precidso dot) de la natu" 
raleza que es el talento , se ha acogido 
á lo que no puede verse; y ha soste^ 
nido que aunque las potencias del alma, 
ó como dicen los ideólogos del dia las 
&cultades intelectuales del hombre, 
aparezcan tan desiguales por el diverso 
modo con que en c^ada individuo se des* 
arrollan según las diversas circunstan- 
cias en que se halla durante todo el 
curso de la vida, son en si mismas orír 
ginaria^ idéntica, y perfectamente ¡gua* 
les. Estaba reservado al siglo de las pa^- 
radojas consagrar dos volúmenes á pro« 
bar k> que no puede probarse, y que 
aun : probado se reduciría . á un caso 
metaíi&ico ó ideal 'que jamas puede ve* 
rifícarse en la realidad de las cosas. Ya 
se conocerá que hablo de la célebre 
paradoja de Helvecio sobre la igualdad 
dje los talentos; paradoja tan absurda 
y 'falsa, que ni aun á recordarla n^e 
detendría si de ella no hubiese sacado 
i3onsecüencias prácticas muy funestas 
los mismos que no la admiten, siendo 
asi que aun adoptada deberían en ri- 
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gor deducirse las opuestas. Por esta 

razón no será del todo inútil que exa- 
minemos y refutemos en pocas pala^ 
bras el gran sistema de Helvecio. 

Este se reduce en sustancia á que 
el talento , es decir , la aptitud tísica á 
adquirir todo género de instrucción y 
en el misino, idéntico grado, es igual 
en todos los individuos de la especie 
humana comunmente bien organizados; 
esto es, en los cuales no se advierte 
alguna lesión orgánica del cerebro; y 
que la desigualdad que se nota en la 
instrucción positiva de cada uno com- 
parado con los restantes, proviene úni- 
camente de la diversa educación que 
reciben; entendiéndose por educación 
todo lo que el hombre aprende desde 
el momento en que nace hasta aquel en 
que termina su vida. Tal es el modo 
con que explica Helvecio la innegable 
desigualdad literaria, por decirlo asi, 
que constantemente se observa entre" 
los hombres; y es preciso confesar que 
jamas una mala causa fue defendida con 
mas ingenio y habilidad. Helvecio tiene 
sobre Rousseau la ventaja de la buena 



fe: no da por supuesto, lo que se disr 
puta 9 sino que se esfuerza á probarlo; 
y si no lo consigue, á lo menos no en- 
gaña á sus lectores con estudiados so* 
fisraas y maliciosos equívocos: expone 
sus razones sin abusar de los términos; 
acumula pruebas mas ó menos fuertes; 
cita hechos constantes; y aunque como 
todos los escritores de partido los ex- 
plica de modo que cuadren con su sis- 
tema, siempre pone al juez en estado 
de fallar con conocimiento de causa^ 
También es preciso confesar que en el 
sistema de Helvecio hay cierto fondo 
de verdad en cuanto al grande influjo 
de la educación sobre la desigualdad 
intelectual de los hombres^ y aun puede 
decirse que presentada de otro modo 
su paradoja , ó no exagerando tanto su 
principio, vendría á reducirse á una 
doctrina harto cierta, que pudiera adop*- 
tarse sin ningún inconveniente. Sin 
embargo tal como se halla eu ^su libro, 
es imposible sostenerla. 

En primer lugar la desigualdad fí- 
sica de talento es tan real y positiva, 
que á pesar de los argumentos que acu- 
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mnló Helvecio para dar cierto colorido 
de verdad á su ingenioso sistema, no 
hay ya un solo hombre de buena fe 
que no reconozca y confiese, qne tan di- 
ferentes como son los rostros humanos, 
tan diferentes son los talentos que el 
Autor de ia naturaleza ha repartido á 
los hombres. Y no puede menos de ser 
asi* Aun suponiendo la igualdad de las 
almas, punto controvertido entre los 
teólogos, y sobre el cual parece que la 
revelación está por la negativa según 
aquello de sortilus est anmam bonam; 
es constante en todos los sistemas de 
filosofía, que el ejercicio de las faculta- 
des mentales está subordinado á la or- 
ganización material de nuestra má-* 
quina. Siendo pues imposible de toda 
imposibilidad que en tantos y tan de- 
licados órganos , como son los del cuer- 
po humauo, haya perfecta y rigurosa 
igualdad entre todos los individuos, ya 
en la finura , ya en la irritabilidad , ya 
en el grado de elasticidad, ya en el 
volumen, ya en las otras dimensiones, 
ya en el tejido íntimo, y ya en tantas 
otras cualidades de los músculos, hue- 
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80SV vasoA^ na*vios y demás partes coi^ir 
ponentes: y Uainándose talento la ap- 
titud á ejercer mas p menos bien las 
íacultades mentales; es innegable que 
bien examinada la cuestión, lejos de 
que todos ios talentos sean iguales^ 
es fisicamente imposible que lo sean; 
porque, es fisicamente imposible que 
en tan. complicada máquina no tenga 
cada individuo ciertas modificaciones 
particulares en alguno d^ los órganos 
internos y externos k que está subor- 
dinada la intelección ; .y la mas ligera 
diferencia basta para que la acción de 
estas órganos no sea igual en todos 
ellos. £sta verdad, que se halla com- 
probada hasta en Jos irracionales, en 
los cuales se nota muy notable des- 
igualdad de instinto , aun entre los in- 
dividuos de una misma especie, pudiera 
reducirse á rigurosa demostración , exa- 
minando y haciendo, septir. la prodigiosa 
diversidad de caracte^^<^, ipcUnaciones 
y afectos que se observan en los hpqi- 
bres i y son el resultado de su particu- 
lar organisuicion , y. la prueba demosr 
trativa de:que esta^^iji^aifamente va- 
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riada ; pero esto me alejaria demasiado 
del objeto á que se dirigen estas cortas 
observaciones. 

En segundo lugar, aun concediendo 
que los talentos sean iguales en sí mis- 
mos, si luego los hace tan desiguales 
la diversa educación, siempre resultará 
que en el hecho, en la práctica,. en el 
cutsq de la vida, y para los efectos le* 
^ gales, es lo mismo que si originariamen- 
te lo fuesen. Es evidente. Entendiéndose 
por educación, según Helvecio, y en 
éstQ' tiene razón, todo lo que el hora* 
bre aprende desde que nace hasta que 
miiere;*siend6es^ta enseñanza el resul- 
tado def todas las impresiones materia* 
íes que el hombre recibe de los cuer- 
pos que le rodea», y se ponen «n con* 
tacto con el suyo ; y no siendo posible 
qnt dos individuos de la especie hu- 
mana reciban el mismo mí mero identif- 
ico de impresiotiesv'porque para .esto 
wa ' menester • qvte nacieseíi am bos 'cn 
értósmo iíistanfte, qtie nunjca se sep*- 
íaiséii , » que eátüvieáen despiertos .tai 
túismas horas: y 'minutos, yi.ien suma 
que ejecutasen ambos los mismos, mis^ 
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mísiEnos movimientos , cosa ^ como s% 
-w^ materialmente imposible; lo es igual- 
inenie qiie dos horoln^es reciban una 
mífima é idéntica educación. Y como 
discrepando esta ea lo mas mínimo, ya 
los. talentos no pueden ser en la prácr 
tica rigurosamente iguales, resulta lo 
que antes dije, á saber, que la tan de- 
fendida igualdad se reduce á una 6u- 
pósjciotí ideal, que ni se ha realizado 
todavía, ni se realizará jamas, ni puede 
realizarse, tómese como se quiera. La 
perfecta igualdad de educación, es la 
mas implracticable quimera que ha po* 
dido iimginar el . entendimiento hu- 
mano. 

^endo pues lo. que sé Itama talcaito 
actual de un individuo el fruto nece- 
sario de la educacÁon que hasta aquel 
instante ha recibido; y. no pudiendo 
esta ser igual en todos ellos, es claro 
que para ios efectos sociales viene *á 
ser lo mismo que si los talentos fuesen 
desiguale» en sí, pues. en. efecto lo $oa 
eü su a{tUcacion actual* Esto ¡es'i^vír 
denCei'.óina hay cosas evidentes en el 
munfiki. • ' 
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¿ Y cuál es la oonsecuenoia legítima 
que debió tacarse de este priud^ío in* 
concuso? Que pues la aptitud aotual 
de los hombres á ejecutar mas ó -me- 
nos bien las operaciones intelectuales 
es tan notoria y prodigiosamente des«- 
igual) ya provenga la desigualdad de la 
•dé los^talentps en sí mismos , ya nazca 
-del modo con que han sido cultivados^ 
<eá juüto, útii^ necesario, acertado y 
pirudenté na admitir á desempeñar co- 
misiones y encargos^ que requierencier*' 
ta capacidad é inteligencia,, sino ^á^los 
quie-tiíenen dadas pruebas de haber ad^^ 
quirido'con la educación el grado de 
habilidad necesario para manejar ^dies^ 
trámente aqiiei género de negocios que 
se* trata de encargarle. Esta es> regla 
eterna de prudencia. ¿Sé ha confiado* 
«ñaparte alguna el cuidado de h^i^er 
{íapiatos al qiie jamtó habia cogido en 
jas^manos el trinchete? ¿Se ha encomen^ 
dado nunca la construcción de uri ca^ 
m\ á. quien no tuviese la menor xioti- 
tiia^de los principios de'hidráulica?^Efr- 
baagaban autos ios Gobiernos: la foitna- 
cion de un código de leyes á quien- teó- 



príbcifi^iiDS><k£ídevédb4>?»¿Se dú t^tbfí» 
db^ jeíl< piaoda ,^db« vusviejévcita áj^uiea 
410 di0 militéíiftjto^a^ia^ .y mi éonna, 
toa&ú ¿aV^ue: ladrisQ^^ietide'^ de oéiítusaS 
iki/dtíma ^>á| jrorr^^lrotti .'ub hospfibdkfde 
áo€OSi ¿ se 1^ Hi«4a^. ntlnca h^ext ilíift 
4;mft ai^q|u€)fiiQ:;»u{»^fte :hac«rU4^.JBte^ 

han hecho lo^^^fipdd^^» Ji^&k4wi^ 
(f!)rofok!0itdai}ea.>c)^k>4i^ Sikefi, y 
BQt i^oefieB , ^<|[at ^iqi^.* no itediij im 
hbmbíí^iwñeniXsml •. 4piitud¿ part/to? 
dpbi .109 .; quegoiaío%iyii^mi^aic«HiMiidé>4% 
^i^aitifi^a.sf) i4i»S>iijif» ld^desifiiafldiKlL4 

teácia») iji}ue ha^'jfe^ido^; j, iinvGW^ 

im^8»bQlbpfli: 3&ji^}ir}fói^p» cojoecim^n- 
tMü^ mm^f^m mí^w^oa muy dít 
fi^ibld^ adqtúrir^iYal^e ¿eja )«Rto<idw 

mc^ 4e^qn^ to4m^)ss^¿íúu4^d»^s^.4e^ 

b4iii;tepeí^ djefceQbftí^á<¥Íos los empleos 

ik^iliPft 0a<;U>ni} jprisflipip el i»<M»^r 
TOMO n, a 



(?8) 
síxtóa >y imtisooúLi^Beipmas.^e liay^ 

to^ '«ti subuérsivaíKiobtríáa esplícada 
«B'otiiGS. términos .^ulerd decir^ qde to»- 
doii'lÓB: ciudadjMkNirJjlciien dfótechof'á 
maádár Jos «j¿rc<to.,.a«>q»e «ozUy»! 

p0li|[hi6os viagesy afiüqneiio ba^iv^i»- 
M]el ttiavv á darctM» h|y^ &9ii pais(y atmt 
^paeitui'fi^^H'jqité^.'eftilef.'' "'- 'I ii >' 
C . Yoítyicii dé^JtfiaeÍMáieiydo el abéaid)^ 
taá ||«i&sáro y táttíÜQ imito, se propum 
aalvttr' añadiendo 'en la» fiíméaastdaoki^ 
Mcibnes (ceir VMxm <de «u. capacidad;^» 
^ebó* ideti^a» ' dé ^eUlíü^o en ia<«t>li^ 
oabtoii- práctica '«^ yifúiiaipiov'B^'dt^t* 
etíVíenden de esira^ne^iida paiHe ttei 
ifvi^teiibi ei afi^ii4aiegid«^ráír doci^ficiá 
i&{tno }o que seíedificó con U otbaximi- 
]^W|iiÜ06€rar eátas^'Aos' obsemdioneiít 
^' 1*^' La excepoípii' qtie' para dcttloin*- 
brat ^ los incaUDM «e pone di ftrittttii- 
|iio general, se élviüaiy d^atíendénM 
sns pnáctícas' aplú^eionés. Giarbv Abfli^ 
senmestra sabia-Gonstitúcíon, y poco 
mas. ó menos lo miaiXK) dicen todas'las 
inicas hecfafts-y deshechas 'd>esile 



((0*9') 
i 79^1 '■ «n lc(B ^íe^¡i%S^ÚMi páism^érée 

iiápi si3$et»d0<9f ieifapii»9|»cr'de U»eQ«s^ 

<Vá' i^eri Eieclfor tpafrflK[tml 5 «te faitükr j 

pnUkáb piotitíAaA^^ stuo «pilPa'*Di)$MHdo 
^en Ck>H«s ( EfllbMjqdor , Mi&íMii^iiv Gb^^ 
-MJ«ro 'ddEtir««lé^,'y hasiar Régetrte'del 

«la de éet) ckidiifáMi^ y haber E«fiHÍip)írio 

ixñotí y capacidad que: ládé^iMA|^Í6ek* 
-y 'escribir ; y^ atín • e^0 , ¿ií iifdriMé ►r©^ 

'i^<y 3íd , ^esf 'e^táeiife qtteia^^HftPMMas 
<!oh6tituci0i>é^hd ^irigeiy de hé^bdr pá» 
ra^-el de^em^e^ó kle los'^Tn^fií^difiViiés 

- absurdo» i h<^>mi)i^ü64d^'«l ^ttHil's^tyteffr- 
^iMllo , ó' H)^» I bi^ ^ el ÍÁlIk^ J<MlMmo 
j^incipio^ ^% leí igualdad ! < iffciesrtrar^ah- 
tígnas y, al Vlelcii» d&\i)S' p^dfeifiti^Kbaí^ 
ifedras^ teycfs'V ie£%iáti pará^^^Üé^Üm^^- 
-Aiesis set^*Aft7aliié'itiáyol^^*«4f¿^íhií>'fegá* 
'd€i ^scie«Ar«a/«v«cÍDOs qM'-ihillíése ei* 
«túlKadd leiyes^, '^súyo estíÉi(iúimpome%l 



4elJ^m,;rlscr&l€ÍsoBai«teki} que 
•omieiaM por alguna lUfih^ev^dad', 7<qot 
^upotmieMiemtttxiaéo t4tr Maiogado ^tlo 
iTiiél^ acentos áe }a iteia^cd: ^ exigp aioo 
4> mas tñbs^le: prádácb.^; pwo ea eji aé- 
joímlifa icéfKga, Qbra;:detla.ikistram<>i» 

^dal )SbÍ9kHí*^^a<)<>: por! la aat^ídtiriB ^.y 
*fiQ$BhÍMfiu»dciípor la.dlwa^'de la nsspA^ 
w¡^mt::pide para •gtí)e»ar Ja nación 
.•cHoifcfmique «I gobematatts. «conozca á ¡It) 
iria$tiÍM tetias^ y sepa4imilr «u ñola- 
Jmh.\^ñt Mtt .pontOi )SQ)«ratAfá muyi.á 
{«►Jai^ f a t^a^: propia) lilg^f |iarQ,.^í^ 

4l^cfMtHf^;Í[itkicipir epla^ ijn^ífApipp >pf- 
^ )b||Cl9r.4Wtjr €^á» ftlIMsIVtf sop! las 

4»ls9upf»i<;ípM> de J^MÍgWtói»4,.€«tef^ 
,4Ud|»0pmi^. je entt^ndfliirf^jiacobinM? 
y pajP^ d«{q|jQ4trar ct^án^fifK^qdecueipjti^s 

C0n>lt44p'f irfa)»A)4o) :paiíiíií?í»a puedffn 

.igiíal^renhtalento.i» Q.AiJi^n tneapft ;í?fi 
oapai»^4{píc|ual.« ,y .^.^n^%r¿a en^^l 

Jbeohqrde ^niará tpdMt^^jsfiíits^iMMl- 
te áfioaii^slíiaoa y ^j»pi^^<M»>les «up^ 

!nefl^(i|u%iai$^Hu4 p9Fa ^^^^eyip^ffi^ 



({mi): 

mbmo* Yt^iaaivfae ^^c^^RK>;pir«Qcat^ 

krapi (pidbadal iiahilfíibMh pQfúJ|%*p«f«[ 
dteMik díí parÍ»%í)HNénlmbttenafei0lcprtnU[ 
«Mina aeosétoids égwjkácaÉg» p g gyn > 

•>iÉ0Éiéidr:pi&li«(iqení ^ VirHMvii|^fJaf»'igfr 
BotaBnci ii pft^aÍEnR»«tti>iiiÉfttMMB'&( a^M 

iailmeci^iiátldfesBHnp|3á iftneéttiu^fmn^, 

rcter iialáBni{qiiarid^¿^4ífiefqibnitql^ 
ethtt.;JMMnáfda0bu ficüir, ptyihtrji t^w^ 

t«das\^ iasrén)^baft9qK) linaéfawci fl t ipm ii 



(.Mí:)) 

paní^ láfpempéñarliis ^Mpí;aíBÍe?to ^' cfti Jm 
HMmb^jp'Bs^i :una di^ese^elMkfS tiekibill 

Mi^^MBr tanlbs afiosi, MyiMf jhockb tbln 

qaoerenqeiÉcrueasael adítioÉk^jse ntiúkté 

bles y' «MMrariictaM^sv^fl^off «tetipobf» 
ti^|f!»Mi» <lóbU)9M«> ln^iiiwyftry ry3fti9Í%' 

lM'lq«MfSifarií dbpaotroctpf ic tow fl ü pe fiwr rf 
le9ffbl#D9iqit0>)eslAáiysrdíclif«v7 ndcgn} 
aiplÍMdo^>tk(r^«elbi's»{XiuaU «att>r 

dooNbqniéiovBtes? hanidHEUó^laBimniíM 



( 13 ) 
«rtá>iiiatem* .£ir soma^id los jácoMnoi 
áiiUíiiA qfiie* solo i «tienen "derecho -á 'Jos. 
dealtfitci^Sr: iosi'qiie»{SOi'i^ o^rpaces^ dt- ser^ 
TVfíhts eon* utilidad^ ti¿ri: públieoy-y m^ 
toiii¿éi''dioen io^qiiéitoda^ jcl mondo aa^ 

tMfi¡)jcih>fi|iWa¿tadti^*ya diichov ó^afinñad 
e(tieiítíi»eftl déiieehb^ ettos los iqneíaon 

totf C66 tK<cefiriiiiif:0i>I^imíi<|ñnio díapara^ 
te. Be" 8Hf rte^i^ti^ MMo! dtoe BepdiaiiH 
}aí)iíammd deelaractor»ji|e ; los dekreohda 
d^l boraliTe»; ár«hil teiudadat^ó, «onkolof 
qnieran^ll^m^ar / é inoí dice- nadaí 9*9 dice 
lo tpie póT )sii>idovii0iéMrneee^0no>6i(4 
pr^^ár^ 'ÓKlJc^^mi«osftihi¿^prá¿tkSabi)^^ 
absurda y pei^udteiiH (Esedjaae db' 
tres extremos* ei tíoc » ^gra de. < - 

'Y no se pienae que ^stas dkiráam^ 
nes aón <[uí:squiitas escolásticas, y-que 
los«fals)a^ {irkifóifilos/.'qfi& coixii>s^Mi!(»||. 
se •quedcin^en puráHr abstraeciooe«ítteói2 
rioais s ' qué ^ en nada ^ influyen n^ per^ 
dieah: e»4a prábtiiea v^^Ojálá que asi fne^ 
séi'íPeró^i^ta bexoos>'^lsto emm ^nosoif 
tvtos { y hémófli ItóraÜo -^ que^ ccmrignteti^ 

teíií>ftiiedtfós jaoéMtiM'^l gran prfmi«« 
]Á^ delÍL íinaginaHa í^Midad de los ta^ 






(¿4) 

ImtBB ó. de' lasroafscaídádes' Actaai^f 
qato para. el dteoies.loímiBmovXaltnifié^ 
Amealó todavk^ d«^<qi»Cf fin o(>na«fliMnk 
cHi lodo* lofricitiáadiihó&itteiBaii deae>f 
obDT'lk'ios. eaif>léos!d0l|9«dvidoi ipúJblMo; 
h0n«dr.inbtO9'!digQv(yal«^ia adfmiiúiti»e4 
Qumof ; gobieraié^^) dbriáfta|Hi»blM*lm)) mp 
do cQfl6«lo»!énfa»)4iombirt «i0fi.|dkH 
ta$i9 ¡a&s ÍDé|teMi^i.i«a«i:inaaprica^>3itá 
▼ecds ptt.añadMhüft M^fnnfitptf^tsM 
de loada uad ; j4ii«i<ridgdliietnfi»»ii}iimQÍ4 
palrfk'. Madrid ftnAt^ Ipb^toreiii uniíioii 
de;íEa|^teixNi «^^^í íalgoaíia otoasi Ipefaonas 
ignorásles^^ nooBmy* tuicft^edufadaa; y 
qMí la; tdífioUi9SÍKi^i^fair%<d^ t4> fórpiacion 
dejlas*^}F«i iha^isidbti^itoaiñgajda QBi«reá<' 
lida J á los. p'edftDieasd^ iGadb^ y ^e» apa^ 
rt09«ia.á ]CÍm¡3mof^9 Médicos y. bótica- 
lvHi|i , /aiudliados. áe^ yatlboa clérigoa, al*> 
U^iMii! deselles muy igif orantes « de cieN 
ttejal^gadoB íirt¿^9Mt((ue jiooba peiv 
difran p}eyto»:idifi'UiloaíCiiaQlof) milita') 
MSí^^ ¥ifclient^;y;(á^ueirndi^«i.i5e:iiitteve^ 
poioque ni d^mstaifoonocíani^la idifi-* 
€Ílíaíi9á ciencia >déilt'togkdaoÍ9h^ y^de^ 
ctiMrp • mayoraiigM i d' ^apietaoiía^i añ^i 

dMw;{plt)yW'/t9ül(iAl9^^Udp d^ iO$!C1|ein 



que si el sistema ib^egA $ííS)MHíi¡m 

« 

migtt^C^;teibpk dfft>iÍE'rati%i)0n>Ml^WP^ 

la ígftfnUfid y y la: raf^bll^ f>Pis »quiír^ rm 
diefjdbttu»^. taulii;it «'efi^t^r . }a áf|[^9«i| 

^ ;«í 4a 'ppá«iea»';se) ato^ ^irtpiMWr 
ma ti^mpío «ig^Qiisi^ift» fi9pai?asiqi^ 

para sa¿pen:jdí»jB«i||tiKí.f^0r^6íbte 
mos tenido regidores zapateros^ y le- 
gisladores contrabandistas? Porqué se 







te)^.^i ílesu'jttaii|ispóúájustídía*,i(to sus 

«eni^éb'y nétttdtíd. ¿¥ esffe* es^i9£t 
l«sithyf6:)o há^'^ei«eho<.^ " m; 

eM^Ues hereditaÜidá: Kcv; fie dcfiniditMí 
yó;*p«lro ^équé cnmi^ ^«^»b dk'iii^ 

tíkm'^f éy^tósti»ri;ttmtiiii)BÍas , y x|dethflD^ 
yiíüMÍbdlP éSItk ó^^^acfuéllás' pniehM «de 
Íd»tf€%]tttiV'^(&<^stifogláheias Y^ pruebas 

4i^^«tt;w í G6^ 'thoeh» claridad ' y 4isúm^ 
f:A€bt**Sslo'f^'i«p6('¿'sa tieinpbj'' -nq 

;»'i JtJp:v'! * .'lili:'»!]?? '. '' . > .tDn-.ht.ír: % 

Igualaad casual o ne fonuna. 

« «« 

*> ^ AKWlláo isob fas cosas' qUe' 4éBcmó9 
ámM ifieereía * cofdbiifácton' d« amusca) 
MMlMia '^úíÉíá ^'li«^ov suai^ ^áfJMS^ais^ 



de la vida; pero solo me ^det^ndré 
Il4^^r:al9iuia$ >Qbsíeiry.%ciq|^e^.,^br|^ los 

i^DtuMi^iqW'^^1 »aQÍJ(ij«a^\|o., U fdu-r, 
cftí^fW), im fiqppaw^ yil^refppleQs. % 
e^tim >¿l)Sei!M«^|ii3r& ijo . la^ . h^gp . paray 

1^; c»'iestwfpj|^tK)íStA»)?aBÍít»}€^/F^^^ 

he^iirt»^^iM),30jtoUaR¿|i.dosindivid^ 
naífi(l«5^,dei>píid«5 ijigfWOfea^jn^i^íí igu^t;. 
lfiSHÍÉmdi[di<s, |;pda$i.^u$,^Mr^u^taiK;ia|^ 
¿Q^iéécippAlá pfl§$«iJlfii*.ptF*SídP$ qu^' 
ha jíato rMÜiíiiq ttn^ wif Oíai íá^H^f 4ífe 
caiatQri?^eQ«Á^;:h%bíft fí}C9pp¿) Jg^ 

positi vi^, p0sqii^ ^n M «c^t^^cX; ft . ^ 

pobí4»4-^l¿yt$í6jM^WMj vi?n(te ftca^Aít 
pasoí.r^ lfií9llito'jígi|«raii5Bfle en ,1^ . ge^ 
iwquía..pí^iflík^|H^..frí>^i]l«y .desr, 
igualfitóT^B€h>^«|a ii^í^ia^,^ e^ 
ella* Japigc^í^fPb^íQi.U Míilw:í%;fipijfun.v 



fiero hitiy RiiftitósVy qué 

i^o está"é£('nlaiÍ^'diél^dlhtersíiiesiiÉf^ 

ttléinen y-teridfáAf p0i^ bájiM^ ifilMi^s^^íy : 
¿ítih ' infátiiáútés ' ik»t^!b¿ct»(ttfk |giÉihn; gDi 

yápáTté''éíé^pPébmpá^lM .^jd^fcMÉfcieal 

ifriéiltó ét'híjiclítklr^Vár^t^'^ijrUlp:^^^^^ 
éápitán I^FíéVáL*^' 4Je<lIfltfi^rY [piianto. 
ie quieta cól^t^'^sf^dptaíliiÁ^cpe^ 

etúpéñálséWi^ii'^^ii!niiaMrttfi)4l^ 
Cb jacbbttt1WiÍ3tie'^PtSlti^ 



«obdqiaiite^didí^Ujiointiejrtov! hasta. Ui^ 
fula:! alrrKe|*d4|fgo • cíutiatlimB^? y-ih^céxit 

^aUcft^^l d&Üoá) (SeitQraÜ&í y d^ : los Pro^ 
oénsMeis ^noxeprasentante» del podrid, 
'CÓiaol énlx)Qi[etiTse deoiai;: peicá la. opfé 
viip»)'qfHidb anas * que áat jiaeudofilosofiia 

irí¿«)dbiis»tisia»ple botm^^sm 9<Afi M vdtíkM 
áuáñilMtttaB^la^ i;ec8T!quíat^mi(t>7 á pne^Mr 
4eL. cuiitta« 4cK>lftisaoÍQiiiéa; lábr ifuakljSk^ 
4e'ba»1JM>ho))6'|9medw^ »o hi^ 

iac^ FrUiáiidtWfaolo bfiinb^ que^^ioúte 

gavyikl'itójQiyrn^ dlgQrd^fi^:^ »irto de 
^hhoiiraidQ^kí^radark $sie to )úhomr 
b^tfi'i^ji^m ifiileha deuio^aitial úexnf» 

>^¥iiqp4^^l^im^ai^rdi8(ai{úi?!rQiiQ^f^ 

^u^ndeidklaf^r^cieseit tdf Inmundo i to^ 
4ós . loA. I^ing^miaos .7 ^)e¿atoUias ^ > bar 

^i«ÍQA.;:eM% la ¿tt; bdiidoi ;y)|la.h«Qr 

4P ^iü^tt^ 91 jxQttolo exií'jdü pai^ei^ien qué 



(3o) 
66 ba reconbdídoí el pdtviciado clcgal, 
^omo en> la* antigua itüré9¿'y'^tfiu:lpst;£a»' 
tallos modernos^ de £urppli i sínb: haaU 
eti'laa repiííblibi^ deinocrá<icás(de<lsiat^ 
4igüed¿l /y etviátaclnal^de>'Iaá» Estados*- 
libido^. ' I;üs" Ateíi]eiise«9 > con/rtddtt «aa 
íguald^id ini|*a'ban')bonjre9petdf» lofiTfii»^ 

d^iduos de «í^^plas fanHÜaBáhisfereavT 
les dabéri él tittdo* de et^fáiridus-^^hijés 
^e buetebsípadres): y lop't^riéjpdwltodba 
fdaban d áe)0U§ffenes (>h}eú tmáéo} ai 
dcscendietítei /dé f 7OTonesí:íesol»Aido$ 
^>or sxxs virtudes ó servidos/ ttéytmi^ 
ttió ers l^f^AiiiiéiiÁ^ qtte^fue'iiig^ 
die mirn Cúú^úgúsA resp^tjo 'ábéájá del 
verdiigc^í-' (tel «Hafechiñ* y-d«tífqt|é linii- 
pía las cimt^y y al deam ¡cár^iíntero^ 
im grabadcir*'y uii' cóm^rcÍ9tsiev> Ade- 
mas bs atltigUDS todos na soIo< tratad 
ban con desprecio á los q«ie i ejenciafn 
uriwtas* pi^ofi¡{»ion'es tie|]^a^S i{fi)Hs^rvi- 
tes:; sino qaé*^exlétidian')a'tnfelRbiat hás^ 
1^' los hijos ''^ los que las' hslbitrii ejer»- 
-oido; y H«gafoai;& tanto láorgtíiiú^á arÜ- 
tbcraoía de Ids'bias zeldsoS'!i(«|]¿iiblioa^ 
1M9 que téistki* ^ ^eii«lír:l)s^ iá !l0s 
iifjos Ae- los[ libévlos , sin euAkít^o de 



(5í) 

ssaií^íaBSL.^ sáerte< «de-tla guerra qu6i r^ 
t»iaVin<tohas veces €p bottibi«a> «lujjr 
ihftfitceSí eBiSu patrisai. E\ . ^ üé^QFlfn!^ par 
tFt^\naítím*yi 'dé HosüftctO; ¿prueba que fi$l^ 
^abactáidlanjcia era jen:«laí;opiuiiaa .pi'iblir 
zsujQtKCtzchUj qtier éls6i:adela«ita* á p^ 
blicarpá» que no^!JseJa jacharen i^ 
Meurli Sos.que inientáiééiüAt^imiíit^'Áz 
i '^¿.Qiié^mas :se infiere ?:Qile.piieft(h4»(f 
'Unái tfestgttalclad .n^eaDde. naéimóeiiK^ 
tDdi> lo '^<|ifK; <la$ l0]^]e& pueden Ihaoeír ^ 
ikvbrde ,'los qu*e' treiieh.Ja;:desgractligdj» 
ao peortBpecer á lasr qlases pnT<ilég|iad3<# 
pbrbíi'4)piüion^»e8aiK^;cerrarlesil£l p^r^ 
laiAi^i)o» destinosi hoilorfficos^isi^pi?^ 
^jtie! ipoc ;iniA 'ediicacskihr esmeriaÜa^ ipor 
9u< buena conducta»^ por> aú capaici^^;^ 
f lalni^lv '7 ' por lútiles* ^^servidip^: bíi$^ 
lK)!ritsulo eti cüert«>«dDedajtaqudU)a iii9ilr 
eha:.>tYvaün con! estítS} ooifddicionQ^tdof 
xlor muciio que el faijor ide «Ha^ verdil^ 
go pddiese entrar. mitiki tríbiuni^lljf^ 
íufi^Dqiai sin' qtie padeciese mu^chcbíi^ 
matr piK)pia ¿di ox^uIIq., si 'asii!9e'l9 
qiáet^ llámar^.ideistis icDnipañdroa.il^ 
tdgajSeria pues TttejoB^pmniar s«xis>nijél^ 



(30 
rttbfi^^Odn recoiM^trasípecnriinríaBl^ quip 

léinf htsitíiUodoipor etreeaéixlDude'Sa 

cttiiá% Lo níismld puede jdeciise pro{Ki9-» 

i£Íonal*y gradiiaimesite del faiJQ\dielxaff^ 

níá^P0,"ei 2iiiTaiibp,'jeLt«)tíerov^)K^JKÍn 

aFtt¡iba> de cuantos' se l^aliari >cbIoaado8 

iéú «odos fes 'grado»: que >piMd€fnrfCDti^ 

sidet&rse ' coihoréiájó' ide cero ;eu;icl áert 

í)!idi»etro de lapíBlíca.estiiaKi^Mip/.Sea 

d<é*<^t0ik>qiié'í lleve, lio'que ircb cieffr 

to y ocvtísimas' fs que los «pfuei^tileu 

ii>sti cargo noknbvas*: ó .«elegir iprfraidM't 

fi¿tó£r;l:il¿noríficos!^i no; defaem^^pMnr ea 

]étk>s.á'los indm(faio8'qoei tcunpcodQi)^ 

desgracia delliobarl Bacáde •d«f»|>«Ar«$ 

t^putados poc» ^ilast^^nd eQfnpeBaapi>€»« 

íia 'desPVjenta)» coq rete«iiite& pxfiíulbsiy 

niféiritos perscnvalesi :Sii ¡elf ceiodr; en» isl 

xS^Mi ^¿kttTfímo^l^Bobve' ser ei» «éaJü4ad 

ittjii^a ; ' poirquo oM)» habrá t benlf rméi^r 

ti^b'^y sin ab[ueUd ¿speeíe .dbutfkché^ 

^tiedárá m\idiiisrrTeces: desajrñtdari sin 

tq^é'*lo'pued»4n4iHf dí .aun. eL%|Midirr 

^ 'tiii^ Monandk' £a lestos > y;< <iq fitM)!^ 

^sM'se vearifica üteraimeateléldQ^^^W 

4k: : > opinmii esr: kD i rey na del' td ucfedo, 
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y. mas poderosa que la$ l^y.^s.. 

Compárese ahora con esta doctrina 
cierta y muy cierta,. y á la cual nada 
se paode oponer , la cínica pretensión 
. de los jacobinos, que quieren confun- 
dir todas los clases y hacer cre^r que 
no hay distinción ^e nacimiento^ triun- 
fando , A su parecer , con la insípida 
frialdad de que tan encarnada es la sán^ 
ffeúe un zurrador, cómo la, 4^. un. Ar* 
chíduque« Sin duda> la sangre d^ uá 
verdugo puede ser médicamente tan 
buena como la de un Emperador; pe- 
ro en la justa y rácionah'sima, opinión 
d^ los hombres, nunca serán iguales el 
ique tiene por oficio, descuartizar á sus 
semejantes, y el que ha sido destinado 
j>or la Providencia para gobernarlos: 
9¿ tampoco serán iguales el hijo del 
primero, condenado por su. desgracia 
k ensebar los cordeles y tirar de los 
pies á ios ahorcarlos , mientras le llega 
el tumo de .apretarles el gaznate, y 
«i que deberá, Un dia al feliz acaso del 
nacimiento ¡el alto honor de sentai^é 
baja ei solio ^ y recibir las adoraciones 
4^1 pueblo*. B^epito , este es el mundo 

TOMO II. 3 
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t^al y este es el hotDbre ; y añado qae 
asi será siempre, y que debe serlo pa- 
í*a que haya sociedades. 

Educación. No tomo aqui esta pft<* 
labra en la significación genérica que 
dntes vimos por todo aquello • que du» 
fante la vida aumenta la suma de las 
ideas , y extiende la esfera del saber en 
cada individuo particular, sino en la 
acepción común , por la cual se llama 
educación la enseñanza moral y urba^ 
na que recibimos en nuestros prime* 
ros años ; enseñanza que en castellano 
designamos ordinariamente con el tér^ 
mino de crianza. Tomada en este sen* 
tido la palabra educación, ya se deja 
conocei^ que ningún individuo es due* 
ño de darse á si mismo esta ó aquella; 
y que siendo la obra de los que cui* 
dan de nuestra id&ncia ^ es un señala*» 
do favor de la fortuna que Juan la re* 
ciba buena, y una fatal desgracia de 
la suerte que á Pedro no se le dé nin«- 
guna, ó sea positivamente mala la^ijue 
el acaso le depare. Se ve Cambien que 
para que la educación, aun siendo bue- 
na, pr9>diuca en el alumno los saluda-* 
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tíea ^ctos que i9|e»fpc4)pQnen'Mni& pa- 
. di^flh 6 ti^loresv es «ñboesarió qm üon- 
curmn. lais disposioüanes naturales del 
. edacimcta; jr nm^m^ siendo «stas igifta- 
les, en todos los- mdW'idao» de )a espe" 
eie htiioana, es 'imposible que; resulte 
. igual la educación 1 aun iSupom»d<}jq«:e 
fuesen dirigidos por los mismos 'ay osTo 
dirediOFeSé Se ve )«ipnalmente que no 
.sienda posible que:dos individuos. ha- 
yan; tenido padres ó'tutores igualn»eii- 
te ¿B^teligenles y cuidadoBos^ yque.ha- 
yan podido emplear los jn^ismos. medios 
para educará sus r«s(^ectivos alumnos; 
es de itoda im{>os>ibilidad que dos hofn- 
bces! chayan cecibido igual educación y 
con iguales «efectos, .aun limilÉ6dose á 
.'los ipmneros años de la vida. . 1 
** ¿Y qué resulta de aqui? Que s2 á 
la desigualdad ii^a del tálentd' y?á la 
, casual del nacimieittase anadeóla dé la 
ieducsrcton, casual itambien basta; cier* 
.'to punto, .tendfeqfiQs que ya. desde la 
< eatoáásL de JK'^ida se estalvleoen imtre 
•:losi ^hombres tre» píkiBcipios de des-* 
' fjpiaklad, que. influirán no poco en el 
- líesto de su TÍda^y queno.podráiJides- 






-iriártosttodas lau{l^islaqione6 ¿el aiéá- 
'*óxh Resulta ta/BÜñetí^cpe p6r este- sólo 

* 4itttlo queda leg;itíinada la opinicHaique 
«lira ^oa M^rta «tespv^io á ItdS^* hijos 
TÓít acfüeilos iiidmclubs^qiie ejercen cíer- 

>líaa profesiones; '^«n ^suponiendo que 
>«pdabt«IÍ6t»'8«íiii<i§uiites» en si mismas, 
' la -educación ^ü6^ d^- ordinario i*4aná 
•^us»hijo9'losqae:pep(eneeen áticias^i^s 
-«^ir/Hferente de lasque puedenr-dAr-á 

* loa suyos los ^^e ^se^ dedican á' otras, 

r^^te'ai ^1 iodiÜdMin*0 aeveditaJpfácli- 

'«oámeiUe que á<^piesar de su nacimieMo 

«'ha* sido educadqc^€on*tna6 esmi^ra de lo 

x{ué escomuh én &á^se, la'prévem- 

' cion eirá cónixa élv'ytodo eliimiiido 
'. le tendrá póir gsogeM y nial -criado , «i 

los hechos noxiemuestraa :lo*c«ntrarib« 
'Esto: s¿ ye todos 'Ü3S días, y se. vera 
i>( mientras hayaliombres. Las:ie^és di-^ 
: -rákiKlua»tó.<}u¿eraiLpaBa>ennobleBeven 

tlájopitaioki á Idsijqtiéiae oei^paaendier- 
.:.tos isficvos iiajos4 «pnbtisa edúoapiotí^ 
' sadaraa algunas <eaeepbi«nds defaidifit «la 

]n»|ucBat .los.coii^catáisfiem^xre én^^ün 
, ^aadúi muy-inf^ior al que ppar la* s^a 

.tnereCttn ios qne^ -pertenecen ¿ latf.^la^ 
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sM..iao« elevadas. Y 190 puedk^meBos • 
dj9 ser aai*.I:^as.costuinbrea del ip^jpn^,. 
heba^ y populacho} y^mll¡y zafío Jbáy • 
eo; lodas; las naciojoj^s/ >aun lias más Un» 
hres }if;|BuUas> &0124 QA.f^aejr^.QSti^agan; 
daa y ; sn >(;aMcter «6 fen^ » : sust iaclmar. 
cioioiesibaja^., sus modialtfá'grQserQs^i&nscr 
o.cúpaisioneSw desnasiad^ materiales -f ; j-. 
baala sm distracciones /y jutgosbéutAf» 
les y repugnantes. La taberna ,< la ccá<. 
pakt^lafignorfuxcia^, ei pooo trato con 
Ias.,p0ii8oaas finas y i cultas, el embru-t 
tecímieqto. consigiftienite á este genera 
de^ Tidav y basta^.; su'^jixmmp'. leaguagev 
diftitaoaiio ^ ¿ s^/tn«. bueña escuela» ni* 
buenos eilfsmeutos. pamiqu^ Ips incUyi-v«> 

duoa detila pleb^ veicibaii una educacional 
eaDQlerftdii.?f ¿VQV\q%xé se pretende piíes ; 
ignalarjeiat la estimacioa. pública^ á4ofti 
qu6rban;tpiúdotJaf4esgra€Ía de ser taa^ 
aial .educados , co^ 4oa que .debkjoiv 
á;la suerte la íeU& ^inaüdaid de nacerá.. 
viwF ^ críajrse entre peirsonas iBorige^4 
padii^^ instruidas ^j pi;ind<>norosas^ deli-. 
cadasí^.^en. su trata, y urbanas basta en 
sus miMM conversación ?* De estos ^ al^. 
ganos ppdr4n duego degenerar y vin» . 



\ 
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ciarse, y én afecto demasiados sa hm 
eBflrUeddp eti nuestros días, gracias al 
cinismo de quescr h^e -alarde y vani-* 
dad desde la revolución de Francia; 
pero la misma opimos pública ,''{|ue lo» 
hubiiéra honrado^sl ik) hubiesen. desr 
metido su primera -educación , 'los ba 
castigado y castigará con el desjprecio, 
viéndolos tan voluntariamente' enca^' 
fHÜiados. • < 

' Resulta por iiltimo ^ que aun^ pi^Sn 
eludiendo del nacimiento en sí mismo;- 
lasdeyes no deben HiMnar á ocupar des^ 
tinos que exigen ' cierta edueaci0<i fina 
á aquellos indrviduM en que 'ñor' debe 
suponerse, y entre -los cual^s^ «lo se' 
liaUa en realidad 9 á no ser per un* raro 
rarísimo accidej^te ó capricho dé Ja for^- 
tnna.' Insisto taMo en esto , pwque im^ 
p^rta hacer ver^ cna»'' labias ^ juiciosas 
y verdaderatneill^ l^sóficas eMn en 
esta parte tas antigfuas ley^es qwe ek-» 
clutan de los ell^pleosi- llamados de^ii^* 
pública á los'hijiMfde ciertos 'indiifi^ 
dúos , cómo verdugos, carnicerasy to« 
rá?os , zurradores y otros variM' ; ' na 
stito porque mirados, con cierto #sfaT 
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Tor por el común de la^ gentes, e$tii 

soia circunstancia los inhabilitaba par^ 
mandar, sino porque en I03 novecientos 
noventa y nueve de cada mil no se de- 
bía suponer, ni se hallaría ciertamente, 
la capacidad necesaria para gobernar á 
los otros , ni aquel grado de civilidi»4 
que deben tener los. hombres públicos 
para no hacerse despreciables. Y de 
aqui se inferirá cuan desacordadas, n^-v 
cías y antiíilpsóficas son las Conf>titu? 
clones jac9binicas, que conceden indis- 
tintamente^ á tpdos los llamados ciud^;. 
danos el derecho de ocupar los puestos 
inas eminentes de la repúbliga^ ££%a 
mal entendida igualdad perdió á Atcr 
nas , y perderá a, cuantos Estadps con**, 
fien el raai^eja de los negpcios á zurra- 
dores, como Clj^qn. Lq wúco que las 
leyes puedan hacer, es declarar que si 
por un a^aso el >matacl^in ó su hijo, sa^ 
Jifdndo de su esfi^a., reúnen el talento, 
la insti;uccion , y la , fina crianza que 
#xigea las. fíffipli^s honoríficos , uq l,es 
skva, dot i^l^tácuip paira obtenerlos la 
luijoa d9.W^^:9Íase; pero estemos segu- 
ios iie que est^ # s un caiip rarwmo , cui^. 
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éti una náoion de diez tnHIóties no se 
Verificará en un siglo mas que dos ó 
tres veces. ¿ Y por una excepción casi 
imaginaria se establecerá por regla ge* 
^erah, que los Ayuntamientos, lasDipn» 
taciones provinciales j las Cortes , el 
Consejo de Estado, y hasta el 'Minisicr 
Xío mismo puedan componerse en ri- 
gor de matachines y zurradores ?- VueK 
Vo á repetir que rnsrsto, é insistiré siem^ 
pre que ^cf presehte htocasioñ^y en este 
puntó capitalísima pi^rá' desterrar del; 
mundo el funesto jacobinísmb; y por^ 
que entre nosotros es importantíisifna. 
volver á nuestros antiguos usos, resta* 
blecer las antiguas leyes, y atín bórr» 
de la memoria del popülachoJá falsa 
idea qtie tanto se le ha ii>cuk;ado de 
que todos los hombres son ígnales, y 
df^ que basta llamarse ciudadano para, 
poder optar & todos los deslinos. E4 
menester al contrarió refpétirle y pre* 
di carie a toda* horas, qué para obtener, 
iok empleos de? *iada sírvét teher liS aüós 
y Itatúarse ciuffadaiíOjSínd se tienwrt 
las cualidades qubi k>s destines ^ig^^ 
para'sti btíéii/díistempefióJ 
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Miquezás. H^o. me defendió á pM« 
bar qijie ia desigualdad de riquezas, no 
fnénos positiva que )a de nacimiento y 
eduoaciotí , existe deheclio abora, exis» 
lió antes , y existirá siempre ', i&ientraa 
haya sociiedades que na esíen niveiadas 
con el tAvel de Baboeufj si es que se» 
mejante ntveiacton es posiUé* Ko in* 
sístiré tatnpoüo' en que supuesta W 
desiguatdad en los liamado8r bienes de 
fortuna , ^á imponUe desoonqcert y ne- 
gar la inmerisii^ desigualdad de poder 
(|ue de elia^ resulta entre los tadividuos 
de unipismo^fistad^ y <;oehftgaa cuann 
to quieran las, leyes, y clamen aianta 
puedan los pedantes, el rico- áerá' siem». 
pre el amo, el ^en a, y en cierto sentir 
do el señor absoluto de los pobtes^ poc^ 
ta incontestal^le razón de que el pqbre 
necesita, y-^ el rico lo puede dar» £sta 
es demasiado eiridente* Sólo me prot 
pongo pues ilustrar algunas cuestiónea 
que maliciosamente emhroUan los que 
desean obicoer ciertos resuhfdos mwf 
jacobínieos^ y muy perjudiciales & bs 
naciones» 

I.* ¿Deben, las leyes establecéis dJU 
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rectamente 9 querer y mandar la igual« 
dad absoluta de riquezas? La respuesta 
negativa es ya un axioma í^tre la& 
hombres juiciosos, y que no pertene* 
Cen á la ^ecta de los niveladores. La 
comunidad de bienes 9 la nueva repar* 
ticion de las tierras en porciones iguar 
les, la abolición de las antiguas . deu- 
das ; «1 máximo de propiedad rural á 
raobiliaria , sobre no ser practicables si*^. 

no en pequeQas.repií|^icaSi,t que vengaa 
á ser otr6s, tantos conventos de la Tra- 
pa^ ^n providencias inj^staa en si mis-^ 
mas, como atenrtatorias á la propiedad, 
objeto capital: que Isus leyes dicben res* 
petar eti 4odaS: sus disposicÚQues. Y 4 
pesar dei-^te axioma, ¿qué hemos visto 
en nuestros dia»? Hemos visto, no solo 
propqntei'se ' y predicarse públicamente 
la c6muhida.d de bienes y la igual re^ 
partición de las propiedades, sino auto-r 
rizados pcu* sabios cuerpos legislativos, el 
robo y.lai espoliacion, á pretexto 4le £sk 
cilitar. y promover directamente la po* 
sible igiíaldad de las riquezas. Asi el 
clero de Francia fue despojado en un 
djia d^etotlos sus tí^nes y per^nencías,. 
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coma ti por ser clero no fuesf verdar- 
dero propietario; y eiítre nosotros be- 
mos visto á los señores privados de susí 
principales rentas, como si la posesión 
inraemorial no fuese por sí sola un tí* 
tuto mas legítimo que los* pergaminos 
que se les mandaban presentar, y como 
si con la palabra mágica de feudalismo 
Se les pudiese despojar^ de las tierras, 
que han poseido pacificamente por es* 
paepo de einco siglos. lié aqui el puro 
ft jaepbinismo en toda su hedionda de- 
formidad. Suponiendo que la acumu^: 
lacioH' de bienes raices en manos muer^ 
tas hubiese llegado en Francia y en 
España á un grado perjudicial al cot 
mun, ¿ao habia medios para ir destruí 
yendo lentamente la amortización ? ¿ Era* 
preciso autorizar legal y públicahiente: 
el robo? ¿é no lo es tomar lo ageno 
isoiltra la voluntad de su dueño ? ¿ No 
lo era el clero de sus bienes , y los se<i 
ñores de sms rentad ? Se dirá acaso ^queb 
eidero solo tenia el usufructo de sus 
^Qcas» Sea: pero si poriesta rsex^xk se let 
pueden arrebatar, con la misma se po- 
drán quitar laa suyas á todos los ma« 
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yoTBzgOB^ Nd hüj ninguna 
Tampoco tienen estos mas que cil usu- 
fructo y administración de loa. bienes^ 
amayorazgados., y sin poderlos enage* 
-BiSty cuando el clero al contrario podia 
disponer libremente de los suyos. Se 
Fesponderá que los bienes de mayoras^ 
go pertenecen á familiaís particulares.. 
j'Y qué? Cada comunidad eclessásticat 
seoilar ó regular ¿no forma también, 
una familia % sin mas diferencia que 
la de que las familias naturales se 
perpetúan por generación, y las cor-» 
poracíones por agregjucion voluntaria?^ 
Se insistirá.....;; pero esta cuestión será^ 
ventilada en otra parte. Aqui se ba to- 
cado de paso para demostrar cuan pooou 
escrupulosos son con los bienes ágenos, 
los que tanto encarecen el respeto á la 
propiedad , y rebatir «1 especioso pre- 
tes:t9 de que se valen para cohonestar* 
la espoliacion, á saber^la necesidad de, 
promover y facilitar la libre ráreulactun^ 
de las propiedades^para Hegar por este- 
medio á la posible igualdad de. las ri*. 
piezas. 1 .. 

o.^ £i;l el casode que esta se entable-» 
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-ciese- tiólentamente por medios áiret* 

tos y<íoactÍTos, ¿«eria permanente? ¿Se 
podría conservar? Claro es que no. Su- 
•potigamos que se faaíR' repartido todas 
las pr)(^edadés rtirales^ qae son las 
que pueden repartirse estando como es- 
tán á la vista, y nó pudiendo ocultar- 
se, porque en 4as mdbiliarias, señala- 
damente el dinero , habría tanta ociil- 
tacioa y tanto frjiude , que' la provi- 
denciase haría al fin fkisoria. ¿Qué re- 
sultaría ? Que al instante «mpex;aria de 
nuevo la desigualdad de riqtietas; £1 
•una cuidaría con esmero su porcioA, 
el otro la dejaría abatidonada; estte lem 
dria buena cosecha , aquel la tendría . 
nlaia, porque se la quitarla tm pedris- 
co: Pedro tendría enfermedades y gas- 
tos que no tendría sü vecino: la lami- 
lla de Jaan se aumentaría con una prole 
numerosa^ y la de Antonio quedarla 
"^tedumda por &lta tle hijos al' mando y 
la f0oger etc. etc.: porque ¿quién es 
«apsz'de enumerar t^daslas causas t{iie 
necesariamente oonüribüirían á destruir 
«quel facticio niv^i?- Y ademas^ áuh 
cuando por tmpostH&'sematítavi$$&la 
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igualdad de bieoes raices , ¿cómo im-> 
pedir la desigualdad de riqueza» que 
necesariamente ocasionarian la indus- 
tria fabril y coósejrcial? ¿Quién puede 
impedir que un fabricante veodaí mas 
de sus artefactos que otro de su misina 
clase; que ua comerciante gane mas 
en una operación mercantil que su com- 
pañero, y. que ua género de comercio 
sea mas lucrativo* que otro? Para esto 
no hay poder que alcance en ninguna 
legislación. Quede pues establecido, co* 
mo principio constante, que la igualdad 
real de riquezas ni puede obtenerse 
. con leyes , ni aunque momentáneamen- 
tei se obtuviese podría durar un año. 
Hasta aqui puede decirse que t<idos los 
.hombres racioaales están de acuerde^ 
. k pesar de los sueñgis impracticables de 
algunos visionarios: no sucede lo mis-^ 
xntí) con la siguiente cuestian. 

3*^ Supouiéndola posible, ¿seria d^ 
desear que se estableciese en ias^ nacid» 
n^;la igualdad . absoluta de riqoeías? 
.Ko' falta qui^n confesando la imposibi*^ 
lidad de conseguirla, asegura sifci em* 
WgQ que las leyes deben. procui:»*lo 
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indirectamente, que es muy importante 
el irse acercando á ella , y que las na- 
ciones serán tanto mas felices cuanto 
mas y mas se aproximen á esa igual* 
^ad ideal, ya que no sea posible ob<- 
tenerla completamente. Veamos lo que 
en esto hay de verdadero y de falso^ 
de útil y perjudicial. 

Que la igualdad absoluta de rique- 
zas, lejos de ser un bien apetecible, se>^ 
ria el golpe mas fatal que pudiera darse 
á las sociedades humanas, y acabarla 
con ellas el día en que se introdujese 
y asegurase de una manera permaneu*» 
te, es tan notorio y evidente, que no 
acaba nuo de admirarse al ver que hom- 
bres sensatos, al parecer, [^oponga^ 
esta quimera, impracticable por fortut 
na , como el último término de la hu- 
mana feticidad. Bajemos de las nubes Á 
la tierra, y dígase de buena fe, si el 
criado se hiciese de repente tan pode- 
roso como su amo, ¿continuaría sir- 
viéndole? Si el trabajador del campo 
igualase en riqueza al dueño de III he^ 
redad, ¿querría cavar la tierra? Si la 
hilanidera tuviese taato^ dinero como 
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el £d>ricaiíte de lienzos, ¿se sujetaría 4 
hibr el kilo por un mezquino jornal? 
Si el que hoy es peón de albañil ad- 
quiríase un capital igual al del propie»- 
taiio de casas que ahora le emplea, 
¿ Qontiinuaria manejando la llana y la 
|Mqueta? Y si no hubiese albaniles.¿quién 
haría esos hermosos caminos > y esos 
xnagnífíCQs canales con que tanto se 
Uenan la hoca, y que sin duda son uti>- 
lisifBos, los ^ue tanto disertan sobre la 
felicidad de las naciones; féKcidad im^ 
posible de obteuer sin k desigualdad 
muy real y muy notable de riquezas? 
¿No salta á la vista que cabalmente esta 
desigualdad, contra la cual tanto y tau 
neciamente se declama, es el alma del 
mundo, la que da vida y movimiento 
á ks sociedades civiles y y que el dia 
en que £adtase este grande y poderoso 
móvil quedaría paralizada la acción de 
los individuos? 

Si suponemos que por imposible tu- 
viesen t<Mlo6 y cada. uno cuanto nece- 
siCait para..$aU9£M)er sus neces^lades y 
tca)RÍcfaos, pues hasta este punto nadie 
puede llamarse rico, ¿quién baria tra^- 
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]>ajar:'aillque asi nadase en la abundan- 
cia^ ¿Qué es lo que abora estimula y 
obliga á: todos los hombres á ocuparse 
cada uno en su profesión respectiva? 
La; pobreza relativa., lá.desígualdadtde 
riquezas. ¡Giián necios son pues los que 
aun indirectamente, se proponen des- 
truir y derribar de su trono á esta reina 
del universo, que «in órdenes ni leyes 
positivas hace trabajar á todos! ¡Ay dü 
los *que la persiguen!- Pronto pereoe- 
mn ellos >mismos ^ ^*Ueg9Ben á.dester* 
rar-'dél mundo esa bejiéfíca deidad, á 
la cu^l se deben la i^reacion, permanen-» 
cía y conservación y prosperidad de las 
naiciones! Harto míts .^abia.es la Pro- 
videnciadlo sea, si se quiere, la ci^ga 
fatalidad ,. que repai^tiendo á los bom- 
bines con. tanta desigualdad los bienes 
que se llaman de fojt{una,;k>s ha cons- 
tituido en eisa mujcMa y felicísima ' dcr 
pendeneia , sin la c^al ni au|i, existirían 
las sociedades. 

Y.deaqui ¿qué se, infice en.buena 
lógica?' Que las leyes iejos de prpciir 
rar ni; aun indire^Qt^iinente destruir la 
desigualdad de U^ riquezas , deberían 

TOMO II. 4 
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x^onerse á qae se estableciese lá igual- 
dad. Pero como esta no es de temer 
que llegue nunca á realizarle, lo mas 
acertado es que las leyes ni la promue- 
van m la estorben. Lo único á que 
pueden oponerse es á que lá desigual- 
dad sea tan monstruosa que reduzca la 
mayor parte de la nación á la absolu- 
ta miseria , mientras un pequeño . nú- 
mero de indi\iduos viven en la opu- 
lencia mas escandalosa. Y para, esto 
¿qué es lo que deben hacer ?'0 destruir 
la -amortización, ó reducirla á liínites 
mtiiy.estrecbos , prohibiendo nuevas vin- 
culaciones, y desamortizando gradual*- 
mente una parte dé las antiguas. He- 
cho esto, y no poniendo á. la industria 
agrícola, íabríiy comercial mas trabas 
que las que exija rigurosamente el in* 
teres general , la riqueza pública se re- 
ducirá por si misma al grado de igual* 
dad relativa que es posible y conve- 
niente. Circulen libremente los bienes 
raices , cultive, fabrique y venda el par- 
ticular sin otras restricciones que las 
indicadas en otro número; y con el 
tiempo llegarán las naciones no al^qui-» 



l&vtty ^Qlemáécx} délas riquezas á qup 
ni ^liiédjpn ni deben* llegar, sino á aque- 
lla ' |>^]^óirói(m4l pqMstrticion de bienes 
qa^l^seaba el bt^en HebriquéiV^cuan^ 
éíóf <|H^i^ia que.hasta el pdbre trabaja-^ 
dM pudiese; echar en su oUa una gwi 
lliú2^ los domit^gos ^ sin que por eáto se 
quiteña ios tnás bien' 'tratados fK)7Ía 
ídi^tupa- • comer diaria ipente perd iceS| 
hUxtít^i pabpa^ y btros •exquisitos ¿haiab. 
j'aíl*^«' Libre oirou^aeionide bienes i nniie-» 
blé^iy ' i^aices , libertad razonable, d^ in4 
dúfitriá en sus tres ramos, buen siste^ 
llia d¿ rentas, y équüátiva repaprtiiáiim 
de las ^¿onfribúcionés directas': hé.aqui 
las cuatro bases de la felicidad de las 
naciones*. Y conio los ' Gobiernos. exia* 
tentes pueden adoptarlas y estathlecerr 
las por si; mismos sin necesidad de nuer 
vas Constituciones, declaraciones:. de 
derechos, vocinglerías parlamehtaft'ias, 
cotipoi^ax^iones populares para, el go* 
bieriK>"de los pueblos y provincias, 
fiGck>i9fe^^ legales , equilibrio fackici(^..df 
pckletes^) guardia qacibnal' ^ >li)3ertadi abf 
soluta'.' de imprenta ,uii^rti|lias patriól»- 
tías^^ sociedades secreta^, '7 demás adh 






BiipícuLas. .de . la jd(pbú)Sría , Glfiiip , eS; 

que está en manos! do Jds:Prínc¡pjB8,5i,c?i- 

bar con esta el dia'^iii i{ue tengai^.yer-! 

dadeca /vpluntad.^AdoptPlí pues. aqy«p 

líos ¿uatro printjpiofi?, y gob¡ern<Qp ^ii^ 

ki;:de0ids paternajm^iatev pero.niíf 1?4K 

ya . otro. poder »en: el .Estada que f\ &u- 

yb^ssieaii sus 'delegados y de sn fíko^ 

91011. xiu^n tos ejeitaii cualquiera,: p^i^te 

áe::la >autorid3d , ci?il y y^ yo re^&po^xdoi 

eoB cien, mil caberas» iqfue tuviese dQ.^qi^ 

los pueblos serAnit^nfelic^ei» coiBo^pii^ 

déla; serlo , y de- que uo ise volverá . m \i^v, 

en Ip^ países cinliiízados 9tra revpliiiycioiV 

¿n: sentido jacóbÍBÍco^i Conquisiias > vin 

ciáitudés de'lal fortilna^^ trastornos ac^ 

oidentales, áiinque áeidisminuira su njúr 

, meYo^ babrá todavía exi;el mundp mwm 

tras' le habiten hombres organiz^cW^ 

cómo nosotros. .. \,.í .,■ 

\, Volviendo ya de esta especie, id^ ili- 

grjesion, que ha del^idp anticipiar/^01^ 

gi naUega el easo de extender, )9i^;$i| 

pTopio lugar ! lab indicaciones: q^'j^o^^r 

tifené, al puptojdé. que estabapjQf íj^^ 

iotndu, no quieijo, c«ac)uirle 4in Tiefo? 

tat wx errofT ^ fitfsAi&nilo yipúesjio^^Q 
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planta poc los jacobinos fráircíescs, y 
acrediíado todavía entre cierta clase de 
geiítes', anñy despoes de abofidá éé Fvxn* 
€Ía la bárbara éirmtil ley que- W can* 
signó en el código revolucionario. Ha^ 
blo de ta libertad de < testar. Se insisí^é 
mucho en que para |)rotnover indírec- 
•^mehte la igual repartición de la^ ri> 
^uezas es necesario ó aboliría ól'CÓaf^ 
tárla sobre manera;; pero yo no'yeo>bi 
razón. Con tal. qué'^tó pirohibaf la< iulcs- 
-ya 'amortización ^ y se^xleclareii herede* 
ros forzosos los que lo son por* núes* 
tras Jeyes, conalgutía ^ otra mbdiefioa*- 
cion ;que paressca > necesaria , no. yeo por 
qué á. falta de aquellos no se ha de 
permitir que cada une deje sus bienes 
á t[uien' mejor le i)arezcav ¿ Qué* puede 
suceder? ¿que se lo» deje todoi^ al prií* 
mer desconocido que se ] encuentre por 
4a calle? Enhorabuena: pero con' tal que 
este pueda venderlos iibrement¡e r ¿qué 
perjuicio resulta á ia sociedad ? Kingu* 
no. Tal vez? los disipara mientras vive; 
y coaiuio esto no suceda v ^ sa muerte 
^e repartirán entre ¿su^ herederos ^ y a} 
&Ueoimiento dé estos se subdividiráti 



(-54) 

ya en tantas partes^.que aunque la he- 
rencia áe\ primer testador hubiese a&r 
«endiáo á cien míHoues • ¡qué pocas hay 
de estás entre nosotros ! á la segunda 
fpénerácion estará ya repartida en trein- 
ta ó . cuarenta porciones desiguales. 

Se cuenta también entre los medios 
de promover indirectamente la igual- 
dad de riquezas «la abolición del mo- 
liopolio y, comprendiéndose bajo este 
titulo todo prÍTÜegio exclusivo para el 
Cultivo de ciertos vegetales, la elabo- 
ración de ciertos artefactos , y la im- 
portación ó exportación de ciertos gé- 
neros ; porque en. realidad estos privi- 
legios paran siecbpre en una venta re^^ 
servada á ciertas ntanos. Pero yo nada 
tengo que añadir á lo indicado én otro 
lugar*. Monopolio de cultivo ningunor 
de comercio y fabricación puede ha^ 
becle alguna vez . en beneficio del era- 
rio, y por exigirlo asila seguridad de 
las naírioties. £L£st&do puede en efecto 
;peservarse lá elaboración, y venta del 
tabaco y dé la saUy la fabricación de 
pólvora ) balas i y armas grandes de fue- 
go ; y siempre coavendrá quesereser- 
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ve. la de la moneda, aunque fuego dé 
en empresa la manipulación de cad^ 
fábrica. Esta es doctrina corriente y 
muy sana , digan lo" que quieran los 
pedantes. 

Empleas. Aunque el mérito , la' apir 
titud para desempeñarlos 9 y la eleccicoi 
de los que hayan de conferirlos Jtieñeti 
mucha parte en que uno llegue, á ob- 
tenerlos , es innegable que lo que se 
ilamá fortuna contribuye no poco á po- 
ner al individuo en aquella situación 
de la cual depende que se conozcan su 
mérito y capacidad , y que la voluntad 
del. elector se decida en favor suyo. No 
es ésto pues lo que yo quiero probar; 
porque todo el mundo lo sabe. Lo que 
deseo es llamar la atención de mis lec- 
tores hacia este origen de desigualdad^ 
tan necesario, tan iiievitable y tan jus-- 
to. ¿ Puede existir una sociedad srñ go- 
bierno? ¿Puede haber gbfaáerno sin msa 
gerarquía tari graduada, qué apenas 
puedan bailarse dos empleados cons- 
tituidos en un mismo escalón; pues 
aun en los que parecen iguales habrá ) 
siemptjB la diíerenci^i de antigüedad / y 
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á veces la de alguna condecoración ó 
drcanstancía qae distinga á cada uno 
de los demás compañeros? Ya tenemos 
fKíes <lÍYÍdida toda nación en dos par- 
tes muy desiguales en suerte y iaiutori- 
dad^ los empleados, y los que no lo son. 
'Aquellos reciben sueldo del erario pn- 
rbliüó, ó á £ilta de sueldo gozan de cier- 
tos honores y preemiBencias v y tienen 
ciertas £icultades : estos ni reciben suel- 
do y ni gos^an de aquellas distinciones, 
sean las que fueren , ni tienen la auto- 
'ridad aneja á los deslinos. Y entre los 
eiíipleados* mismos ¿es idéntico el suel- 
do de un magistrado que el del algoa- 
cilde su tribunal? ¿^s el mismo el po- 
der de un ministra que el del portero 
de su secretaria ? Sbn iguales en sueldo^ 
Iionbr y poder d. intendente dé la pro- 
TÍñcia y el guarda de puertas, el es- 
tanquero de tabaco y el administrador 
de im puesto de .lotería ? Si del orden 
judiciario y administratiyo pasamos á 
la milicia , duyos individuos todos pue- 
den, considerarse tsómo empleados, ptt- 
^Ucds pues el público les paga^ ¿se- 
rán «iguales sus diferentes grados en 
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snelddf poder y hdnores? ¿Seráii'.igua>' 
.lésiél soldado raso. y: rci capitán, eLco- 
üonel^ el generalPEsto. es; demasiado 
e^iiideaté para que sea necesario qué 
m^deteogaá comentarlo. 
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Igualdad en las cosas que hasta cierto 
punto dependen de la elección del 
indi{fiduo. ' 
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. :.Ya.di}e que á este principio pueden 
feferírsie la instrucción, la conducta^ el 

. mérifty V y ^^ ofidio ^ profesión de cada 

^unQ;.pbrque en ^fectoy auni^ae el ta*- 
lento natural, el nacimiento, la edüca- 

. cion V las riquezas mismas , y hasta mil 
inapreciables casualidades tienen no 
pequeña parte en que uno adquiera 
t^l gr^do de instruccton deterrpinadd; 

• áufique el temperáméolo r las < coiúpa!- 

-nias, :y otras .muchas circunstancias 
casuallis , y sobre todo la primera edu(- 

ijoacioay contribuyen poderosamente á 
que la conducta det indi^^idüo sea ó no 

-morigerada, y lo seoí' mas ó menos; y 
aunque la voluntad algeua, la fortuna 
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j, el acaso iofluyen táiabieii ordijiaria* 
mente en. que uno abrace tal oficio^ 
carrera ó profesión , y de consigniente 
á que én ella contrayga estos ó los otros 
méritos; sin embargo no puede dudar* 
se de que la volunlad y elección del 
individuo se atribuyen tai^bien su par- 
te en las ventajas ó desventajas que al 
bombre le proporcionan su . instruc- 
ción , mérito y conducta y oficio. Re* 
corramos pues brevemente estos cuatro 
nuevos , principios de desigualdades , y 
acabaremos de .convencernos de qué la 
tan preconizada igualdad se reduce á 
qne los bombeen ni fueron ,,ni son, m 
serán jamas iguales;. 

Desiguald€ul de instrucción. Es. esta 
tan notoria é incontestable , y son tan 
importantes sus efectos, que. sola ella 
bastaría para demostrar que, no pueden 
hallarse dos individuos de la especie 
humana completa y absolutaüíente igua- 
les; porque es en efecto imposible que 
baya dos matemáticamente iguales en 
instrucción* No solo cultivan unos una 
ciencia y otros otra, sino que aun en- 
tre los que se llaman de una misma 
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pibfesions^xxo es posible baüsct: dos jii* 

risconsnltos , dos ' físicos , dos poetas^ 
dos pintólas , dos arqaitectbs , y de abi 
abajos dois artistas de cualquiera clase 
que te'ngan el misoio idéntico grado de 
instruiccion en sus respectivas profe» 
síones;'y esto no solo tomados de dos 
en dps en cada generación, sino aun 
escogidos en toda la duración de los 
siglos. Y si tanta diferencia se nota auH 
entre los que se llaman instruidos, 
¿cuál^sexa la desigualdad que este solo 
principio establece entí*e los sabios y 
los ignorantes, entre los que cultivan 
su razón y los que solo yegetati como 
las plantas sobre la tierra ? ¿ Y se querrá 
todaTÍa que el derecho á la estímacioii, 
al poder , á la autoridad y á los em- 
pleos sea igual en los úkimos y en los 
primeros? &e dirá que no se pretende 
seyncyante cosa« Pero si nüi se pr(^eude, 
¿ á qué establecer ésa tan injusta y. per- 
judicial igualdad dé deredios entre; el 
que^abe y el que no sabe ? ¿ A cgaé in- 
culcar tanto á la<multitud ignorante que 
todos .los hombr^ son iguales ante la 
ley^sij^ .'decir cómo-ni cuándo? ¿Ten- 
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dra.el mismo derecho á gobernar los 

pueblos el idiotev^ue apcuas- se dis* 
iingiie . de los. tfaintos mas que por «u 
coáfiguraGÍdn exterior, y por tener una 
alma entorpecida . é inerte y y el saino 
qne cultivando oon esmero su tatento 
natural llega. á. rivalizar en cierto, modo 
con las inteligencias ai^élieas ? ¿ Ten- 
drán igual dotecho á sentarse en lo» 
Consejos de tos Reyes un Jovellauos , y 
el desgraciado á quien su mala sueHe 
no ba permitido'iii aun aprenderá leer? 
Vuelvo á irisistir en este punto capital, 
.porque es menester repetir usque ad 
satíetatem, que en ninguna sociedad 
bien gobernada 4€ben tener derecho á 
.hace{ una cosa. que pide cíerla ins- 
trucción sipo. lb&. que k hayan adqut- 
rirlo. Los denias no tendráci acaso cút- 
pa. en no haber : aprendido lo necesa*- 
rio; pero. esta ino, es razón para que 
se les caüceda.el:<derecho de, meterse 
en lo que ino ehtienden.rKo; tiene la 
culpa de ser ciego desde el ; viehtre de 
su madre el :que. nació con los oíos! se- 
cos; pero por eso ¿se le ha cohcedido 
- en : parte .algnn jk reí derecho^ ! de. dar su 
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Tota sobre pinturas?. ¿FueS' por qué á^ 

ha de cdnceder al igQOMnte é iliterato 
el xteite^bqíide dar su voto i sobre uo, 
pbm'^die iiültiaccion .pública i^ • ^ .. 
'Desigiiáfdad morai á.de conducla^^ 
Que^él h9iübre de bien^ honrado y xir^^ 
tuospv es i apreoiado: y. [respetado ha^ta 
de losi nialos/ y que<<$s^ü$:.Si)Q dete&t%i 
dos v^ I aborrecidos • y -desfi^r^í^i^os.^.^nlo 
mqnos i iutftriormeiit^i: por/Cjuatito^ . jtijg-r 
nen *la.>dlesgraciá ó fortuna. d!^. conocjcp-r 
\o&4 ef íinvhficho púbEcoy 9iotorio. Qme 
esta »di£e9ireu¿ia que establece entre, ilos 
hodibres! iSUf jrespecti va. : i^noralidad ,. .^ 
justa^;; justísima y ntilvüo faabr4i J^ 
parece v.^qa»e0 se atreva; |ií»,di^pUtarlq.J( 
que :noI siendo los boi¥iJ|i:^eS"jgualp)^9¿^ 
inori^eca|do8, es decit*,Áglijtjíiltüente m^^ 
destds, prudentea» j9obí?}^9 ,juicioi(^f 
eto, y^no:habiendo H»^o dos que por 
sean las miimias .virt^d^St.Q. tengan Iqs 
lúiansos: vicios y ett §liiQÍsiDo idéntic9 
grado, ba; de re&nUir ieittfce ^llos grajif 

dÍ9ulsá''ideciigJualdad.moraK y. muy des^ 
igiiai .deireébo. a todo )et;q<|]ie* exige cier- 
to grado «de I probidad,,' <es upa conse- 
imancia' I innegable, j^ Poír qfi^ P^6S:;<;p 
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Éíi)ng!|^a Goíiró'luden jáoóbinida^ aun« 
([Ufe ikh jfez*^^» ^^qrmuial^sei.tamjé» ea 
eu^ntdJa ii)ísfrQcciony se exige paira Jo» 
destinos públlcbs una cosa ;taii mecesa-* 
rta '»como la honradez? ¿Por^qué se abre 
lá puerta para* todos ellos aluqdeJ ienga 
-25 años* y '^e - lláínc ciuriadaHiD ?. cf Por 
qué -no sé= añadé-ta condicioii de bufena 
eóriducta'9 Id '4^ no haber sido i ^niraca 
pí^cesádo, ^y^otifas' semejan tesf?i Borque 
ló -que realmente se quierfe .es aponer el 
goí>ierno ef)< ipaniis del inmoral pbpu- 
fecht); cótjodáada qo^* sóloidéiía in* 
Bíoi'aítdad ^ igUoíáííte se ^pueden: bbte; 
ht?r las Íé>^d áft:ró¿i^ que Stt'des^api iun-r 
dadas enifijaálifdas* ']Cu¿rydQ|)searran^ 
carian á iv:irtU(]ísds^>eiudadaiKí8; decretos 
de proscripción < leyes de . sospechosos, 
¿fódigos revolutiónarios , tasaf 4^ ^á« 
xirtió, la espoliacion de los templos^ la 
persecúcióil'del 'd'éro, la abolicidn del 
¿ulto públit!l>v lis fiestas decadarias'^ la 
gi*au só^mi^idáíd ^dé la diosa: d!e, la Ra- 
zón, .todó$ AóS' atentados: le^sbtLTOs 
cfú^ d^hoñ^ároti la' révokrcioD.fráocer 
sá, y los'^nfí^ayófiíen mtpíaturá qqe se 
'han tepeti^ó "^n* ia nuestra? ¡I^a.esto , 
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es méoeslér que el cuidado 'y poder dt 

haiCer las leyes esté confiado á mons-* 
traos: de iniquidad, como Marat-, Danr 
ton ? y . Robespierre , y á , la misma in- 
fiQoraiidad persotiifícada en el capuchi'* 

jxo Cfaabot; y entre nosotros no re- 

iFeiemos nuestra vergüenza á las gene-» 
racfones venideras. Ñeque enim ne^e^se 
e¿t omniurn flagitia pfoferte* Hé ' aqm 
lo que produce, vuelVíO á repetir, e| 
funesto principio jácobíñico de C0nce«< 
der \ indistintamente . á- todo^ los <^iuda- 
dados, el derecha de optar á erinpleos 
tah in^portántes como el. de legislador: 
que veíigan á 'dar leyes á los pueblos 
los que deberían estar poblando los 
presidios y arsenales. 
^ Desigualdad de mérito por: servi- 
cios 'hechos á la patria en cuí^lquier 
línea que sea. Que exiáté y no puede 
dejar de existir, es un hecho* ¿Cor 
Hió todos los individuos han de po-» 
der prestar iguales servicios al ipúb|i* 
€o? Y cuando pudiesen-, ¿cóma.to()qs 
se han de hallar en cir^nstancias, igual* 
mente favorables' para* tener oc.asJiq|i.4e 
manifestar su zelo por el bien 'general 



ák ^vi'Tp^i^7(^nb'>Wb siendo pttesrigua* 
les' tollos los ciudadanos en diéritos. 
atitéactos y positivos, no i deben, ser* 
rgüaiin'ente preniiados y. honrados con 
lá cdnfiat)za pública , 'es una cooseouenr 
ciák ñek:asam. Y de «rsta últi^na^qué se 
Triflete ?' Que cuando quisiéramois> prés-^ 
ciñdirVlel talento natural , de Id/tcapa*» 
fixlad actual />^el, liáciróiento^ .de -la 
crianza, de la instrucción y de lá pro»' 
b'idad *de los individiids , niinca' será 
jtt$¡^ CdniGeder* ígiial derecho á. los: des*, 
tinos, hónorífiiGps al^ que nada ha heí- 
chó lodavia phr su -país, y aL que *le 
ha' píríésitado ya. útilfes y>relevaate» ser- 
vicioíSi''¿Qué ntieto género de ^nsticia' 
distributiva es el qü¡e se quiere 'intror 
ducir tín el riiundo ; «oncedícndo igual 
'de¥éicli<^i los honorespúblicos al honá^ 
b^fe- desconocido^ y al'queyase ha sé- 
ftál^do<y disliiígüido en una larga irár^ 
r^tti ?- i^orqiie ; satilkiése cuanto se^uie- 
ria J*ífliiica se *resp4)iídferá ¿ este dilema: 
6 lóS^ei^pleX)3'Son cáifg^, ó son uñare- 
com^iénsa. Si son carga, no debe ád- 
irnitírsíe á servirlos sino á los que pne- 
^ñ< Ui$varla , j¡r aq^r entran el :tálento 



TiaUírais la edacádoW,- ía honradez, y 
k capacidad actiial ó la itistruccion. Sii 
son premio, lio í4el)eni tener dereehb á^ 
él sino jos qti« te haykrl merecido,' y- 
aquí entran los servicios anteriores*. ' 
Desigualdad dé honor entre las mis" 
mas profasiones. Ya^ lie observado que ' 
auaqijie la elección del individuo tiene 
mucha parte en qué dbrace esta 6 aque-* 
lia carrera^ coiicurrj&n también otras 
circi|n»tancias involüiitarias á que acá-' 
so coa repugnancia siuya se vea^ preci*> 
sado á ejercer tal . profesión. La vo** 
luntad de sus padres, la falla de me- 
dios peouniariosv imprevistas desgra* 
' cias, trastornos políticos, y otras mil 
y mil. causas, hacen tal vez un iiutíiil-' 
de. é ignorante jornalero del quería 
iVikttiraleaa destinaba á ser el príñlier 
capitán de su siglo, si la casualidad le 
hobieiía conducido a servir en la tt^- 
ciaii .Pe.aqui se infiere f^ que raorisin^as 
vecresuseí puede culpar enteram^enteá' 
w»} individuo, de haber: seguido' tal 'ó 
cpsAlisa^e^a, ó de:. ejercitarse en esta 
ó.:fia'!aquellá ocnpsoon^ Pero n'^ pid^ 
eátO)dttbi;cá dispcnsaiiseigtial hónor^^l' 
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que 66 dedica á ciertas profesiones re* 
pulidas por serviles, bajas é iguob les- 
ea todos ios siglos y paises, y al que 
abrazó las tenidas por liberales, eleva- 
das y distinguidas. Las legislaciones mas 
sabias ban reconocido y sancionado 
esta diferencia ; pero aun cuando se 
empeñasen en destruirla, no lo conse- 
guirian jamas completamente. Los cú* 
digos jacobinos podrán declarar la igual* 
dad legal de todas las profesión^; pero 
mientras haya hombres subsistirá en- 
tre ellas > y con mucha justicia , la des- 
igualdad de honor, 

. Esta consiste en que ciertas opera- 
ciones manuales , ciertas habilidades, 
ciertas artes 1 en buma, ciertas profesio- 
nes, tomada esta voz en sxt mas lato 
sentido, son mas estimadas que otras, 
y lo3..que las ejercen mas hoiu*adds y 
respetados. Este desigual honor de las 
prolesijpines parece á los filósofos jaco* 
binos una terrible é inexcusable ii^us- 
ticia,,] y quisieran :que todas fuesen 
iguales en la estimación dei pueblo; 
pero eato ni se ha verificado hasta' 
aqui, m se Yerifi«ará nunca: y xmá opi^ - 
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nion tan antigua y general eñ el nran- 

do es preciso que se fimde eri al- 
gún motivo racional. ¿Y cuál puede 
ser este? La averiguación no es difícil. 
Recorramos todas las artes y profesio- 
nes; veamos cuáles son las que los hom- 
bres estiman y aprecian mas, y halla- 
remos que en general son las mas úti- 
les, mas difíciles, mas arriesgadas, y 
á lo menos las que suponen mas ta- 
lento é instrucción en sus respectivos 
profesores. Y ya se deja conocer que 
el hombre no es injusto cuando aprecia 
lo útil mas que lo superfino^ lo difícil 
más que lo fácil, lo que pide cierto Valor 
y esfuerzo extraordinario mas que lo que 
no presenta riesgo alguno ; y lo que 
supone gran talento y aplicación mas 
que lo que se aprende pronto , y aun 
por hombres de muy limitada capa- 
cidad. 

Asi por mas que grite lá superficial 
pedantería contra esta supuesta injus- 
ticia, los hombres apreciarán siempre 
más,' y con razón, al medie® que les 
consuela y asiste en sus enfermedades, 
qué al saltimbanquis, ó decidor de buena 
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ventura, que entretiene uu instante su 
curiosid^id en una plaza; 'mas al arqui- 
tecto que forma el plan de la obra y 
^ dirige su ejecución , que ai simple alba- 
ñil que construye los tabiques ; mas al 
militar que expone su vida, que al bu- 
honero que sin riesgo alguno está ven- 
diendo agujas en la esquina de una ca- 
lle; y mas al abogado, al sabio, al li- 
terato, al matemático y al verdadero 
poeta , que al mozo de esquina , al agua- 
dor, al barrendero de calljes, y aun al 
trabajador que labra la tierra. Porque 
aunque estos últimos sean . mas nece- 
sarios que los poetas, y aunque los ofi- 
cios mecánicQs sean de utilidad mas 
inmediata y sensible que las profesio-* 
nes literarias; tgdos conocen que el 
oficio de aguador se aprende al primer 
viage; y. que para ser barrendero ó ca- 
vador no se necesita ma» que tener 
robustos brazos ; pero para compo- 
ner una líigenia se necesita talento^ 
mucha aplicación, y no corto ap^en- 
dizage. Hay también otro .principio de 
deshonor entre las ocupaciones, fun- 
dado, si se quiere, en una preoc^ps^r 
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cion, pero preocupación invencible; y 

es lo asqueroso ó repugnante de la ma- 
teria. Asi, por mas que se haga, y aun 
prescindiendo de la dificultad respec- 
tiva de ciertos oficios , el matachin , el 
carnicero, el zurrador y el pocero, nun- 
ca serán tan honrados como el ebanis- 
ta , el platero y el dorador. Este es el 
mundo, vuelvo á repetir: este es el'homr 
bre, y para gobernarle con acierto es 
necesario tener eii cuenta hasta sus 
mismas preocupaciones ; sobre todo 
si las que a5Í se llaman no son taix 
absurdas como pretenden los sofistas^ 
sino que se fundan en motivoá muy* 
racionales. ¿ Por qué en todos los 
paises, aun los mas cultos y libres, 
se mira con cierto horror el oficio 
de cortante? Porque se supone, y con 
razón, que el hombre ocupado to- 
da su vida en desollar y descuartizar 
animales, y cuyas manos estaií siem- 
pre teñidas de sangre, se familiariza 
con estos objetos horrorosos, y' cón-^ 
trae cierta dureza: é insensibilidad de 
corazón , cierta crueldad y ferocidad de 
carácter, que ño puede inspirar su mis- 
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IDO oficio al que se ocupa en pulímea- 

tar diamantes, ó en animar con su cin- 
cel los mármoles y los bronces. Un 
platero de oro y un escultor podrán 
ser accidentalmente crueles, feroces y 
sanguinarios; pero estos malos hábitos 
no los habrán cóntraido en sus diarias^ 
ocupaciones. Al contrario el matacbin 
y el carnicero podrán ser por tempe- 
ramento humanos, tiernos y compasi* 
vos; pero no será ciertamente la cos- 
tumbre de matar y descuartizar las re- 
ses la que les haya inspirado aquellos 
buenos sentimientos.. Sabidp es que el 
horror á la sangre y la matanza se dis- 
minuyen á proporción que el hombre 
se habitúa á tan repugnantes ocupa- 
ciones. 

igualdad legal ó de derechos. 

Este puede llamarse el último atrin- 
cheramiento de los jacobinos. Primero, 
por si pasa, establecen la igualdad ab- 
soluta de los hombres sin especificar 
eu qué consiste, pax:a seducir y enga- 
ñar al populacho, insinuándole malí- 
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ciosañdente que el últirao barrendera 

e6) ó debe Aer» igual en nacimiento^ 
honor , riqueza y. autoridad al Monarca 
mas poderoso. Pero como al instante 
se les demuestra que esta rigurosa iguaU 
dad es materialmente imposible, se aco-^ 
gen á la que llaman legal , ó á la iguala 
dad dé derechos* Precisemos bien la 
cuestión , y desaparecerá casi eií su to- 
talidad tan fácilmente como las otras 
que llevamos recorridas. 

¿Qué dicen los jacobinos? i.** Que 
la ley debe ser una para todos, ora pre- 
mie, ora castigue. 12.^ Que todos los 
hombres son iguales en derechos, 6 lo 
que es lo mismo, qué todos tienen de- 
recho á las mismas mismísimas cosas, 
y ¿ ejecutar las mismas mismísimas ac- 
ciones; Si la igualdad de derechos hó 
quiere decir esto, lio dice nada en sus- 
tancia : es una expresión vacía áfi sen- 
tido , inventada y pomposamente repe« 
tida para alucinar á los tontos. Exa- 
minemos pues ambas aserciones. 

En' cuanto á la primera ya observd 
jniciosamente Bentham , que la legisía- 
eion mas absurda y mas injusta seria la 



que por un mismo, delito impusiese á to- 
dos los individuos los mismos idénticos 
castigos, y les concediese por el misado 
servicio la misma idéntica recompensa. 
.Y la cosa es evidente^ aunque Bentham 
no lo dijese. Al decretar los premios y 
castigos es necesario distinguir:, i.^ los 
sexo&^ pues claro es que á las. mugere» 
no se las cnvifirá á los arsenales en el 
mismo caso en que ae envia á los hom* 
bres; y aun cuando alguna sejpa tantas 
leyes como Campomanes, no ^e pre- 
miará su aplicación, h^^ciéndola Fiscal 
de Castilla: a.^ la edad y otras ¿ircuns^ 
tancias, pues claro e^ también, como 
dice Bentham, que doscientos. azotes 
dados á un joven robusto y endureci- 
do no son una pena realmente, igual, 
aunque suene materialmente :1a misma, 
que otros doscientps azotes, dados á, un 
anciano delicado y enfermizo." A este 
pueden causarle la muerte, y al joven 
vigoroso solo le causarán una ^evey pa- 
sagera indisposición. Lo mismo siicede 
con las recompensas. Sabido es. que por 
una misma acción brillante en campa* 
fia. sé da un, grado al pficial joven para 
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que continúe en el s^ício, y su re- 
tiro con una pensión al veterano que 
necesita descansar. Para este es en efec- 
to honorífico premio el permiso cíe vol- 
vei^se á sus hogares , y para el primero 
seria esta licencia un verdadero casti- 
go. £n suma, desde que el mundo es 
inundo se habia, dicho y creido, que la 
justicia distributiva consiste en que al 
repartir k)S premios y castigos se ten- 
gan eñ cuenta todas las circunstancias 
de persona, lugar y tiempo; pero es- 
taba reservado á la pedantería del si- 
glo XVII j .alborotar el muíido con la no- 
vedad de que la ley al decretar los pre- 
mios y los castigos debe desentenderse 
de todo ; y que si bien ó mal se le an- 
toja itiandar que al ladi^on se le pasee 
en un burro por las calles desnudo de 
medio cuerpo ,' debe mandar que se 
baga lo mismo con las ladronas^ aunque 
IQ' resista el pudor. 

Dirán acaso los jacobinos que ellos 
no. entienden en este sentido su prin- 
cipio , y que al contrario reconocen que 
en la distribución de premios y casti- 
gas debe hacerse distinción entre hom- 
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bres j mugeres^ viejos y nifios , enfei^- 

mps y sanos, débiles y robustos etc.; 
pero en este caso dicen .Ip que todo el 
mundo sabia, y acaban por confesar 
que la proposición verdadera es la con- 
tradictoria de la que sentaron como 
principio, y que en lu^ar de decirse: 
«la ley debe ser una para todos , ora 
premie , ora castigue ,» debe decirse ¿ 
ala ley no debe ser una para todos, ora 
premie, ora castigue.» Hé aqui en lo 
que vienen á parar los que se llaman 
principios eu la lengua de los pedan- 
tes ; «n aserciones tan falsas , que sus 
contradictorias son precisamente las 
verdaderas en la materia. 

En cuanto á lo segundo, distinga- 
mos también los derechos relativos á 
las cosas y á las acciones: examinemos 
separadamente ambas clases, y resul- 
tará mas claro que la luz del medio 
dia, que los hombres, es decir, los in^ 
diyiduos de lá especie humana que per^ 
teñecen á una misma sociedad, no solo 
no son iguales en estos derechos, sino 
que es imposible que lo sean. • 

Derechos relativos á las cosas. Estos 
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se subdividen, como se sabe, en dere» 

cho sobre la cosa que ya, se posee, y 
derecho á la cosa que no se posee to** 
davía. £n cuanto á los primeros ¿hay 
en el mundo un solo hombre racional 
que diga ni pretenda que cuando, cons- 
tituida la sociedad , posee cada indivi* 
dúo alguna. cosa, tienen los demás un 
derecho á poseerla igual al del poser 
sor? Cuando Pedro es dueño legítimo 
de una casa ó heredad, ¿tienen todavía 
derecho los restantes individuos* á po«- 
seer aquella misma propiedad? Cuando 
Juan ha sido nombrado, bien ó mal, 
para tal destino, y ha tomado posesión, 
¿tiene ya nadie el derecho de colocarse 
en su puesto? Nadie ha dicho ni pue* 
de decir semejante disparate. Luego ya 
tenemos que los individuos de un Es- 
tado no son ni pueden ser iguales en 
los derechos llamados in re. Veamos 
ahora si lo son en los llamados ad rern* 
Distingamos también las cosas m ar- 
teriales que se llaman propieda<),es q 
bienes, y los destinos ó ^ippleos. Aícert 
ca de aquellas dicho se está por sí 
mismo que solo tienen; derecho á ellas 
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los que son llamados por la ley á po- 
seerlas. Así solo los hijos y demás que 
se dicen herederos forzosos, ó tos nom- 
brados por el testador, tienen derecho 
respectivamente á las herencias que la 
ley ó la voluntad del dueño les adju- 
drca; y ninguno sostendrá que todos 
los españoles tienen derecho á heredar 
al duque de Medinacelí ó de Villáher- 
mosa, ni á nadie de quien respectiva- 
mente no sear^ herederos voluntarios ó 
forzosos.— Esto es notorio: luego todois 
los individuos de una sociedad no son 
iguales en los derechos denominados 
ad renty á lo menos respecto de las 
cosas que se llaman propiedades ó bie- 
nes, ya raices, ya muebles, ya semo- 
vientes. 

Si de los bienes pasamos á los em- 
pleos , sin necesidad de repetir lo que 
ya se dijo relativamente al diferente de- 
recho que cada individuo puede tener 
á ellos, atendidas sus circunstancias 
personales dé talento, capacidad actual, 
nacimiento, educación, probidad y mé- 
ritos: circunstancias en que es imposi- 
ble hallar dos individuos absoUitamen- 
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*e iguMes; entremos en otras conside- 
raciones. I .^ Es innegable que en nia- 
ganpais bien gobernado tienen las mu^ 
geres derecho , ni deben tenerle , á I9S 
empleos , á no ser al trono, donde .se 
les permite heredarle' con la mira .de. 
evitar el advenimiento de lineas trans- 
versales y dinastías extrangeras. Asi en 
ningún pais racional se concede dere- 
cho á las hembras para optar , en igual- 
dad con, los. varones, álos empleos de 
toga, administración y milicia. Luego 
á lo menos por esta parte es falso que 
todos ios individuos de la sociedad, 
tienen igual derecho á los empleos. 
Es necesario añadir la palal^ra varo- 
nes, a.^ Aun limitando á ^stos la su- 
puesta igualdad , es falso tamJ;)ien que 
todos tengan derecho á los destinos; y 
es necesario excluir los niños, los fá* 
tuos,. los' dementes, los presuntos reos, 
ó puestos en juicio , los criminales* 
ya juzgados y condenados; á. pena in-. 
famante mie^ptras están cumpliendo la 
conclena^ los extranjeros que no han 
renunciado. al fuero de extrangería, los. 
que solo son naturalia^dos y no han 
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obtenido carta de ciudadanos, los es- 
clavos, si los hubiere, j sus hijos si 
la ley positiva no los habilita, los físi- 
camente imposibilitados para obtener- 
los ^ como para algunos destinos los mu- 
dos, los ciegos etc. Luef2;o aun limi- 
tando él derecho á los solos varones, 
es necesario añadir «ciudadanos hábi- 
les.» ¡ Cuántas porciones vamos ya qui- 
tando de aquel «todos los hombres son 
iguales en derechos» con que- tanto se 
llenan la boca los jacobinos! 3.^ Redu- 
cido aquel todos á los solos ciudadanos 
hábiles y en actual ejercicio y gocé de 
la ciudadanía, todavía es falso que /o- 
dos ellos tengan igual derecho í todos 
los empleos que vaquen, porque hay 
algunos que piden ciertas condiciones 
y circunstancias que no se encuentran 
en todos, y esto en cualquiera legisla- 
ción. ¿En qué pais del mundo tienen 
los legos derecho á los destinos ecle- 
siásticos, y 'los paisanos á los empleos 
militares? Ademas en todas partes exi- 
gen las leyes ciertas condiciones para 
determinados destinos; y en éste caso 
c» evidente que los que no se hallan 
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en la demarcación de la ley, notienetí 

derecho á ellos. Asi eu Inglaterra solo 
Jos nobles de origen , ó ya tennobléci- 
tlos por el Rey ó el episcopado, pue^ 
den ser individuos de la Cámara de 
Pares; y en Francia la ley requiere, 
cierta edad y cierto censo para ser elec- 
tor y miembro de ]a Cámara de Dipu- 
tados, "y para otros destinos de los lla- 
mados de república : luego los que no 
se hallan en aquella categoría nó tie- 
nen el misnio derecho á ellos que los 
que reúnen las condiciones legales : lue- 
go aun los ciudadanos actuales no son 
iguales en derecho relativamente á la 
provisión de los empleos. Si esto no 
es evidente, no sé yo qué se llamará 
evidencia. 

Se dirá: no es ese el sentido en que 
se quiere que los ciudadanos tengan 
todos- derecho á los empleos y cargos: 
lo que se dice es que la ley no debe 
-excluir dé ellos á ninguno que reúna 
las circunstancias exigidas por la mis^ 
ey. — Entonces él gran principio 
se reducé á una ¡perogrullada que todo 
«1 tViuñdo $abia, y naífre negó janiasv 
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á saber: que la ley no debe excluir á los 
que admite. Sin duda /y basta ahora ea 
nación alguna del mundo no ha habido 
una ley que diga: «Todos los indivi- 
duos que se hallen adornados de taleá 
y cuales circunstancias, podrán optar á 
tales y cuales . destinos ;» y que luego 
añada: «Pero aun estando adornados de 
ellas no tendrán derecho á los destinos 
que las requieran.» 

^Se insistirá; «no es eso tampoco lo 
que se dice: lo que se pretende es. que 
la ley no excluya á nadie por la sola 
razón del nacimieptp.» Ya hemos visto 
que el que tuvo la desgracia de nacer 
de un padre envilecido en la opinión 
por su oficio,. no debe ser admitidp á 
los empleos honoríficos en dos casos: 
1.^ cuando él abrazó y está ejerciendo 
actualmente la profesión de su. padre, 
ú otra notoriamente envilecida : a*^ 
cuando dedicado, á alguna de lasJhon* 

4 

rosas no ha borrado con méritos, x^le- 
vautes. la mancha ipvoluptari^j d? > su 
origen. Esto quiera. decir que el hijo 
del verdugo o matachín, que tai4)>ien 
aflora ahorca hombres ó desc^art^ 
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earnéros, ó que en otra carrera hon« 
rosa no ha lavado aquella mancha , no 
debe ser admitido á- los honores pú- 
blicos. ¿Se niega estocóse conceded 
¿ Se niega ? las naciones todas ise levan* 
taran contra taVí antisocial doctrina; 
porque ninguna de ellas querrá cón« 
sentir en que el que está matando hom* 
bres ó animales, ó nada ha hecho que 
le saque* de tan oscura ^iondtcion, pase 
desde* la horca , la tabla , ó la oscuridad 
infanofante a presidir un Tribunal 6á 
despachar un Ministerio. ¿ Se concede 
que 'el hijo de padre vil cuando actual- 
mente ejerce una profesión envilecida, 
ó' no ha resarcido esta desgracia cónre* 
levantes servicios , no d^be optar á los 
destinos con igual derecho que los que 
pertenecen á clases mas distinguidas éa 
la estimación común? tendreracis que 
el nacimiento bajo , si el hombre no 
ha salido de la esfera en que le colocó 
eiSta desgraciada casualidad, puédíe ser 
tin obstáculo legal que destruya ia su- 
puesta igualdad de derecho á lo^ em- 
pleos ; y que solo en el caso de qme 
elevándose sobre la clase en que h^ció 

TOMO II. 6 
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logra anular aquella tacLa y destruir 
aquel obstáculo, es cuando podrá op- 
t^r.á ellos. Pasemos mas adelante. Ya 
be dicho que hay oficios tan viles, v. gr. 
el de verdugo , que aun ennoblecidos 
los hijos por sus méritos personales to- 
davía no permite la delicadeza , ni es 
c<^forme al interés de los mismos in- 
dividuos , que se . 1^ . confieran ciertos 
destinos en que .^us. compañeros no 
querrían alternar con ellos, y en que 
su amor propio ^. vería faumUJia^dd á 
cada paso. Y esto es de notoria ver- 
dad. Resulta pues que en semejaiites 
clases, solo cuando no se sepa el ori*> 
gen del individuo, ó cuando pasadas 
algunas generaciones se haya olvid^tdo 
enteramente , es cuando se puede op-> 
tar á destinos elevados.. 

¿ Qué es pues lo que se puede pre» 
tender racionalmente? ¿Que aquellos 
hombres , que aunque no hayan na^cido 
en la púrpura ni en los palacios, de los 
Grandes , tampoco pertenecen á las^ in* 
fímas y deshonradísimas clases, sino 
que son hijos de padres, pobres si, pe- 
XQ honrados, como ^1 labrador y el me- 
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ncstral decenté, tengan abierta la puei^ 
ta á los destinos honoríficos si tienen 
la instrucción y probidad*; necesarias 
para desempeñarlos ; en suma , que 
la nobleza de pergaminos no deint 
dar derechos exclosivos á loa empleos ? 
^Si? ¿es este todo el gran dogma* de 
la igualdad? Pues en España, gracias 
á'Dtos, se ha profesado constante^- 
mente , salvas algimas ligera» étcep* 
cionés de que me haré cargo«'Táníoi 
á probarlo. ' 

En primer lugar: es notorio que la 
puerta á las dignidades eclesiásticas es- 
tuvo siempre abierta á todo el que 
acreditase, no ejecutoriada nobleza, sí- 
no simple limpieza de sangre ; que aun 
en esta parte hubo bastante conniven- 
cia , y que por medio de la carrera ecle- 
siástica hombres de muy humilde na- 
cimiento se elevaron no solo á las mi- 
tras y capelos, sino á los primeros em- 
pleos de la gerarquia civil ; y hace mas 
de trescientos años la Europa vio man- 
dar ejércitos y gobernar el rey no á un 
pobre frayle francisco. Y como este 
¡ cuántos otros ejemplos ofrece nuestra 
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kistoria hasta en los siglas qae se lia» 
man de ignorancia I 

-fin segundo lugar : aun sin el salvo 
oondilcto de la iglesia , los altos em- 
pleos que piden ciencia y aprendizaje 
han sido accesibles á todos los que por 
una feliz reunión de circunstancias han 
podido dar á conocer su mérito^ ¡Cuán- 
tos Consejeros , Presidentes de Gonse» 
jes j Ministros , Embajadores , intenden<- 
tes, Directores genérales etc« pudieran 
citarse , á quienes elevó á tan brillantes 
destinos su mérito personal y no la eje- 
cutoria de nobleza 1 Conque si el gran 
principio de. la igualdad tan pomposa 
y enfáticamente predicado quiere decir 
en resolución, que la virtud y el^néri- 
to deben ser premiados con la confian- 
za délos Gobiernos, con la estimación 
pública y con los empleos honoríficos; 
esto ya se hacia mas ó menos en todas 
partes, y señaladamente en £spaña, sin 
necesidad de alborotar el universo» 
trastornar las naciones, y hacer derra- 
mar torrentes de sangre para estable- 
cer una verdad reconocida y practicada» 

Las únicas excepciones que la ley, 



é la costumbre, oponían entre nosti^oá 
ál principio general, se reducían , biea 
examinadas , á conBrmarle. Y no parez- 
ca paradoja* Se exigían papeles de no- 
bleza para las plazas togadas , para los 
cuerpos facultativos militares , para en- 
trar de cadetes en los demás del ejér-< 
cito, y aun para ciertas catedrales. Y 
bien , este requisito ¿ á qué se reducía 
en la practica ? A que todo el que era 
bijo de los que se llaman padres hon- 
rados , aunque no fuesen rigurosamen-< 
te nobles , era admitido en aquellas 
corporaciones, i .^.porque en el examen 
de los papeles, á no resultar el candida<^ 
to hijo de verdugo, carnicero, ^^urra^. 
dor, ó cosa muy parecida, habia mu-^ 
cha indulgencia : a.^ porque siendo tan^ 
tas las familias nobles, era tan fácil pro- 
bar el entronque con alguna , que ra- 
rísimo será el ejemplar^ que se cite de 
un pretendiente que no siendo noto- 
namente envilecido por el oficio de su 
padre, fuese repelido por lá falta de no- 
bleza: 3.^ porque la puerta estaba abíer* 
ta para hacerse noble á todo el que lo 
solicitaba , y podía seguir el pley to eti 
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las salas áe h¡jos*da1go : 4«^ porque las 
leyes mismas ennobiecian de hecho á 
una multitud de profesiones, señalada- 
mente las literarias y curiales, desde ,el 
primer catedrático y abogado hasta el 
último maestro de niños ó notario de 
los Reynos: 5.^ finalmente , porque la 
riqueea tapaba las macas, é igualaba en 
cierto modo las clases: 6.^ porque la 
carrera militar, que á no empezar por 
cadete estaba abierta á todo el mundo, 
ennoblecía á las familias de los que en 
ella tenian la dicha de distinguirse por 
señalados servicios. £u. nuestros días, 
para nohablar de los Minas, Empecina- 
dos y Chalecos , Abuelos, Ghapalángar- 
ras etc«, hemos visto á un Barceló llegar 
desde simple patrón de barco á Teniente 
general. De suerte que los tan pondera- 
dos privilegios de la nobleza ^ relatÍTa«* 
mente á la provisión de «los empleos, 
se redudian en suma á excluir de ellos 
á los verdugos, carniceros^ zurradores 
y algún otro, y á sus inmediatos hi«- 
jos ; y esto ya se ve que , sofarré fundan- 
do en. razón , era Urí tributo pagado ái 
la opinión; tributo qrie ahmít» todavía^ 
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y acaso siein{>re , habrá qne pagárk^. 

y no será grande el tnal que resulte 

de que se le continúe pagando. Asi /lo 

único en que pudiera variarse la aii- 

tigfua legislación sTi^ria en sustituir á lá 

palabra »o¿/tóa lá de clase honrada} 

declarando que no se reputan por %9^ 

les la de verdugo, torero, cort^nte^ 

» 

con sus auxiliares^ trapero, por 16 que 
tienen, de roata-petrbs, y alguna otraj 
porque las de este jae:a no se ennoble-* 
cerán nunca en la ópiniotí , por mas e(ví^ 
las leyes hagan. ' '^r* 

' Nó quiero dejar este punto- dé 'fe. 
manó' sin decir algo de nuevos 'dtítí^ 
guos colegios tnayorés; porqué 'eáitasp, 
tó efeitib se ha' déclamafdo contiía ¿líos,' 
al lado 'de ^Iguna verdad hay liiucW 
dé fáfóo 6 exskgeAáo. - ^ - i . i> i > 

" ly JIo es cierto qué s\is ^stuifertofe 
tuviésebf fel privilé^rf éiclusíVo ¿le H§ 
togas y canongíás: Üeitíán , sí,'»ciertd'fehí 
vor j y en igdfeldad^' de ¿irctinátátÁ&fií^ 
eran preferidos; pero fat^fibieti opábátf 
k ellas, y eritratiaii muchaá'Vecfes foé^ 
que ñóíeiraiú colegiales;^' -^' fioiji;i;via 

i.<» ' La iíifenélon yl€?l<Jál^ué"^3 tírtfe 
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(le reforma destruyeran nuestros cole- 
gios mayores* pudo ser buena, y yo 
creo que lo seria; pprp los efectos de 
sus providencias han sido notoriaroen- 
te funestos. Todo hombre dfi buena fe 
reccmoce boy y confiesa que la toga 
ei>pailoJa perdió mucho de su antiguo 
lusJ^e) y nada ganó en virtudes, desde 
qpe $e poblaron los tribunales con no* 
y^osd^ camaristas y abogados pobre* 
tones. Los antiguos colegiales serian 
n)^noR sabios que los abogados de ofi- 
cio q»e han ocupado sus sillas, y anu 
^j}to,;es, ippiucho conceder; pero ,és in- 
nii^g^hle qujeen finura , decoro., pundo.- 
nqj^^ ^oFir^^ej&yJimpifi^Ka de manps les 
U^yít)^^!. por lor. gf^neralí, muchft.,vp?;i- 
tajist^i , Ahofift i si' est;as. son ó no pren- 
das importantes e^i los jueces,, qu^ lo 
digii^.Jos htigante^^: ¿Y, qu4 necesita- 
iHi[|s..de.litígante^2^.qu€. lo ^ig4 U razona 
U^i^^dejlas cosas. <que.. con ptr^s inu- 
^a^xha 4p.ontTÍbuidp.;£í[, propagar entr^ 
ú^Q^tc^ .el sai^scfilotisii^p fríuicés ,. k 
¿Jipata docl,rina de;,Ja^ igualdad^,, y la 
nivelación jacobínijca^.y.qujq,4 fayor.dft 
epiliofir principios, fhA.tJ^aido. jar fampsá 
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Conkitucion gaditana y él Ireynado de 

los obscuros pedantes que nos han per* 
dtdo , fue la destraccion de los colé-» 
gíos. ¿Cuándo , si estps hubiesen sub* 
sistido , habríamos visto en los Gobse-* 
jos, en las Audiencias, en los Juzga- 
dos ^ y hasta en las Cortés hatnbrieiitos 
letrados, que á muy «scasa doctrina 
añadiesen la petulancia , grosería , ve- 
nalidad y demás vicios de. miserables y 
descamisados parvenus^ que ni aunipft* 
ra fámulos hubieran sido buenos. en los 
antiguos colegios? 

3.^ No es tan cierto ^ como se su- 
pone, que en una monarquía en que S6 
reconoce la nobleza devorigen con vin* 
culaciones que perjpietúen y acumulen 
las riquezas en ciertas familias y no de- 
bs^n reservarse ciertos destinos elevados 
para los individuos de estas familias pri- 
vilegiadas. Mo hablemos de las Cámara$ 
de Pares donde las tiay a hereditarias, pe- 
ra ^u^ en los destinos de libre nombra- 
miéntio 4el Rey no habria gran mal en 
que , cuidando al mismp tiempo de que 
$ei diese una excelente educación á los 
hijps de los Grandes y se escogieran d^ 



(90) 
entre los mas sobresalientes é instrui- 
dos de su clase los Ministros, Embaja-^ 
dores 9 Vireyes de'ti-ltraiñar, Capitanes 
generales de mar y tierra (suponiendo 
que hubiesai llegado á estos grados 
poi^ rigurosos ascensos empezando des- 
de cadetes), Gobernadores de las pro- 
vincias , y aun Presidentes de los Con-» 
sejos supremos: Una de las cansas á 
que entre otras muchas debe Inglater- 
ra" la solidez de su gobierno y él sis- 
tema constante de política que sigue su 
Gabinete, es que estt se compone por 
lo común de individuos, que si no sea 
los primogénitos que llevan el titula 
de la casa , pertenecen á las primerias 
femilias , ó están empsirentados con elhs,^ 
y que los altos empleos y de mayor 
confianza se dan también á la nobleza. 
Nuestras pobres gentes cuando oyen 
hablar de Pitt, Fox y otros célebres es- 
tadistas ingleses , y de Genérales como 
Nelson y WeUiligton , se figuran que 
aquellos eran abogadillos de guardilla, 
y estos unos zafios guerrilleros; y no 
saben que sobre pertenecer á ilustres 
y muy antiguas faTtíiliás , se habían pfe- 
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parado con una excelente educación i 

ser los primeros hotnbres de su pais. 
Yo bien sé que sin esta la cualidad del 
nacimiento vale poco ; pero precisa- 
mente por eso digo, que en suposición 
de que haya en el Estado uña nobleza 
hereditariamente rica , como ella es la 
que puede dar á sus. hijos mas brillan* 
te educación , estos , si en efecto la han 
recibido , son los mas á propósito para 
los altos empleos. - 

Si ahora se me preguntase si en uní 
monarquía no dekpórica sino absoluta^ 
es decir 9 sin fentasmágorías constitu- 
cionales, debe haber una nobleza he- 
reditaria , constantemente rica por me* 
dio de vinculaciones , y al mismo tiem- 
po muy instruida, responderé una co- 
sa qiie sin duda sorprenderá á los que 
no hayan meditado sobre esta impor-f 
tante cuestión. Para qué el poder del 
Príncipe sea tan grande, fuerte, único 
y concentrado, como acaso conviene 
para mantener • el orden y evitar con- 
vulsiones y revoluciones políticas, no 
debe habeí semejante nablexa; pero es 
útil , si se qniére teihplar , disminuii? 
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y contrapesar de . algún . modo aquel 

gran poder del Príncipe. Ms^s breve: 
el sistema de la división y equilibrio 
del poder exige esa especie de nobleza; 
el de la única potestad pediría que no 
la hubiese. Esto está en contradicción 
con la opinión vulgar de que la no- 
bleza hereditaria y amayorazgada es el 
mas firme apoyo de los tronos ; pero es* 
ta opinión no es Cierta. El trono mas 
poderoso y respetado es aquel bajo cu* 
yo cetro no hay destino, honor , tí tu* 
Ip, condecoración, pensión ni gracia 
que no sea personal , vitalicia ^ y aun 
amovible en ciertos casos, y que por 
consiguiente no la deba el individuo al 
Monarca que le- ocupa. Reflexiónese 
bien este principio, y se verá que si 
los Príncipes del Continente de Euro- 
pa habian acrecentado y consolidado 
tanto su poder desde i Carlos Y hasta 
que las revoluciones jacobinicas han 
venido á disminuirle y desquiciarle, era 
porque desde entonces habian ido con* 
centrando entre sus manos toda la au* 
toridad civil , • y habian abatido la alta 
nobleza , redúciésidola á un vano título 
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i^ae solo dafba entrada en palacio panrs^ 
obtener una llave de Gentil-hombre» 
Este es panto que pediría una diserta- 
ción particular. A su tiempo le ilustra- 
ré ^completamente ; por ahora baste es- 
ta ligera indicación. 

Si de los derechos relativos á las 
cosas pasamos á los relativos á las ac«- 
cioness hay que distinguir aquellas que 
presuponen autoridad ó poder, y las 
que no requieren mas que el simple 
permiso ó la no prohibición. £n cuan- 
to á estas , nadie ha negado jamas que 
todos pueden ejecutarlas; y por consi^ 
guiente >, si este es el graa secreto que 
han revelado al mundd los filósofos 
modernos , pudieran habérsele guarda- 
do, porque ninguna falta hacia tan es- 
tupenda revelación. En efecto , desde 
que existen las sociedades se sabia, y 
por sabido se rallaba , que si la 1^ no 
prohibe comer, beber y tlórmir, to- 
dos los * individuos del. Estado* tienen 
igual derecho á comer y beber cuando 
tengan gana y qué^ y á meterse en la 
cama, si: la tienen ,« cuando el siieno 
les «obrecpja y alguna ciroiinstancia 
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particular no se lo impida. No serán 

pues las acciones de esta clase atlas que 
según los jacobinos tienen igual dere- 
cho todos los individuos de la. nación; 
serán sin duda aquellas para Jas cuales 
se requiere cierta autoridad concedida ó 
asegurada por la ley. Exareinémoslas, y 
veremos que tampoco en estas es igual 
el derecho que todps tienen á ejecutarlas. 
La autoridad, como se sabe , es de 
dos especies, pública y privada; aque- 
lia está aneja á los destinos d empleos, 
y esta al grado que ocupa cada uno 
en la gerarquia doméstica. Empecemos 
por la última , y dígasenos si son igua- 
les los derechos del hijo menor y los 
del padre, los del. pupilo y el tutor, 
los del criado y el amo, los del discí- 
pulo y el maestro, los del trabajador 
y el que le emplea , los de la inuger y 
el marido etc. etc. Paréceme que nadie 
se atreverá á sostener que si el padre 
tiene derechú á reprender y 4 castigar 
á su hijo , este tiene igual derecho á 
reprender y castigar á su padre; que 
si el aino tiene derecho á mandar y 
regafiar á su criado, este tiene igual 
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derecha á mandar y regañar á su amo; 

que* si el maestro tiene dereclio áse'- 
ñaiaral discípulo las horas en que. ha 
de estudiar y á imponerle, penas cuan^ 
da queibranta sus órdenes, el discípulo 
tiene igual derecho á dárselas al maes- 
tro , y 4 |>enarie por su inobediencia 
etc. etc. ; porque el hecho es tan eyi«- 
dente, qujB seria ridículo extender mas 
la demostración. Y ni aun me hubi^a 
detenido en una cosa tan cisura, si ma- 
terialmente no hubiésemos visto soste^ 
«idas de hecho tan absurdas preten- 
siíH^s en los tres dichosos años del fi- 
losófico gobierno de la pedantería ga- 
ditana. Pero no se tome á chanza ; ha 
habido criados que han querido comer 
á la míesa con sus anios, y que estos 
alternasen con ellos en ^ alcanzar los 
platos ; discípulos que se han negado á 
obedecer á sus maestros ; . hijos que si 
sus padres iban á castigarlos les ame- 
nazaban con usar de represalias ; y nsu- 
genes que por la igu£^ldad constitucio- 
nalse creían exentas de obedecer á sus 
maridas en lo que estos les mandaban 
coa justo título cofno cabezas de la ia- 
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milb. ¡Asi se ha difundido entre no^ 
sbtros el espíritu de insubordinación 
é indisciplina que estamos viendo aun 
en las familias, y que costará trabajo 
y tiempo desarraygar enteramente ! 

En cuanto á la autorijdad c{ue dan 
Jos destinos públicos, poco habría, que 
decir tampoco, si no fuese necesario 
combatir cierta paradoja, ó por mejor 
decir cierto desatino de marca que lue- 
go varemos , y que escritores muy mo- 
dernos han estampado con tanta con- 
fianza como si fuese una decisión de 
oráculo. £n efecto , hasta que los após- 
toles del error se han coligado para 
trastornar y confundir todas las ideas 
recibidas, y poner en duda hasta la mis- 
ma evidencia, ¿^ha habido en el mun* 
do un solo hombre que haya descono- 
cido ó negack), que los diferentes des- 
tinos del servicio público dan á los que 
los ocupan derechos muy variados y 
desiguales, y que, por ejemplo, el Ge- 
neral, el Obispo., el Juez, el Adminis- 
trador civil tienen derechos propios^ de 
que no gozan los ciudadanos que no 
pertenecen á estas t:lases? ¿Quién has* 
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la ^hora ha desconocido^ que pues es- 
tos destinos llevan consigo ciertas ol^ii* 
paciones , han de tener anejos ciertos 
derechos análogos , ó lo que es lo mis- 
ino, que á las obligaciones de Jlos que 
mandan han de corresponder ciertas 
obligaciones en los que han de obede^ 
cer, y á las de los que sirven al pú- 
blico otras en aquellos para cuya uti- 
lidad se establecieron los destinos? El 
último patán del campo ¿ no sabe y re- 
conoce que por cuanto los defensores 
de la patria tienen que hacer en servi-» 
cío suyo largos y frecuentes viages, 
tienen derecho á hospedarse en las ca- 
sas de los particulares; derecho que no 
tienen los que no son militares: que 
por cuanto el soldado, el eclesiástico 
y el empleado civil están obligados á 
ocupar en beneficio del Estado el tiem- 
po en que podrian ganar de comer con 
otro género de trabajo, tienen derecho 
á que el Eatado los mantenga, y que 
no le tienen igual los que no son mi- 
litares, eclesiásticos ni empleados: y 
que por cuanto los jueces están éncar* 
gados de aplicar las leyes penales, tio- 

TOMO II. 7 
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lí^en el derecho de mandar prender , y 
«castigar á los delincuentes ; y que los 
<(|ae no son jueces no tienen igual de- 
rechoP ¿Puede nadie negar, que pues 
^él, Príncipe, y bajo sus órdenes los mi* 
•tiístx^ y demás gobernantes , están eii'> 
-cargados de atender á la seguridad iu- 
-4erioF y exterior de las naciones, de 
mantener el orden público, y cuidar 
de la administración de justicia etc., 
^enen incontestable derecho á expedir 
órdenes, á nombrar empleados subal- 
i;ernos etc. etc. , y que no tienen igua- 
ríes derechos los que no son Príncipes, 
ministros ni gobernantes? ¿£s e^o evi* 
dente? ¿es cierto, certísimo, innega- 
«ble? ¿Sí? Pues hay escritores muy íamo- 
^os que creyendo decir una gran cosa 
han dicho que «hablando con propie- 
dad, los gobernantes no tienen derechos 
sino obligaciones.» ¡Pobres hombres! 
¿Pues no ven que estas obligaciones 
llevan consigo las facultades necesarias 
para cumplirlas, y que estas mismas 
facultadles les dan por consiguiente de^ 
recito a hacer todo lo que exige el ciim- 
-pUmiento de sus respectivos cargos; 



-derecho ij^t no puede conipelir á los 
«^ue no (ienen seiDejantes obligaciones? 
Eleti^mps esta doctrina al grado de ri- 
gurosa demostración^ 

Su misma dignidad im pone al Prín- 
cipe; la obligación d^ defender la na- 
ción contra los enemigos exteriores 9 y 
esta obligación lleva consigo la facultad 
de nombrar los generales que en. caso 
de guerra hs(n de mandar los ejércitos: 
¿no tendrá derecho í nombrarlos? £1 
Rey encarga al ministro que comuni- . 
que sus órdenes; y esta obligación lle- 
va consigo la facultad de expediiias, y 
de cuidar de su ejecución: ¿no tendrá 
el ministro derecho á comunicar y ha- 
cer que se ejecuten las órdenes del.Mo^ 
narca? La ley y su mismo nomhrainíén- 
to imponen á los jueces civiles y cri-^ 
mínales la obligación de fallar pleytos» 
y perseguir ¿ los delincuentes; y esta 
obligación lleva aneja la facultad de 
juzgar, formar sumarios , decretar pri- 
siones etc.: ¿no tendrán los jueces de^ 
recho á.eojuiciarV juzgar y prender , se- 
-gun los casos? Jja ley y la natumleza 
-^tl |d|estino impone» á los Alcalaes j 
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^Ayuntamientos la obUgacion úe cuidáF 
de la policía urbana de los pueblos, d de 
^a aseo, salubridad etc.; jr esta obliga- 
ción misma los autoriza á publicar ban^ 
-dos de buen gobierno, y celar sueje- 
-cucioo: ¿no tendrán derecho á publi^- 
carlos, cuidar de que se observen, y 
>penar á los contraventores? £1 loten- 
«dente de una provincia está obligado 
:á recaudar las contribuciones, y tiejie 
en consecuencia la facultad necesaria 
^ra aprenuar á los morosos en eLpa*- 
-go embargándoles ciertos bienes: ¿no 
tendió pues derecho á expedir man* 
datos de apremio, y á decretar en su 
^aso la venta de los efectos embarga- 
dos? En suma, ¿hay un solo destino 
público en el cual no esté aneja á una 
obligación particular la facultad nece- 
saria para cumplirla? ¿y esta facultad 
no da derecho k ejecutar aquellas ac^ 
ciones respecto de las cuales se con- 
cede? ^No es esto mas evidente que 
4a evidencia misma? Si el guarda de 
puef>tas tiene ia facultad de registrar 
las iáár^as y efectos. que <se quieren in- 
trodfici¿f'¿no tendrá el derecho de re*- 



gistrírlsÁ en efecto? Sí el soldado tie- 
ne por su oficio la facultad de llevar 
arepas^ ¿no tendrá eL ¿á^recAo de He- 
varfas? Vuelvo á repetir que esto es lo- 
que con razón se \\^an& aUtí^e^meríidíana 
¿lanus;»^ j ahora pregunto: ¿En una^ 
monarquía absoluta (porque si hay ben-^- 
ditas Cortes puede que se reserven la.- 
facultad de Kton>brar hasta los cabos, 
de escuadra) el que no es Príncipe^ 
¿^tíene derecho á. nombrar los gen^Ta-^i 
les de los ejércitos? Y en todo gobier-- 
no, el que nó es ministro ¿tiene dere-»j 
eho á^comunicar órdeiies generales-x^ue^^ 
obli^ienen todas partes ^ ¿el que noy 
es juez tiene derecho á dar autos dm 
prisiofi;^ comparecenci^r careo, traslado;»,; 
eoibpalsa etc. etc.? el cpie na está len^j 
cargado de ia pálida ¿tiene derecho ü^ 
publicar bandos de. buen gobierno^ é^. 
imponer y exigir multas á los irifrac*' 
toores. del bando? -el que no es Inten-. 
dente ó. cosa parecida ¿tiene derecho 
á despachar apremáos contra los mo^ 
rosos en el pago de .los tributos? eL 
que no. es, soldado , ó poir otro títu*v 
lo lio está autorizado. 4 Uevjar cierta^ 



anuas, ¿tiene deredho á Uerarlafe? 

Se dirá acaso que no debo insistir 
tanto en una cosa tian evidente; pero yo 
sé que todo esto y mucho mas es ne- 
cesario para demostrar , sin que baya 
lugar á réplica,, que en toda sociedad 
los empleados : públicos tienen ciertos 
derechos respectivos , que no tienen ni 
pueden ni deben tenet los que na san 
empleados; que por consiguiente aque« 
líos tienen derecho á ejecutar una mul- 
titud. de acciones que no tienen dere-. 
cho á ejecutar los simples particulares; 
y qtie por tanto es falso y íalsisimo 
que todos los individuos de un Estada 
son Iguales en los derechos reiativos á 
lasi acciones que piden cierta autoriza** 
oion legal. Ademas era necesario neba*- 
tir el error harto acreditado dé que lo& 
gobernantes no tienen por este título 
derechos verdaderamente tales, sino pu" 
ras obligaciones: error fundado en vh 
absurdo tan de bulto, que deberiaa 
avergonzarse los mismos que le sostie-s 
nen; pues en suma se reduce 4 deciiv 
que el hombre que tiene /acuitad le^ 
^a/'de hacer una cosa, no tiene <dert^ 



cho á hacerla. ¿Pues qué es el dercc^ 
á haoer una Gosa sino la facultad legal 
de hacerla? ¡A tales ioepcias coadqceai^ 
el prurito de innovar, y la m^ui/ai de. 
combatir las ideas recibidas! . 

; I En qué sentido , pues , se .pcegun:^ 
tara ahora, puede sostenei^se que losv 
hombres son iguales en derechos ^ La 
respue^t^ es mwj seocUla» £1, estada 
mismo de sociedéid .exige,. que respecto^ 
de aquellas cosas y; ^ccipnes qqe^-.sPTi^ 
comunes á todos los individuos d^ u% 
Estado^ haya ifeglas; 4 leyes gf?nefalefif|^ 
que;Sean comunes y apticables á todos 
ellos; y véstas l^e^» al paso que les ixon 
pojien obligaciones.: iguales , lesasegu^ 
Fan efci consecuencia der^f^ho;s t^inbiei^ 
iguales en su generalidad, salvas algur 
Has diferencias iiidiyidua4e$,.que. siem« 
pre serán inevitables» Los ejemplos lo» 
aclararán. 

Todos lo$ infltyic^os del Estado spn 
propietarios de ailgAina Cosa^ aunque np. 
sea mas que del; mijier^ble andrajo que 
cubre su desnude?; y. en consecuencia 
las leyes que arreglan lo concérnienl,e 
á la propiedad en^gen/stcfil , modo de ad<^ 
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^aírírla, transmitirta etc., son 6omti<^ 
xies á todos los individuos, y todos 
P^Or 16 inismo son iguales en tos dere» 
cbos que crean aquellas leyes^ Todos 
los individuos libres pueden disponer 
de isuls personas, y por tanto, las dis*- 
posiciones legislativas concernientes á 
ká pel^sonas son comunes en su getie-r 
ralidad , y crean en esta parte derechos 
iguafós a favor de todos los compren-t 
didos. en ellas. Asi todos los habitantes, 
de un país te tienen á que ta fuers» 
pública tos proteja • €onti*a las vejacio* 
nes de toda especie' de que pueden ser 
objeto, ó lo qu$ es ló mismos i que el 
Estado defienda eii j?enérat Ms tidas, 
personal y propiedades ; aunque lü^ga 
eiK particular la ley puede conceder á 
ciertos individuos una protección mas 
especial. Asi vemos que muy justamente 
la ley concede al Príncipe una guardia 
i^nmerosa que defienda su persona , y 
á ciertos geíes y magistrados día qieis 
tos medios de defensa que . nú da á 
los simples particulares. La esencia mis* 
ma de la sociedad impone á todos los 
«idividuos d€( un Estado la oi^iig^cion. 
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ele contribuir 4 loís gastos éoniunés etP 
proporción de sus haberes, y les da 
por consiguiente igual detecho á que 
no -se les exija mas.de k> que en ri* 
gor les corresponda. La esencia misma- 
ác la sociedad impone á todos la ofoli-* • 
gacion 4e concurrir según sus fuerzas» 
á la defensa común , y todos tienen por 
lo mismo igual derecho á que no se 
)es exiga un servicio que no coirespon- 
da á -su .fuerza indivi^uail; pero de este- 
mismo^ derecho resultan una multitud 
de justísimas excepciones^ que es nece^ 
sario hacer en cuanto al servicio pier- 
sonal: i.^ habrá que exceptuar á lafií "^ 
mugeres: a.^ á los varones' tmpúberesr 
3.^ á losiincianos: 4^i^ los físicamente 
inhábiles 9 y por otras consideraciones^ 
á los <[ue prestan un serví(;io mas úlílT . 
permaneciendo en su casa que mar-, 
chando á la frontera: tales^ son los hi- 
jos llámeos de viuda ó padre sei^gcHa-r 
rio, los que están ya sirviendo en des!^ 
tinos incompatibles con la profesión de 
hs arnpfas ^ como los eclesiásticos , h>s ma^ 
gi^trádos, prof<^ore$ públko^ etc. etcv 
&i fittlña^ todo k> ijue hdy que decio 
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en esla parte ^ se reduce' á qde las le- 
yes de uif país sop ó generales ó. par- 
ticulares.' que .aquellas crean derechos 
comunes, y estas derechos particula- 
res: que en los primeros son iguales- 
todos los individuos á que son aplica- 
hies las llamadas. leyes comunes, y que 
de los segundos solo gozan aquellos in- 
dividuos que e^tan comprendidos en 
las que &e denoipinan particutares* ¿No 
es ei^to asi? ¿Hay quien pueda ponerlo 
?n duda? Pues biesa, si á esto se induce 
h tan predicarla y encarecida igualdad 
de los, derechos, ¿qué nuevo arcano se 
ha revelado al universo ? Esta división» 
de las leyes en generales y parlic^ilares^ 
¿no existe desde q«^ (existen ley^s. eií el. 
mundo? PueS'¿á qué alborotar cQn una 
trivialidad que todo el mundp sabia? 
¿Ya qué se reduce eu definitiva el gran 
principio, el derecho natur-al, sagrado,, 
inalienable é imprescriptible de la igual- 
dad? A que Iqs hi>mbres reunidos ett. 
sociedad son iguales én un cortísimo 
liúmero de derechos » y muy desiguales^ 
en lois restantes, y á que en todo lo 
demás ni son ni pueden ser igu^les^ 



rx\ conTieñe qtte lo^seaiv . 

Quizá replicará alguñ furibundo ja-, 
cobino, como Bah^euf : .pues cabqilmea'^ 
te lo que nuestra secta pretende es que 
desaparezcan del nmndo esas leyes par* . 
ticulares, esas excepcicMíies^ esos omi--, 
nosos privilegios; y que en las nacio- 
nes no haya mas que . leyes generaJes , 
sin excepción alguna, y sin privUegios- 
que las . modifiqueti y particularicen y^ 
aQuleii.,-«rEn efecto ^^ tomar á la letra 
las vagas :declamacÍQne6 de los últimos, 
publicistas contra los privilegios, pa^r: 
rece que no atreviéndose ya por ver-, 
güenza á habfar de< la igualdad , coiooi 
habiaron en su tiempo los niveladores 
de Franeta, quieren todavía sostenerla^' 
empleando la vaga expresión de prépi^ 
kgió. Es. pues necesario, quitarles tam- 
bical este último efugio tan maliciosa-- 
mente buscado, explicando lo que se: 
cnáende por privilegio, y demostrando,., 
que en cualquiera acepción que se to* 
me la palabra^ no puede menos de ha-, 
bcr privilegios en toda buena legisla*- 
cion^-^y es justísimo .y convementísimo 
quedos Ua^u. 
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La palabra prtmieffo ttene tve» 
acepciones legales, y nniy legales: t.' 
ley qae arregla y det^nmna ciertos ca- 
sos, ciertas obligacioiies, ciertas ac^oio- 
nesy en sama, ciertos objetos partidla 
lares, y esta es la definición g^ieral, 
etimológica y legal de la* palabra: vRri^ 
vilegium est prwaia lexji it.^ Eacencion 
de alguna carga á favor de uno ó va- 
rios particulares. 3.* Concesión de al- 
guna gracia, hecha también á^ uqo ó. 
muchos individuos. Examinemos un» 
por una estas tres acepciones, y vea-^ 
mos lo que en cada caso hacen y de-*- 
ben hacer las buenas leyes. 
' En cuanto á tas- que sin ser^ cxce|)>^ 
ciones ni gracias propiamente dicha& 
se llaman leyes partictUares, es tan da- 
ro como la luz, que no soto ;debe^ ha-^ 
bertas, sino que es imposible que na 
las haya en cualquier Estado del muti^ 
do^ y que las hubo y habr¿ en todas, 
l^s* sociedades medianamente^ Acmlñá** 
diis. i-^ £n fódas h^y y hubo' siempre, 
y ^ habrá, una cosa que se liáme jreli- 
gíon, y consista en lo que <jmeía%í Es 
pues necesario que la ley aiqregle^3)iei^ 
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-ó' ^al todo lo concerniente a) ^ercicio 
-de esta religión, ó religiones, si son va- 
rias ; y ya tenemos una ley particular, 
un privüegio , leyes sobre cultos. a>.° En 
toda nación hay una fuerza publica, y 
«s necesario regularizar , el uso y em- 
pleó de esta' fuerza. Ya tenemos pues 
otra ley. particular, oí/o privilegio ^ /e- 
jres ú ordenanzas militares. £n toda 
nación hay gastos comunes, y es ne- 
cesario que una ley arregle el modo 
de subveuir á ellos, y regularice todo 
lo concernientes la repartición^ recau- 
dación y empleo de estos fondos : ya 
tenemos otra ley particular, otro privi^ 
legio^ ley de hacienda.^ En toda nación 
-tal cual numerosa hay comercio inte- 
rior y exterior; y es necesario que las 
leyes regularicen sus operaciones: ya 
•tenemos otra ley particular, otro privi- 
legio^ leyes ó código de comercio.- En 
£n para no cansarnos, en toda socie- 
dad son necesarias leyes particulares ó 
privilegios, conocidos con los títulos 
de códigos ú ordenanzas de hipotecas, 
rafales, de montes, de. aduanas, y. de 
marma^ si la nación tiene puertos, ete. 
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(.lo) 
étc , y laego una multitud de regla- 
mentos indispensables para facilitar It 
ejecución de aquellas leyes particulares. 
¿Y qué se infiere de aqui? Que 
de estos códigos, estas lejes y estos 
reglamentos particulares resultan una 
multitud de rigorosos y verdaderos 
privilegios , aun tomada esta palabra 
en el sentido de excepción ó gracia 
particular, porque todos ellos al paso 
que imponen ciertas obligaciones á so- 
los aquellos individuos á quienes se 
refieren, les conceden ciertos dere- 
chos, que son otras tantas gracias ó 
exenciones. Asi la ordenanza del ejér- 
cito, al mismo tiempo que especifica 
las obligaciones de los defensores de la 
patria , les asegura ciertos fueros de 
que no gozan los que no son militares, 
y los exime de ciertas cargas á que los 
demás están sujetos: el derecho de uni- 
forme, hospedage, y porte de armas, 
el de percibir el sueldo, el de ser juz* 
gado en los delitos militares por conse- 
jos de guerra y por un código parti- 
cular etc., son otros tantos privilegios 
de la clase militar , justos , juntísimos en 



toda le^lacioDi Asi las leyes civiles re* 
Jativas á negocios eclesiásticos , al paso 
que sujetan á los individuos del clero 
-Á ciertas obligaciones que no tienen 
los seglares ó legos , les aseguran y de- 
liren asegurarfes ciertos derechos priva- 
tivos, y les conceden ciertas inmuni- 
ilades. ó exenciones muy justas, como 
la^e no servir en la milicia 9 y otra» 
etc. etc., porque e$ imposible recorrer 
aqui todos los códigos particulares* 

En cuanto á las exenciones de las 
-cargas públicas, aclemas de las que van 
anejas, como acabamos de ver, acier- 
tas profesiones , hay todavía otras muy 
justas y necesarias, concedidas en cier- 
tos casos á determinados individuóos. 
Por ejemplo^ se quiere fomeutar tal ra- 
mo de cultivo; y se ofrece que al que 
destinare á él tantas ó cuantas fane- 
cas de tierra, antes incultas , se le exi- 
mirá de la contribución directa por 
dos, tres ó mas años. ¿Es esto injusto? 
No por cierto. Se trata de fundar una 
colonia ó hueva población , y se ofrece 
á los colonos exención de todas las 
contribuciones por espacio de diez años. 



¿Está 9ial hecho? ITadie que tenga juí^ 
do se atreverá á sostener que sí. 

Lo mismo debe decirse de la con- 
cesión de ciertas gracias. Sin contar las 
-que son como inherentes á las clases y 
•profestones, y que por esta razoa se 
liamansus derechos, privilegios, ó pte- 
relativas ; privilegios justos y justísi- 
mos, como queda ya probado , pues 
son consiguientes á las facultades que 
necesitan para desempeñar sus respec- 
tivas obligaciones ; hay todavía otras 
gracias mas particulares, que en todo 
buen gobierno se conceden á determi- 
nados individuos. Asi , por ejemplo , al 
que inventa una máquina ó cualquier 
utensilio se le concede la venta exclu- 
siva de su artefacto por tantos ó cuan- 
tos años; y es muy justo que asi se 
haga para fomentar la industria. Tam- 
bién para animar el cultivo en tales ó 
cuales ramps se conceden premi(>s ho- 
noríficos ó pecuniarios á los que mas 
los promuevan; y para facilitar la ex- 
tracción ó importación de ciertos gé- 
neros, se dan también premios á los 
que extraygan ó introduzcan mayores 
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c^ttdádet^ 4 Bnáomd&úUMo poü fanet- 
:^ ^ ii^ .'tonelada ^ >ói vló> «^use > lu^re*' ; 
.' »i.Háynias;piiBdefsrsegi»ar8e cón-^ei;- 
<dad, que. el alala.*:d€< 'hs t sociedades* aon 
^$t'l>ñTÍlQgio$^6Í>i6ef oá;orgaai ^ixincjwlo 
41soe]::nimieDtQ<t¿Qt¡ié:áoiiv^n. leféet^l air 
iBJ9 <"; {MÚyilcjgioa y : laíí .^ . boiiidecoeaciiMnes, 
nftoroedes. ^ .pensiones y. gracias. ideUsod^ 
•«qiecis:^;que.(¿Qnbedfinvy; «lebearcoiiceí- 
'cler'.los'Gio)>ierÉM>s piara: estimular át los 
riiBidí viduos ^ precQÍai: i ^l i»éFÍto> *y> pro- 
mover; la jfdrkidaiá ?/ (Calda ccuz^* cadk 
4)aáid|avi.<^ada.2tílnilo^xada pensioh.'^oto 
lis ;un privilegio * icoocedádek ; cal óqué: Ib 
okftieMi. párai.tleiiar.jtalicoitddcorapion, 
.ó.go^aír delátales hosioc^s^ ó renl^^s, pri* 
.tJtL?gia<^e«que n^ go^aarlo6*:qtte joojbr- 
|[Q^FOb! • dqw^Ua ígjcpcia.í ^ Y íesi $sie ♦ w 
dalientMfe : optara! >eicii»proscnptiblj^ 
:.recho/'de la .igualdad^ .¿Cocae te isaai- 
tl^ió^el Gojb¿eriiorqife;;por tantas^ me^ 
. dios ' Irabaja en / hacer » desiguales ;á >los 
iudiniduos desuna mti^ma sociedad? A 
#stosK alentado^í^ á' esta violacji^nq ^ ! á 
la : q»0' deben Ihs . sa^iones au e^isteii»- 
cia y prospeiüdad..£l que. lo dude^ que 
oísiyl^'fá la liberAlísima: foglaterra;,^ que 

TOMO II. 8 
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fdLamiiie W Gonstitucfion y tais l^r^tí^^ j 
Verá que jamas kuba en el muiído un 
país de tantos y -tan i vanos privilegios. 
Ademas de la noblete* hereditanja, los 
álayorazgos, lo^ ttfeiUo&, la^ craciesy 
calvarios , los ' fueros . railitares ly jeelé^ 
vsiásticosvlas jutásdkJcioaes-pnvadas del 
SaxUcoideLRey^ el Mmirantazgay otz:as> 
las pensioúes y^y^aiin los 'beneficios ^áfOí* 

^lés (aviles^ las .j&QtfM^iira^vq^^ se 
troi]|09en sino áUi^' no>s^ inventa una 
Herramienta IdeD Valona láé» idos pesetas^ 
cenando ya .tieáe>::)el 'inventor «u^ privi- 
legio ; 'ó: patente .'d^jínvencibn'^ qae le 
/asegura lá ventiiiexckisiva .d^ su^ arte- 
facto fA>r'tnas'0'']iíienbs úemfKh-Y ^un 
-alli se ve lo que no se^ ye* fin f>arte aK 
fguna. £n los ptv&s p^c», cuando hay 
"escasez: de granos isi* dan premiosiá los 
qixe:'losintro4uzcan:^>yien iiígláteri^a se 
^freceü: á los qtie* i msis'spvisa ^sh dieren 
á extraerlos, y esii mayoDes icantkladei)8^ 
Y es de notar qué al qtie exiraygaiÍMua 
'del pais', haya dls ella abdndanbia-'ó -es^ 
casez^ se le imponen ^énas grat^siinas^ 
Esta se llama en tenderlo. , 

.¿^uáli^s son pues^ise preguntará ^icrs 



privilegios perjudiciales? Solo puede 
establecerse una regla general ; el apU- 
caxia con titio dependerá en cada caso 
de la prudencia de los Gobiernos. Los 
privilegios perjudiciales son aquellos 
^ue en el orden regular deben produ- 
cir cierto mal, mayor que el bien que 
con <dlos se procura ó se desea obte- 
ner. Asi limitándonas á generalidades 
puede establecerse por regla , que á no 
ser en el caso de nueva fundación , des^ 
monte ó cultivo de tierras antes incul- 
tas, ó por calamidad accidental, no de«- 
be concederse exención de contribu- 
ciones; porque el bien que de ella re- 
sulta es individual, y el daño se extien- 
de á los demás contribuyentes : que ks 
exenciones del servicio militar no se 
concedan sino por la falta de aptitud 
£sica , ó por estar prestando otro ser- 
vicio mas importante: que las gracias 
no se dispensen sino al verdadero mé-* 
rito^ y aun asi, con mucha economía 
y parsimonia ; y que el monopolio ó 
privilegio exclusivo de venta no se con- 
ceda sino en el caso de invención ú 
^ro parecido. 



* ' 
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Igualdad de opinión. 

Poco hay que decir en este punió. 
Ya hemos visto que por la sola profe- 
sioa que el hombre ejerce , ó la clase á 
que pertenece, goza de muy distinta 
opinión; pero esta extiende su domi- 
nio mas allá de las clases y profesio- 
nes, Y aun puede decirse que la des- 
igualdad de honor y estimación en eji 
público es la suma de todas las des- 
igualdades que llevamos examinadas, 
añadiendo algunos otros principios de 

- que hasta ahora no ha habido ocasión 
de hablar, como la belleza, el ^enio y 
la edad ; aunque respecto de esta las 

, canas no inspiran ya en el dia aquella 

^ veneración que en los siglos de igno- 
rancia ^ gracias al filosofismo que se 

. ha empeñado en niveUr hasta los años. 
En efecto, lá. opinión de que cada 
hombre goza entre las gentes que le 
conocen, está, como dicen los mate- 
máticos, en razón compuesta del naci- 
miento , la edad 9 la fuerza física, la her« 



mosPara, la educación, las riquezas, hi 
capacidad actual ó instrucciou, el es* 
tado, la clase, el destioo, la conducta 
moral, el genio ó carácter > y los mé- 
ritos anteactos. Y como es imposible 
de toda imposibilidad que haya dos in-^ 
divídaos de la especie humana perfe€•^ 
lamente iguales, no solo en todas estas 
circunstancias reunidas , pero ni aun 
en dos de ellas solamente ^ es claro que^ 
con solo atender al principio de la pú- 
blica estimación se demostrarla haista 
la evidencia , que no hay en el mundo 
dos hombres absolutamente iguales^ 
¿Cómo es posible que haya des, que 
habiendo nacido en el mismo instante- 
sean iguales en talento, fuerza, hermo- 
sura , educación , . bienes de íortiina^ 
ciencia, estado, clase, destina, genio, 
virtud y méritos personales? Aun bus-: 
candólos, en toda la duración de los si^». 
glos seria imposible hallarlos^ aunque^ 
no se tomasen en cuenta sino las cua^ 
lidades del entendimiento y las circuns-. 
tancias morales» Asi , no es esto lo que> 
me propongo probar en este párrafo^ 
porque harto evidente es por sí mis.*^ 
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mo , sino hacer algunas observacioiies 

cwiosas, j no del todo inútiles , so- 
bre cada uno de estos principios de 
inmensa desigualdad , de los cuales 
nadie puede desentenderse, por mas 
que haga, y sobre loa cuales no es. 
posible dominar la opinión agena. 

Acerca del nacimiento ya hemos. 
TÍstó que las leyes, no han impedido 
hasta ahora ni jamas impedirán que se 
zníre con mas respeto , aun prescidien- 
do de las demás circunstancias , al hijo. 
4el homlnre constituido ai dignidadv 
que al del infeliz á quien la desgracia 
condenó á ocuparse en ministerios re- 
putados por infames.. Y también hemos. 
TÍsto que esta que algunos llaman pre* 
ocupación no carece de fundamento.. 

Lo mismo hemos observado respec- 
to de las profesiones en si mismas , y 
es inútil repetir lo que ya se dijo. Des-, 
de el origen del mundo, hasta el dia,. 
y lo mismo será hasta la consumación 
de los siglos, la profesión militar ha 
sido siempre mas honrada que la de 
verdugo; porque aunque en ambas se 
imaten hombres ^, en la primera se oía-w 



tMk'iHm ri«$ga dttl mata4pr , en el cuht; 
^ de batalla , eo el ^rdqr de 1^ pelea, 
y cocQO suele decicse, con, honor i y-enh} 
la ^segupda sin peligi^t 4obre,un*púbU«; 
qo^end^lso, á s^ngve £rÍRyy c4Xh qi&ct§i^ 
infatúa por lo inde£b«^ dc^la^ víctima*; 

£n cuanto á los destinos .qued^ 
tambiep notadp, q:iie nvnca piiedep s^» 
igualea en la esjfciina<;iou del piJibUcck 
los que peiitene<;e9. 4 diversos ramosa y. 
dentro dé uno . b^sxp^ > los : que , p/^ so. 
halian, en e^l mismo i grado ger^qaico.^ 
Asi. midie pretenderá qne la per'S09% 
de un mbnacíUo hajia de:iuspiii^i;,lA; 
zpisBia venjeracion*q)jb0i 1% de pu pbí^rl 
po^ y que los .cuerpl^s^;^ de , guardia lig-í 
gan losí mismas bqñores . á qp, Jiíí^^^^ 
que al Capitín gien^r^il de la p]^o:vÍ0^ia*^ 

Sobre las riqí^ezas^i^depia^ide Aai^e^q 
igualdad de poder rqwt e^í^ble^^^jf^ 

tre los, que las deb^ron A ^u habí>lí<l94 
ó iU suerte ; y ios .que ó no bai). sidq 
tan favoreQidos^^ .laifortuna. d.na bai\ 
sabido aproyecbars^ 4^ susia:vorea, es^ 
de notar que el soIq . presen tixni,enjb> 
de que .podremos acaso ijiepesil^r: ^ lofl 
rico§i I19S b^ce mifar^ de antemano, 
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cotí cierto retipetb qu«- no tributamos 
á ' tos ' póhteB. Entl^ eil^ Una terttílki im 
pérsbn'ág^ cie^óinyeidó i dígasenos al 
oldb '<q[Ufeí • es uri rico, ímayprazgo ó co- 
iñerdiááte mitlonário, y ya desde acfuel 
moínbüfo empezados á tener ccm él 
ciertas atenciones-; ' qiie no tendremos 
con el pordiosero qué encontramos es 
k^alle» Será esta uní debilidad, una 
pVeOOftpacion , lo <^üe se qniera ;• pero^ 
yo síenapre repetiré." «estrés el hombre. »- 
OtrsrpreoGttp^a^iim séttiejantevydet 
mifstno -tnodo utiiv^^^^lf é injevitable, e^. 
Itt' díil- -respeto q^^* inspiran la corpa- 
leh^iá y fuerzs^ ' fisicsa ' de «los hombres. 
IM gra vesr jStósofe^"^ckil^arán cuiaato 
gtí^u\^ óbñWdi -éSt^i '^ébitkkd ; perb ét^ 
ctiíál^ier'iéÉicüériíro casual siempre im-^- 
pondrá mas respeto el ivai^dn colosal^ 
híercúleo y de* t^mperamenító attétíco^ 
qué • 'él de ' cortft estatura , afeminado 
rostro , y enferíh'^a'tsóm'plexiofi; La ra-- 
túú- é^ xííuy sencilla. í)elq»e nos pare-: 
éé 'fisicá'metite débil nada tememos, 
áúñ(|ué'le íal^mos áralgunaide aquella^> 
atenciones que exige la buena <cridnza|> 
pero taó las Ottlitil<eni5e>fe cié^lBm^üto 



respecto del hombre for^o, de quien. 
i'ecelaúaoB qu0 acaso castigará njaes*. 
tro primer desprecio de una manevá» 
que no nos deje gana de repetir el se* 
guiídó. Parecerá que esta es una insíg» 
nificante bagatela ; pero estúdigpe él 
mundo real, y se -verá que influye no 
poco esta diferencia en el ^ado de res- 
peto y urbanidad exterior con que se 
tratan los- hombres. Y si á la fuera» y 
robustez natural se añade la circón»*' 
tauíciu^ de llevar armas , ¿ egaién es el que 
en esta< vida ha hecho las mismas cor** 
tesias y demostraciones de* respetuoso 
acatamiento al encanijado é ineroaey 
ctirrutaeo que le disputa la acera, y alv 
corpulento militar que va arrastrando^ 
el furibundo chafarote ^ Y esto es aho- 
ra y cuando ya las armas de fuego in-^t 
utilizan en muchas ocasiones la fuerza 
material de los combatientes, que en 
otros siglos , la sola circunstancia de tos^ 
puños era la que daba la preferencia. 

De la misma ctaée, aunque menos^ 
fondada en razón , es ia diferencia qiie& 
resulta de la belleza ó: deformidad dé- 
los individuos. TXo hablemos de las mn^ 
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geres , efotre quienes la hermosura su^ 
pie por casi todas las prendas; pero 
aun respecto de los hombres no es tam*. 
poco indiferente haber debido á la na* 
turaleza una fisonomía regular y al misr 
nll> ti^po agradable. En vano el que 
tiene la desgracia de ser feo, ó estar se* 
¿alado por alguna deforuiidad , alegará, 
lo de « ipsefecü nos 9 » y el racional prin- 
cipio de Aristóteles,, vnemo. vüupera^ir. 
tur ccpca naíu:p la ausencia de la líe- 
lleza y la positiva deformidad le atrae- 
rán en el curso de > la vida muchae y 
dolorosos humillaciones , á que no ei^tá 
expuesto el hombre á quien lá natu- 
raleza favoreció con. . una hermosa y 
regular presencia. Mo es aqui el lugar 
de entrar en ciertas consideraciones 
muy filosóficas para explicar el origen 
del horror ó veneración que general- 
mente inspiran cierta^ fisonomías: \%s 
obras de La^vater y de Gall prueban con 
hechos incontestables, que la configu- 
ración exterior del rostro humano ticr 
ue mas conexión de lo que comunmen-? 
te se cree con las cualidades del ácii- 
mo ; y que los antiguos > en los cuales 
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todo se eocüentra , como no sean cier"^ 
tos~ descubrimientos mecánicos, físicos^ 
químicos y astronómicos , no carecian 
de razón cuan4o dij^eron por hoca de^ 
Cicerón: ^vultus sermo quídam tácilus 
mentís estfi>aél rostro es como un leií- 
g^age mudo del alma.» Solo observaré^ 
aunque en esto abogue contra mis pro- 
pios intereses > que para ciertos desti« 
nos espectables puede ser preferido sin 
injusticia , en igualdad de mérito y ap« 
Vitud, el hombre de presencia mages- 
tuosa y de agradable fisonomía al fe-i 
güelo , desgarbado y contrahecho. Tai> 
cierto es , que en. esta parte en qué la 
naturaleza ha hecho tan desiguales 4 
los hombres , puede introducirse tam-> 
bien cierta desigualdad legal. La gallar*^ 
da presencia, acompañada de tos otros, 
requisitos , no es indiferente en un £m^ 
bajador, un General y otros personar^ 
ges que deben representar en el toun^ 
do ciertos papeles de ostentación f, 
s^arato. En el gobierno de los pueblos 
no se deben descuidar ni aun las cosaa 

» 

que miradas con cierta superficialidad' 
parecen poco. importayotesK 



La desigualdad en las edades es ya 
muy poco atendida en este siglo de in- 
subordinación , en que la juventud prer 
suntuosa quiere dictar leyes á la res- 
petable ancianidad; pero aun se con-^ 
serva en los pueblos morigerados al- 
gún vestigio del respeto que en otro 
tiempo se roerecian las canas, y en que 
la pública estimación tanto distinguia 
al venerable , juicioso y prudente an- 
ciano, del moaáibete imberbe, atolon- 
drado y calavera. Y nada se perdería 
ciertamente en que del modo posible 
se restituyesen sus antiguos derechos, 
á la edad de la experiencia .y del jui* 
cío. Para esto convendría mandar que 
en los concejos de los pueblos se sen- 
tasen y hablasen los vecinos por orden 
riguroso de edades, y elegir siempre 
los Alcaldes, Regidores y Síndicos en- 
tre los mas ancianos, que reimiesen las 
otras cualidades requeridas por la ley. 
Pudieran concederse también ciertas 
distinciones á los ancianos en otras 
concurrencias públicas, y señalar para 
muchos destinos la edad á lo menos de 
3o años^ coma circunstancia precisa^ 
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Sea de esta lo que fíiere, siempre será 
cierto que la mayor sensatez, que en 
general debe suponerse en el hombre 
que ha vivido muchos años, establece 
cierta desigualdad , muy real y muy 
atendible, entre los ancianos de cada 
clase y los jóvenes inexpertos que aca- 
ban de entrar en el gran teatro del 
mundo. 

La diferencia en lo que sei llama ge- 
nio ó carácter rnoral en * los hombres 
es tan grande, que con dificultad se 
hallarán dos que no se dísting^n^ehtre 
si por alguna de aquellas variedades 
que mas bien se sienten que se defi- 
nen. El uno es impetuoso, atrevido y 
emprendedor, el otro tranquilo, tími- 
•do. y circunspecto: es4?e duro, áspero 
é insocial; aquel blando, suave y afa- 
ble: el uno cruel y feroz, el otro com- 
pasivo y humano etc. etc. Y dentro de 
estas mismas clases ¿quién es' capaz de 
enumerar y explicar á los demás las 
imperceptibles gradaciones que se ad- 
vierten en el rasgo dominante? Y de 
aqui ¿qué consecuencia deberá dedu- 
cir el verdadero filósofo ? Que cuando 
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por imposible se pudiese prescindir en 
la humana sociedad de tantos otros 
principios de notorias é importantes 
desigualdades, la que resulta del solo 
carácter bastaría para que no se halla- 
sen dos hombres acreedores ieii igual 
grado á la publica estimación. 

Sobre el desigual derecho al apre- 
cio de los demás , que proviene d^ la 
diferente capacidad y educación de los 
individuos , • nada tendría que añadir, 
pues harto notorías son las ventajas que 
el hombre instruido y finamente du- 
cado lleva al ignorante y grosero ; pero 
conviene refutar cierto error que en 
esta como en tantas otras materias se 
procura introducir al lado de la ver- 
dad, «c £^ constante, dicen los reforma- 
dores, que los hombres son por des» 
gracia demasiado desiguales en instruc* 
cion y en crianza ; pero esta desigual- 
dad es cabalmente la que nosotros qui'- 
sieramos desterrar del universo. De to- 
das las aristocracias que resultan de 
las desigualdades naturales y fortuitas 
entre los hombres, la mas perniciosa 
y temible es la óú entendimiento , el 



ingenio ^ ia instmcbion y la üríahsa. 
Por consiguiente* es menester trabajar 
en destruirla; y para esto no hay otro 
medio qae difundir las luces de tal 
manera y con tanta profosion, qne pe^ 
iietren hasta la cho^ in;)s humilde, y 
que el último ciudadano esté en estado 
de- examinar y censurar las operacio-'' 
nes del Gobierno , y resolver los pro- 
blemas de política mas complicada y 
difíciles. Si el pobre pueblo es ignoran- 
te' y grosero, si-está tnal educado en 
general , si esta falta de crianza le hace 
tan inferior á la» clases que se llaman 
CüU^si '5 es porque la legrsk(cion y ^ k)s 
gobernantes hacen cuanto pueden pai^ 
mantenerieen este estado de ignoran- 
tna , ikicivilidad y rudeza. Si ^s cos*- 
tumbri^s son por lo éomuu estragadas 
y, su carácter feross, es porque se le 
quitan los medios de suavizar su na^ 
tural: aspereza, y<x>rregit las indina^- 
ciones viciosas. Désete pues una edu-^ 
xacion fina y ¡esmerada \ y desaparecien- 
do^ entonceS' esa monstruosa desigual» 
dad que hoy le degrada y envilece , no 
liabrá ya justo motivo de cerrarle la 
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entrada á los destinos. boDOrífícos.i» — 
Paradojas y sueños como los demás que 
lie^ainós recorridos. 
* tDistingamos primero la instrucción 
de la . crianza ; . veamos si es po^ble y 
conveniente que todos los individuos 
de la sociedad cultiven igualmente su 
entendimiento , y luego examinaremos 
si: i lo menos podrán adquirir el mis- 
mo grado de- urbanidad* 

£n cuan toa la educación literaria ó 
la iustruccion ^ es demasiado claro para 
que me detenga á demostrarlo , que la 
sola diferencia de riquezas estorbará 
siempre que la ¡cultura del entendimien- 
to sea igual .en lodos* los individuos. 
-¿Cómo es ptoible que el leñador., el 
. aibañil, elcanteroi, en suma ^ el' timaba- 
Jádor que pasatodd el did' ocupado: ea 
.operaciones manuales y penosas, y^que 
.solo espera la; noche para ^retirarse á 
..descansar « piieicla. emplear en. la J^clura 
y.en el. estudio hs mismas. horas que el 
hombre ac<Ímoíkído > á quien .la* s^rte 
.fieliz ha dispensado del trabajo;: corpo- 
ral? Dejo aparte • la. imposibilidad en 
que el pobi^e se halla de adquirir los 



\lht06>j las máquinas y 4einas utensi.^ 
lias necesarios para^^tudiar con frujtO: 
las ciencias y las partes liberales^ P^rp 
concedamos el imposible de que el ca- 
bador^el herr^FO> y de ahi arriba cuan* 
tos viven de un linjitado jori^al gana- 
do con el trabajíí^ d6.|nanos,tengan,^t^n* 
t4.ociosidad,,y gana de entregarsie. á la 
le^tpra , como las personas desocupadas^ 
y reúnan también l0S medios pecunia- 
rios que se necesitan para gastar en li- 
bros el triste salario ,; que apenas alean* 
zara para dar pan ¿ sus bijos« ¿Seria 
con,v?niente que desde el Príncipe has- 
ta el verdugo. fuesen todos, no ya ma- 
terna ticos , . üsjicos - ;i^a turalístásv Q . litera- 
tos,, sino leguleyps^ y publicistas? ¿Se- 
ria-de desear que ,31 volver el bpyero 
d§ .arar, y al , salii: de sus tallei*^s , íqs 
artesanos y sa^nestrales se juptas^a pa- 
ra leer y coopientar el CpntjTijtajSOcial, 
el E.spíritu- d^ laa leye^s , ^t JDfei^epho pú- 
blico dc; Wajgl ,, y ja .PoUlicja .constitu-» 
cionai de CQpsjant? Pori&^iftun^ la qui- 
mera es imprsurtifvíble; p^erp hi por; des- 
gracia del género ;humanq llegara, al- 
gunai vez. á .rp?(^}^9g$py m las li^ciones, 

TOMO lí. 9 
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en aquel dia acababan su paz y su re- 
poso, y se disolvía la sociedad. Y no 
se crea qué esta es una falsa profecía 
y una suposición arbitraria. Es el fin 
que se proponen los niveladores de la 
instrucción ) el último término á que 
desean llegar. Y para que nadie lo du- 
dé, ellos mismos lo han confesado can- 
dorosamente; ó por mejor decir , la 
fuerza de la verdad les ha arrancado nna 
terrible confesión que destruye su mis- 
mo plan , y advierte á los Gobiernos de 
la tierra que se opongan con todo su 
poder á esa igual é indefinida propa- 
gación de las luces que tanto se caca- 
rea. En una obra moderna que puede 
mirarse cbmo eji extracto . de cuantas 
se han publicado hasta el dia sobre la 
política constitucional', se dice y con- 
fiesa* paladinamente lo que sigue: «Si 
las híees'feirculan y sé extienden se aca^ 
bó él mando x la sUpérióridad.T» Con- 
fesión -de 'parte releva -de prueba. Si 
coii' la fgudt difusión de las luces de- 
ben acabín-se el miando "^ la superiori- 
dad, roguemos al Todo-poderosó que 
nuncfei lleguen á difundirse y extender- 



Éé ¿ón te6¿ g^hé-aliáad qttíí ¿te 'apetece; 
poi*qüe pdrsP^úé^Üáyá sociedades; y en 
étlas' se* ntótót^Dj^ el oráeir^-y sé con- 
serve la '^áfc^,* ei ^íiécesárfó, y miiy 
necesario' ,' Vjütí Mya superiores que 
manden. • -í-'^'i-'-*- • v-'^ ü- 

* ¿Cóál steráf^ pítíé» d límite que 'los 
Gobiernos ^debett'prescKbSf'^ ladifti- 
sion^é igual iHepáhféion' de ^as' hice^? 
El que señáláV fija la deslgü^Mád ^riík- 
toa de las riqdeiáá' y de lai d^áéSÍ TS- 
dos los individuos' pódfcán *Síh iátión- 
veniente aprender k leer , ' eséi*lbir • y 
contar; y stíríá'íñtíy útil é'ittijiioitáhte 
que todos; todo%i aun las miigeres/se 
elevasen á esté primer gradÜ' dfe ins- 
trucción; porqué' air-eátariatt'tfeídds éíi 
eátádo de ctimplh* más exactaíttfefttfe sus 
f éspectivas' '• ¿bligacióhés. AdBiüdS*', 'los 
febradoí'es V %bricantes y^tiíerféstraies 
qué puedten* mccesiíair* respedfivíítoénte 
ai^útios printri^iósr dé químickv^é^^nle* 
f ríía 'práctica ,' ' ifnécánica , délínéáííion V 
dibujó / j)odriJÍñ^faffíliiett^^ífdqfíífir' és* 
tos' pi*éfciosos éíónokiiihiéhfotf*^ ¡pefoMc 
abi arriba , éri cüanío *'!átin, literattí* 
fa, ciencias eiíábtasy ílaturales éh tórdá 



su esi.tepsfo^^.y sobpe.,tpdp> Legislacioii, 
alta politiqa), coutroyersw^ teológicas, 
lejos de faciUtarse,^ laj^^clases bajas, su 
estudio y }^ lectura d^ los, libros ^,£q-, 
Uetos y periódicos ea que se^ proponen 
y ventilan sus cuestiones, couvendria 
alejarlos ^c^ las tnan^. de^. todos, aque- 
Uosique gcfi.sM ¿esgr?¿¡a., 9 ^(^o por 
su fprtuupt no^oi^*.llaaxados i gober- 
i¿?i5'?S,flíFÍ.^'^^«^'.I .^B¿,R9F..su5 afano. 
s?T ÍW^í^ P^ P^^den, I\eg^r nunca á 
profimd^^rv; poseer tan ,di^ciles y com- 
plicada§ ensej&anzas. pl ipal.que ha» he- 
chQ ^l^ijQundo i.*" la,^aMÍ^ ;Ie £acilitar 
ájas cja^esj indigentes y laboriosas el 
estudiq %ljJatiix: a.?* cuando esta moda 
pasó, Jl^%de escribir eh lepguas vulga- 
res todp&rlos tratados 4?ÍQntíficos paya 
q^e aqcjf ^ ^^^ manos de «líis cocineras 
y ^^^kmfi^-^ y :^^ la, publicación: de 
periq^li906,j§íi que.se. traten y vei^tilen 
AuestijQn^jde política,, y. de gobierno; 
estfoWlL Kepito, ya^lp.eétamos. palpan- 

4q y-ifílHy/A^níi^sí^S co^t^^ pero |o. que 
a^of^.jyemos es.Ri^da,,si los tíQhie.rnos 
i^^^se apre wan *^ , .cirQun^cíibir. xndi.- 
reíxjarap^p la ii^^ tri^ccLon^d© cada clase 



¿¿n' Strá- tttótíiá^ 'tíotíiJaíSifltó y rtecesi- 

íÚiífés.'- Pana eipUtiái- éF'Aiodo de fcon- 

jJéguiHo sétíS^ tleétísario feütrár áqui eñ 

híOá taixíútná ée'póftmisiiói-ek' i ágenos 

«é= 'esté lü^át",' y"q\ié 't¿?e '> disttaeriari 

deíiiasiád<j'*Pl*rfttó Se'éhté attículb. 

' '< 'Volvlyndb pú*s á lá 'desigualdad de 

fedticacíotí', yiátd -ya' ío'qíxe' debe pén» 

gárjíé dé tá que á^'Ilkma fi^efaria',' vén- 

gáitoo'á'á' la'<jitó'pQe*}e llSiriaiíse imoraí, 

« torcía Vülgarthiáttté áé 'diiié; á» la crian- 

2^.iESta"tie<ié'ti6á {¡art-tes ,' Ik^iÜbral , proi- 

piaifleitté'dítha (;'aqui' á Wítipiende la 

Í-éttgi6n 1 / y '1& ' íirftaHÍffiai^'^ tihlériá 

líí mortiV ést^'esf-la di^á^^a^' debiera! 

íer'iguál'/si>^<UMraÍé2!a'Mfeii1¿de'las 

fetíSás lo péi^tófitiésé , éii tc*K>s 4<)s ' radi-" 

Vrdiróá de'íá eSpééie htiknifaaV^^od^s 

débévia«';'tí6h6bfer 'ígüáltf/éhte '<íio*:'lá 

eíéncia , ^o* I&» 'reglas' pTéiiíÚcAi, las 

máximas i ■ lóá' fitiaiipió& ■ dé ^te 'in'oral, 

Ibs fandañUerifo^^^ tódsH <Hik MigáS- 

. iSioriés ptfa jíjon Dios y t?oii'"el"pi'ógi. 

. mo , y penetrar^ bien del- gi-JÍíAde ite- 
tórés tem|íi*Hrt4'fetérn'o ^«é «feníéii en 
S6)r^ justos"^ ^rtti»s«tó. Peío y^qtie es- 
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to DO 5ea r^saíWS^?i?,iílferp?il?i.c,f^^^ 
difereqcia 4f^l9s,t^ftt9^,flgtüfaies,^^^ 
la si^a^clqu ,paític??líT,,eií 8ttefá,i?í|^ 
uno,.le cp^9íja la,f/py(<l^^ ,,.t|e,49ír 

le dej)3ra,j4§ Iq^.pa^diqí^^^cupiari^ 

á lo, naieií6s.,4^> .j^tpííiewp» dirigir. ^¡^ 
esfuerzos, 4<^i|tieá t<^jdío^ i^i^s ^ijibdit05>^ 
les iiispii:/q.^e§4e ^a.(;unai,;íl,.aiPQr áJ[íJ 

que la3 .^P.^tj^mbícs. .púbUí;a^,,i?eap rp^j^ 
ras , : para, ^fl^ los ^alo3, ; «g^^niplop , .i^(C^ 
estén. ^esi^yi^Pldadiq continuo.}^ o^ra . 
d^ la edug^ion.W9f4,(V3iméstica,j,SHf 
P9PÍ^^fi..*^est;^ &^^, bi^n, dirigid .^y 
e&m?r>dpvJía.se deja cjonoqe^r, que par^ 
ex,tWfles.y.iífiomprpbi^. cqn ejeiaplo.g 
esta spla« i^ic^cipn se^jg..p;recÍ£o esci^ff 
\)ir uu la^-gpj tratado, jj q^^ aqui..!!?^ 
es ^mpo^ibL^, amplifíf a^j é,JJ;ustrar ,c^4^ 
uxxa.ole J[^$^ ideas ^e^.al.pa^o.^se v^ 
ofre,ce^ , ,en < I9 inal]eriaj,.dp<j:qfie ^tratq^- 
Cp'ptii^lBof.pues. j ,.vi..ií-)r(í ,()í . . 
- S^j^agilp á laj.píbai^Klad, dichq 
se est^ qH^c>i^ educai^iap 4^ h ipíaxi;- 
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.cia nunca pued^ ser igual eur las^ clames 
pobres y en las maá favorecidas de la 
fotrtuna^ y que a^n suponiendo que en 
unas y otras se inculcasen á los niños 
las mismas reglas y máximas ^ ,es. im- 
posible de toda imposibilidad que. «^1 
miserable las practique con tan escru- 
pulosa fidelidad como .^1 hombre acau- 
dalada, y poderoso. En la. ps^rte sola 
del a^eo , ¿de qué sirve predicar 9} po- 
bre <|ue se nmde á. menudo la cami;sa, 
si tal vez no ,1a. tiene ,el desdichado? 
¿ Q|ié importará que se le . recqi;ii3Íende 
mucho la limpieza de .cara, yi ma^os^ 
si ' su . desgracia le . pbiMga á estíai; so- 
plando I21 fragua, amasando. 1^ cal 9 ó 
d€;saguando las <cloa,cas? J^a pqlcrilud 
en la wesa y las i;eglas.para manejar 
el teni^dor, ¿de qué uso ser^n, ppica el 
que'^no tiene mas ^mbie^to quel^smi^- 
nos . ni mas bajiÜs^ qj^e, i^na^ miserablp 
ortera? Este es el mundo real: e}; dp 
los sueñps diesaparece^f^i que nos acer- 
camos á las cosas. Jnfíére^ de aqifi 
qiae^iias; clases Indigentes nunca tea- 
drán< ni piiiedent^ner en sus modales^ 
usos, GQ3tup)bres.;y, trato aquella dpU- 
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cadeía y finura y urbanidad qne con 
derecho exigimos de las mas bien tra- 
tadas por la suerte. Y como por otra 
^arte queda probado que es imposible 
desterrar del tínundo la pobreza relatí- 
'Va 5 jT; que aim siendo hacedero no de- 
bería niáim intentarse si se quiere eon- 
ser^í^la Sociedad, lo es también in- 
contestablemente, que la cultura y ci- 
-vilidiid sean rgu^ales en. todos los' indí- 
vidHOs; Tf no siéndolo,' tílí^ro es que no 
igtíftlfirá jamas tampoco la opinioii al 
hói^b^e finamente 'eiducado con el ríis- 
tíóó' y gtosero. '^' í- 
^ ' Efe Ofrdeiif áíá TiefeesSaria desigualdad 

'átté» establecen entre- los individuos del 

^ ' 4 1 

Estado en la sola parte de la estima- 
ción 'ftiblica la conducta personal y los 
íliérittis anteactos, é^.íitótíl añadir iia*- 
-dá-á lo^üe ya ^e dijo acerca de estos 
principios considéiradóa bajo el aspecto 
iiígáf. •' • ' »'--^í' 'i í" <'■ 
^ •' Sék) pues tfie féMa'ádvet^tir relati- 
^tiieflte á l6 íitíe áfe llanáa d estado 
ndél' individuo ; qu¿ nó soló la^tey no 
debe igualarlos á' todM en la opinión, 
dinb «jue'al contrarió debe dair cierta 



^k^felfefti^ á tos éáSadOg y viudos sobre 
laá' solterea, ó céttbé^nCy eclesiásticos'. 
Sei^k acaso «luy útil para* disminuir el 
liúmero dé* estos Bn^ernumaerarios ddi 
niimfddj (Jüé'lá tey Ao'solo concedíase 
eiertks^ dtetincionefis , como ya lo 'hacfeii 
j£tó tiüestrafs ; á lóír padres de mnclkttá 
híjúé', siii'O'qüé ePk igualdsíd de citcüM^ 
tancías?*se ppefií'iese para ronébfáiñfidi 
^etti^léfes-'á los cacados!, injpriiniéndd 
cteiílaivófá' infamante á kis 'célibes* sÍm 
giares; sdbre toflo dua'ndo'por su élafáe 
ysituacion es notorio ujiíe húfeierári 
j)t>Vfidb casarse. ífesta ¿ti esté püá«<J%6 
sotí> 'ni* 'deben ser^^^üaífes ehviAiíóSa 
padre 'Üe* familias y 'eí soltaron ^icidsb'; 
qüe''acas0 buyo' diel matrimonio* pai^S 
entregat*s¿ coniibértad á lu más? 'asqüe^ 
rosa/ (Kfeolücionv í' no parezca qnées^i 
ta5 áori capuchinádigf s í ábn c6sa¿ mtl^ 
impókiñites y i ^éHasv LíT ley rié) íáébie 
ittkfia«^^'íá*"'r/a¿(iéJ^n€^ sé <iase;'|itít<ói^n<í 
debe» lh»aV'<5brfagtial^í4Voi* at^fleí *íli 
TWhfea ití^ íHiti¥4t'é*^é>44>^ ^hrá^h^áiM} 
f^a. qiíé'pudie!iídóííiíí'prdfetíra»d^a^uñ 

béi-eéáío 'dé sil ttdii^^i* ^ "*'•' ^*^^^^ 
- '-'Y-ft! vista i^ táittéfeS pi»lttcípéf¿^sí <Jé 
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(]<^$igualdad como existen eQ,tr« ioA-ior 
divijduQs de uQ;£sta4o^ ¿habrátods^ia 
d^mí^pgps . q^e, . ílbprotep » ^l. <tiíiu;udo 

pon,,U ya§a: ; íé ^ííiigiiifiMnte^ fr^ede 
«todos, sonaos ,igiíal,eS{?>f.LpíjSkOps<3^s.5i,si, 

]es dirá el ^uí^oj;e;<íel .ordwsy A^ la 
subo^dinsicion , 1^ s^rpo^ en cierl^s de- 
rechas coix^ui>6s.;fp;epQ en. toj^ft loi , def- 
inas iii i lo ^pm^fl i)i ppdjíBiQ^s^rJto^íl^i 
convierte <|ue lo s^araos^ Y ^s|Q3)flpr!^ 
cUos comunes .¿á qu^ ^e . ri!?l4w^l^. PU 
suma? A que los hp](Ql>res.Qp}$QCiiM4kd 
le tienen á que.6us<coasociad<>s,Q0 lo^ 
maten ni les roten*.. ¡lY es est¡ei ^l^gf(9^ 
secreto que han rev^ado al ofiundo^los 

mpd^nos niveladoras! ¿Han dipUo:<>^a 

« 

cosa todos los morali^t^s y legisladori^^ 
del mundo ? Pues 4.^^^ ^^ r^duge^i^bjuQ^ 
analizado, el gran dogma de lai. igual- 
dad : áque todos , tiei)Len der^Qhp,4<tV^ 
los demás respeten su¡ p^rsoQ9,>j|Kmpf 
y bienes. Bie^ JíQ ^t^n,Jqa rffoBP»^ 
res ; pff Q . lo ^erfíUpííprelipfldpft,:?» 
rfiM¡ida4.no es qae ios que js^t^i iá«i^ 
)o se eií^arariien kr^i\ ^tur^a.^rs^i^ j^le^ 
varse ellos á la dj^ los que fi^t^p.,^ií^^ 
arrilKú:Bien claro- jif ^eron. Iqs jaco- 



Á.£<^fqm, :iJef¿fui^.,afius,.. íift^íV? , « í^ 

no eíca,fftH>,íffjíili»6.sft q3Í^W;nWo Pffr 

'*to«<'V?»'SW«<V:*Hi.r>u.q , MI. . ■■.'■.. 
; . He ,tratA<'« ;ÍM>. #á«rWRejpjí« fjl piw^ 
to de ja,^;pií»lfiaí^.<;pof3u?,i«>aí|q> 'fe hji 
visto esw.»,í>Q ^ ,'^e .. ^qu«ll9$ , ep . <qu.e , lap^ 
han Af(VitiiMí*, «^fWodss^o^-Bí^derDíqs 
reforma49r#0r ^r lfi,iQÍf^^-j(^zon -seca 
Uif^if^.,^^ paco,J?»gQc^l'«ige4ettte . 

Numero . 8.r ,. 

, ¿!(^é|)i cfeem ,qv» e»,j^ns^,pMiterm 
tan seue^ft^^afl cUí»<.jti8^í6;Ja.ci|al 
e^taq , ;4r ! #9Wfdo JpfJ^ofe^ Jflgirfaflio- 
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lifes dértfiüádó; htabiesé pbai¿B iWtt^ 
clf áxíAííS la lúbaértiff. s¿íftjt«íáí? Nadie 
tierfattr^té' sé^ átre^érií^aii- átiiú' 4 sos- 
t>éeharío;'-*rílb lo esth^iéii'ái viendo.' Y 
t^ó se piéDáé 'ijHe éPliaOél- tiirabktUadó 
Tá cáestfód é^'éfébto cte4gri<eii-toda; aa- 
-da de éSO. liós qülA Mix wtet»&bk[uékáit 
«óbíe el* dWfelifeb de ^]^rá!ád'^'¿ábiañ 
tfiuy Bifetí'ííüfe 'éátfe b¿ »tdtt'iíé¿ioAoé*lé> 
y'consi^átld '-ééi todos 'tóS'C'ákl^ófe áht 
lígüos-y irfódérnos; qtíé'fefeitfpi'e bá sit- 
Tib tedñcAÚmtS TespetaM,tÍttíiqiie eñ 
iá mkétibít hhVá-síído- vfófeafr" éi? éáfe é 
aquel país, porque mieñtíSd.hityéi' héna- 
-bm lia*A»íáréi«^re íil^íi^í^btiSb ^y; que 
én coftSééüéíkSá^ naclá!^ ' p^i^tí teTeter 
ltV géoéft> Jlftiftrátió que kió »ftifesfe^ ya sa- 
bido. P»a^r/o^ era* iü* iíliS tfatíbtí la que . 
•se buséáfca"v'*b'*em 'fáf v^tífaíd Ise que 
se aéáeéft^í^nfc&Éitór'^ 4«i ^*te "áé pfro^ 
ponían los p.9vadores era^ trastornar el 
orden establecido j enriquecerse con los 
despojos ageflQ^ii y.vhublando mucho 
del respeto debido á la propiedad , ro- 
*ar a'1o%ri^jtfe>te?ñiahi*Y'í>aA'i^^ era 
^íñénestW^ícorifo^ii tódí)^ for dttfnas , déñi- 
^néüé ids ^e«$ -recibidas^ ^It^ar- m^ 
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ees, XíCBftar, ^na especie, de.^prQpwda4 
descppo^c^ia . ei^ liiuepa íifrisprudenciañ 
Yolvanjio^ ^U^ á las ,];K>v7opes coi^ur. 
iie^ j k lí^s .santiguas .doctriq^s; explí- 
quen^s. <;^fi qlaridad y sencillez loqu^ 
se ^^¡ie^^^,pf>v. gy9pfe(Jíid}je^t4bl€zqa- 
m>s sobre íi9Ada3 bqsep eÍ^^ea:ec]Uo co- 
nocido cpa fisto- título, y quedarán des- 
vanecidas F.^^^^?,^?^;P9í'^íi'WÍ?oias la^ 
cavilacione^í^de Iqa sofistas <, y destruid 
das de.uixa yez las funestas. consecue]> 
cias.tiue Jian deducido de sus falsas 
suposiciones. _ 

- , La;.PMa!í^?./^WfP$^?^i? como SU3- 
tantiy.9 abstracto de?:]ivaclp, dpi adj^tiivq 

cosa ipropi/f^, ¿y H^^-^*6^i%^^ í^Stf?! ™^ 
Hasta los,i»ños lo isabei;^. Propio e§.dfi 
alguno^ Ip gue no es.de Qtf:o..Asi, has^ 
taea física se Uama.^^grQpiedad^ ^e, £^l- 
gun>uerpo k^ cuálidafí qu^..no .co;x- 
viepe á, los. o tros, la .q;i^ jolo en el, se 
halla. ¿Y,^ué se^infiere .^ej^sla pparen;; 

te triy^^Uda^? §P ip¿?;íffl.v;ji:ia§.y.^iHy 

impprf^B.t^^.verd^es :,j ^* jq que yaiiii 
dique, en rOÍra mirtfj^^y eonyiepe. pro- 



hár aquí i' á ' sabier , ' qiié niienlrás nAó 
existe sobre' la tierra mas! qtíé'üii solo 
individuo de lá especié hiimatiá, ó aun- 
que haya' nititRoíJ, mieuti^íé ^V4én di- 
seminados sin Verte * ni juntáréfe ty sin 
tener *entfé sí ñiiigun géñfetó'd<í'tíbníti-í 
niéacion' y*trktb', ñó hay ^^tófllédáil^^ér- 
dáderamentíe' tal; y'ijúe é^tá por' consi'*> 
gúierite nace del estiado^dé^'sofeiedad, 
j solo en él-piíede hallarse. íi.*^*(3ué co- 
mo" tina cosa' qué* no es^cFe'^í^édró ni 
de Juan puedíe ser de'Xhfonió^y 
Pablo reunídósV'lí^ prcípiedád s^é idivide 
necesariamente en individtíl^l y''6blec- 
tít^, ó lo qué esló ítihiüó; ¿hipíopie- 
dárf 'd¿ un' individuó , y dé \ina cWpo- 
íaieióri. 3> Qüfe' crotnó tódó¿'ife^ dbjetos 
materiales qtibpüedeíi ser dé los hom- 
bires sé dfvideA, según los júrisconsul- 
tósv en personas y cosas, lá propiedad 
pÉÍedé ser del Jáp¿ especies. 4* Qtre'pties 
las 'pérson^á^ y las cosas puedéri consi- 
derarse ó éiÁ Sí mismas/ó según que noá 
son útiles', és ;décir^, 'tín cii^iltof ks eVn- 
píeamos eri 'aléfüii •tiáb ó raíiriistério áué 
hbs feeá íreiitajósd , Ta própi<yddd * tiene 
dos partes distintas yl ¿epára'bles ,i la 
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pertenericia del obfeíóiy lü feculud de 
usarW; y feh consééúeñciá- puede tener 
uno ia pertenencia, y-oti^a el uso; en 
cuyo caso el dete^ho- llamado de pro- 
piedad está^divididb eñ dos, el -dei'e- 
cho sobre la cosa, 'y él deíécho de diís- 
ñ-otarla ; pero las leyes- deben protew 
ger y respetar uno y otro. Ilustraré 
completamente estas importantes ver- 
dades. 

En el estado que se llama de pura na* 
iuralez(iy dado que hubiera existido, 
no 'hubo, ni pudp: haber propiedad 
verdaderamente tal: esta nace del 
estado de sociedad ^^ x ^^h ^^ ^í Pt^^' 
de hallarse. 

El' hombre solltaríb pndo' en efecto 
apoderarse de una multitud de objetos; 
pero ninguno era suyo antes de la ocu- 
pación. Mío, tuyo y suyo son palabras 
tan correlativas , es decir , expresah 
ideas tati dependientes entre sí^ que' la 
una no puede existir sin que exista sii 
cctrespondiente. Y asi como nadie es 
ui puede llamarse padre sin que haya 



S(&)^2^b,.asi.nadia.p^ede decir estear- 
ho^-es miOy,$i,no hay otro iudividuo 
que no pueda dfcúvlp misnaQ;;. e&tQ, es, 
re.spe<:Co delcual ^l, ^holsG?^noi^ujo. 
Padecerá e$ta .un^ sutileza escolástica, 
p§rp;tís una verdad cíe bulto, un. hecho 
xp^f:f!irial , es I4 ^x^ctísima y filosófica 
definición de. las ideas expresaidas ppr 
las palabras mió , tuyo y su/o , las cua- 
les denotan la cualidad de ser una cosa 
tan de mi, de //,. p de tal individuo ó 
corporación , qué simultáneamente no 
pueda ser de otro alguno, ¿'t qué se 
infiere de aquí? Que es falso y muy 
falso lo que han dicho algunos escri- 
tores móderiios; á saber, «que los hom- 
bres se reunieron en sociedad precisa- 
mente para gozar segqra y jtranqt|ila- 
mente de la propiedad bajo la. protec- 
ción de una fuerza publicar que hay 
una propiedad natural anterior .4 las 
sociedades, y que estas se han. forma- 
do para proteger ?iquelja . propiedad 
preexistente.» Ben.tham ha cpmbatido 
e§tc error, pero no sje liaexplipado ,cou 
SU acostumbraba, exactitud. Diciendo 
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qnt la prop.iedad ,ps. h obra ó criatura 
de la. ley, ^^a,(í^dQ ^ugar 4 cjue ^se le 
img^igoe CQU' alguna apariencia dq ra- 
zoa , porque j^n efecto la ley. preteg^ y 
asegura la propiedad, ,pQrp fiíi^ rigoír 
no ,1a crea. jU queden realidad Jp.^e^ta- 
hlece^e&.la soQÍe.dad; y esta eS|2^ntf^rior 
\^ l^ey verdade^aaieate tjj , (jojn^p que 
ui hay ni puede haber leyec^ ha3ta (jué 
hayjjk.. soQÍ^d94 P re^io» . de .algunos 
individuos, y estp ñí^;pprqüe b 
ni deba ser , ^ Qx:pi^3Íon de la voluntáa 
general ,^3ÍpQ,,fforq.ue,. siendo ' toda ley^ 
Vna f egla^&t^/e?¿4^ para diri^k ja so- 
Wda^d, (y m !% «pfesion deja volun-; 
t^dde todos,^ó,d^^ pinchos, oyde^^o.; 




€{tpas de ser di^rigíd.9f.,^;^nthain jpiies se 
hii()iera. e^pliq^do naejor si hubiese di- 
é?>' fl¿> PMS4^f ^s la obra, cria- 
tura ó consecuencia del estado de so« 
ciedj^^ ^ntQnces nac(a habría que opo- 
nej:le; porque es. tan.. evidente que no 
puede haber una cosa que deje.de ser 
de Qtro, nara ser exclusivamente ae uno, 

h^sta que hay este uno y. este otro, 
TUMO n. • lo 
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iiotoó es evidente qiie no puede hal)e9:' 
litócfS feasta que haya criados, padres 
hasta ^\ie haya tatnbién hijos ,,y supe*- 
íriore^^ ífiferiores é iguales hasta qué 
Ikayá individuos' respectó ¿íe los cualé^ 
se verííiq'tié'n las ¿üperioriclad , itiferto-f 
ridád'éiisuáldadl Sí festo tío ies cierto, 
tjuisíera se' rae dijese cüáleiá sóri lás'do- 
ías^ cierras. 

^* ^ - - ' • . 

"^ ¿ PdÜrá ' pues negarte qué lá pró'píe- 
dáá rísfce del estado de sociedad , y*^ kó- 
ío 'én;él'piiede híílIairee?*Eélá, córrifa ¿é 

veí é¿ lá consecuencia inmediata Vlie* 
cesaria"^de la prdpósttióñ anterior.' La 
proj)iedá^^ existe; fctW es hn hechói riW 
^xiiüa'en feí eátaiJii dé pbrá natürüleltá^ 
quéáá proÜado : lúégó ha nacido étf él 
flámadó áe socíedáíl^ X\iego solo^'eti '^ 
ie líaílá. Sin embargo iá 'llamada Indt* 
Vidual no se halla n^écesariamente; por- 
que pü'éde haber Vrtííi'sóciedad'éll qtiV 
todo sea coaimu Bien sé yd íjiie es* 
to no es practicable sino en un pru'ehlb 
tniiy reducido^ qdé auii alli la cbmú-^ 
líldaJ'de biéné¿ clüraria poco tieínjpo;' 
¿|ue serla perjudicial' á íes progresos 
lié ía ináustriii ;' que semejante nadon 
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jarnos seria tíéá tií podéYo¿á « y que pot 
«sonsiguiebte-iíairiíaii* ^tqüiéra de comu*- 
Dídft^'de biieM^'^n'J^ ^t>ciédad€S ao 
tualeifts gtaiHleá'^áV iíltrmerosas y* <ípii^ 
ietitos , es el '^áydr dte* lo6 delitiós; P%^ 
ixi'^tid^s esto'^dte'l^^ijue trktm<ld qae 
Ifttiél^ dete<istí4r é^ ^ 'q««>^ietid6 tnet^- 
ésifeáénétite p[o9Íbt¿' l4 dómnífinMiÉd :de 
bienes en 'úh 'petjiú^élfé áduai*^^'d'^« Id 
menm';en i^na 'solá^<^ibitia„ lí-et^kW qqe 
^tkrécbo UbtnádoMéte^propiédadv'iqoiil 
^ étir tiaturáls liftáil^able é' imp)»i»L 
cMtíti^te (^i^ag^fitdé^^é 'U \\kv^^ ^Mtkf 
»áf£ V "^rb'tetéNF^^cámiíiytierv {3ttt*a'da^^ 
ent¿fMé^ qué buaíidb^extefé nátítf'f dé' ^^ 
rouy respetado ) , pueden no tenerle tos 
individuos aun en el estado de socie*- 
dad« En efecto, podemos figurarnos^ 
aumque nunca haya existido , una pe>- 
qu/^a república en la cual personas y 
bienes, todo sea de C^hIós, y nada de 
este o el otrp particular determinado; 
en cuyo caso es innegable que los in- 
dividuos no tendrían verdadera pro* 
piedad : tendrían solo el uso y la po- 
sesión «ctual de los <^jetos que con* 
sumiesen ó usasen > pero no la perte- 



qm^ i^enieja«te manelDíiífde. 0$ociacioa 
^isí in0isi$truosa . y, poc^, paradera , y 
/{M^. los rocíos serían emélh sobr^k|ia«* 
llera 4£!|Síy€)i)tura(}Q$',;. y (jpuedo afi^iüir 
q.^e D0^:h9 r^^ú^<d9^ todavía ennÍQ* 
gím Estado ^OB^dQral)l€^i .y, que auu e^ 
fispánja: .fio er^ pi^rf^dta y- completa 4a 
coqii^idiid. de tiíe;^^ Pftl*o me > basta 
igm^ (la . jCp&a sea riiguro^pf^e^te ^^¡[^ible». 
y :<;óníQ :i^cett^;qili<B.4iQ Áiopliq^e^í^n- 

tr4di<?«on; jínes.» de »qu¡; Inulta que. fe 

|)ropj^da4. indm4vial:íia es lUf^qf^ 
IPf0te/iieces^riafir yo <iM' podría. j^oWe 
i>^la aun, en .el ^$tgdQ^ :4e:^ sociedafi: . ^ 

/ :> r* *t '. , , ,;! í . • »' • -i « i<|<'i>rr. 

f '•»•» ■, «i'j 1»» .i... 4 .,^ >ií^j.»> 

■' • 



'.■* •<«.• •: . ■ . ';':íl:* . f' ••••', 4» *• 



■ ' • 



*^ .' • • i • 



> « 






S- 2/ 



I.' 



Consistiendo la propiedad en ta éxctü- 
sion de la petténéncta agena , con tal 
que un objeto nú sea de tal ó cual 
individuo , será verdadera proplé^ 
dad aunque pertenezca á muchos. " 

Esta, que S primera vista podrá pa- 
?ccér una insípida trivialidad 4 ' €!s xxxt 
principio importantísinío , y pdr él^deW* 
hcn resolverse las cíiestioneSi que» tan-i 
tas veces se han agitado sobre 'eP dere- 
cho que se abrogan los Gobiérnoá -pa^ 
ra diáponer'.de los bienes que ste lla- 
man de manos muertas, es decir, que 
pertenecen no á' individuos sueltos*, sí-» 
no á corporaciones enteras, ó á estable-^ 
cimientos públicos. Es pueá ñecesátío 
que yo le ilustre con alguna detención-, 
y resuelva una vez por las reglas eter- 
nas de la justicia las dudas que' hasta 
ahora han sido resueltas por la rapa- 
cidad y la codicia. : - 
' Si en lina socredtid se hubiie^e adop- 
tado la perfecta y absoluta comunidad 
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de bienes , no habría mas propietaria 
que la misma comunidad; y aunque 
esta concediese temporalmente el uso. 
4e este ó ^quel objeto '4 t^i individuo 
determinado ó á t^t colección de per* 
!(QQas, la concesión por su mism^ na^ 
turaleza llevaría envuelta la cláusula 
de poderla revocan Esto me parece 
evidente. La sociedad en este caso ba- 
ria, exactamente lo mismo, que bace 
abpra el propietario particular cuanda 
presta á un amigo su caballo», su ^«sco^ 
peta, su perro de caz^v <^ una canti-^ 
dad de .diuero : sabido es, que aunque 
ii,ada le diga exprejsamei^l^ al tiempo, 
<|e concederle el uso de. aquellas cosas^ 
se entiende necesariamente» que cuan*, 
do las necesite ^ dueño podrá recla-i 
marlas del que solo las tuvo prestadas^ 
Creo que esto es también innegable* Y 
bien» ¿sucede lo mismo cuando la so-, 
ciedad » reconociendo y asegurando Ist 
propJiedad indiyidual ó colectiva/ no» se 
ba reservado ni podido reservarse el 
derecho de despojar á los propietarios 
de lo que están no solo usando » sino> 
poseyendo bajo su protección y garan^. 



t¿i>M:adie $o$l;i¡epe s«mejaatfL;ab^ur4a 
tratándose de ^propietarios particulares, 
JjOS mas desaforados jaco^ij^os , para 
invadir á mansalyc^ las propiedades, de 
las corporaciones y; estab(>$cia)Í6;itoS|^ 
gritan y claman que pada hay taa sa-r 
grado en las sociedades hi^ipanas co«i 
mo la propiedad del iudi^^dup;. que ni 
la ley, ni el Gobiernp » iii la naf^ioae^-. 
tera pueden dcsgpJ9i*|if Úe (ÚH Ihi vae-*.. 
noscaJbarla e^ un ápjiífe, ^Jiíua par^ q}>jp- 
tos de eomutn. utüid^dr^i^ «s^gar^rle 
de antemano l^i e^m^AUnt» iip^ergni-N 
zacion por la ^opiífi^ad qw íií? ^e to* 
ma, estinoándo^ su valpí: 4 kmtf^'vista, 
de ham&res bupncy^.j como, de^ia e) sa-^^ 
grado CádigQ. f)s(os mism<;^ ^i:^i:rímoa 
defensores de la propiedad }]tapei>.ju-, 
rar á ios Re^e$/qiie no topiarási Ips 
bienes ágenos síq Ui yplMl^tad de su due-i. 
no, como si ^¿^tjQi qo Iqs hvibipra esta^v 
do prohibido siesapre í^i^ ue(;^sj^ad de 
Constitucio^nes., y cqi^ó si desdóla vi- 
ña de ííabot no. les e,stuvitír;|. cpnmin. 
wudo la r^Ugioa cPQ.la celara d&l AI-^ 
tísimo si despojabM de $«i hi^rencia 
yioleptamentf al iPMJiiíeHz <ie.$us var- 



salios. Áh^k bien: si tsxr justos son Ids^ 
nuevos le^ladores con los propietarios 
sueltos, ¿por qué permiten' luego des- 
pojar de sus haciendas á los propieta- 
rios colectivos ? ¿ Por qué ta Asamblea 
constituyente robó sus propiedades á 
todas las corporaciones del reyíio? ¿^a 
eran e^tcís verdaderas y legitimas pro«^ 
pietarias de los^ bienes que de tiempo 
inmemorial estaban poseyendo y dis- 
frutando bajo la protección de las le- 
yes? Las ^antiguas, vigentcfs hasta aquef 
dia, ¿no habían permitido ^ legitimado 
j garantido las adquisiciones becbas^ 
por donación j6-por conlpra? ¿Okno 
pues se anulan por uú arbitrario decre- 
to ? Coticedamos que el bien de la so- 
ciedad eiiigia qué á l^s llamadas mano9 
muertas se les prohibiese adquirir en 
\o sucesivo biehe^ raices ó propieda- 
des "inmuebles ^ y que asi^ se hubiese 
mandado; ¿(quedaban por esto nulas^ 
las anteriores adquisicioaiesv hechas en 
tiempo hábil y legitimadas por la ley {^ 
¿ Puede tener esta efecto reiroactivor eifr 
ninguna legislación?- s 

Se responderá que las x^orporacio^ 
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nes y cstabíecimientoií ptóblrcos no epUfí 
va-dacjeros propietarios de 'los bieh^ 
que poseian^, sinev simales usufrtictaa- 
ríos, y aun puede decirse naeroS' ad- 
ministradores: Examinemos- * im parcial*' 
mente el' efugio, y áe r^erá tfxie jamaS' 
se hat hecho mayor buWa iSe la razón 
humana, y jamas se la faá insultado cor 
mas descaro que en' el sígte de la filo-' 
sofia, én que tanto se acatan at pare- 
eer^ sus decisiones. Sin embargo no re- 
cusemoá el juez en este 'punto.; compa- 
rezca la parte demandada , • pídansele 
sus títulos,' reconózcaiise; discútase su' 
valor por los* principios de derecho, y 
decida el tribunal con presencia de los 
autos. Quizá ningún propietaria) parti- 
cular podriá presentar títulos- mas legí- 
timos, antiguos é ínfcóñlestabtes. Wada 
menos que cinco son' Ids que pueden 
alegar respectivafmeñte lás' comunida-^ 
des reUgioS^^, lós'cábildosí, lasiiglesias, 
y los estableóimiento* d-e ptédad- y de- 
instrucción: i.® la ocupación: 2.® la do- 
nación voluntaria: 3.^ las* compras: 4.^ 
la posesión 'inmemorial , lió contradi- 
eha ni turbada ^ de lo adquirido por los¿ 
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tres primero^ i y: $<^ la prescripción mas 
Ilegal que ja^as. hubo en ci ]?iu0do. 
Yeámoslos uno por uno« 
. Ocupíicion. . £4te título pximordiai 
de toda humaua propiedad njLinca es 
mas legítimo , qua cuando devastador 
los países por el agiote de la. guerra des-» 
aparecen losan^giios pobladores ^ qiie- 
dan incultos los campos, se pierde has«« 
ta la memoria de ia anterior, posesión^ 
se establecen nuevos colonos, y con 
su trabajo é ipdustria restituyen al 
cultivo y á la producción las ca9ipiña& 
^riale^, aclfiran los bosques , extermi- 
nan las alimañas, desecan los p^inta*' 
nos , y hacen ^abit^bie y sajlubre* una» 
comarca inhabitada y mal saoa. Esto 
es de toda notoriedad; y las leyes po- 
sitivas de lo3 paisas civilizados , tejqs. 
de oponerse. á Jan legítima .adquisición, 
brindan con ^Ua,* la promueven, y aun 
ofrecen premios ^ los laboriosos coló*, 
nos que vengan á, fertilizar con, su tra-^ 
bajo los campos abandonadoSt Buen 
testigo son en .el dia los Estados. Ame -^ 
ricanos. Pu$^ este £ue cabalmeute el 
prin^er* origen 2.7 el ju»tísM?»a ,tít«lo de 



las adquÍAÍ€ion€ft D^onaoa^. J^solad^; 
por los bárbaro» de| lípr^e las ^pr.oivii:i<^ 
cías europea^s de la^ antigua Romaije^- 
terminados en gran parte. sus aotiguo$i« 
moradores, y coniirertiido^. en habita- 
ción de íi(&ra$ raucbQS férl,\les terrenqs, 
para que en ellos ppdiesen p^ntretener-», 
se ios nuevos dueñps coii. el ejercicio 
de la caza, quedaron todavía incultas 
y abandonadas inmensas porciones de 
territorio, cuya propieds^d nadie podía 
reclamar con justol título« Por aquel 
mismo tiempo la piedad y los desig^ 
nios de la Providencia , ó en lenguage 
revolucionario, el fanatismo y la mal 
entendida devocipn , multiplicaron el 
niunerp de moita^terios. Y como estas 
casas de oración ^lebian establecerse, 
en despoblados y desiertos , y los antK 
guos monges vivian » i^oino s^ sabe, del 
trabajo de sus manos ; ef pn hecha, 
histórico que los primeaos Cenobitas,, 
haciendo suyo por el deredho del pri^t, 
mer ocupante el terreno que elegiaa 
pa^ edificar sus monasterios , fueron 
al mismo tiempo colónos industriosos,^ 
que con sus manos cultivaron y ferti^ 



lidiMn fas campifids adyacentesí. ¿T sc^ 
ieÉ disputad a hdabo* de doce siglos Ja 
propiedad ' de utoas tierras regadas con 
el áudor de áü i^óstro, y restituidas a^ 
cultivo pói^ íti laboriosidad f Es mas: 
no solo fuei'on útites colonos ellos mis- 
mos, sino fundadores de un gran nú- 
mero de pileblos; porque extendiendo' 
ma's y mas él cultivo , aumentada la 
producción , y no bastando ya los mon-. 
jí^es para todas las; faenas de la labor, 
tíus^aron jomareros seglares, los cua- 
Irs acrecentados en número y *esta-^- 
J^-lecidos co'ii sus familias en tes tierras- 
de- los monasterios,' edificaron muchas^ 
rusticas alquéríias^ que con-, el- tiempo- 
han Hega^io á ser opulentas poblacio- 
nes.- Es esto tan cierto, que si se bus- 
ca el origen de todos los pueblos ac-* 
tiíales de Inglaterra, España, Francia, 
Alemania é Italia, quizá se haHará que 
mas de uña_ sexta parte se fundaron 
en tierras de monasterios por los tra- 
bajadores ,. que esclavos y miserables- 
en las ciudades muradas, en que ha- 
bitaba ht ociosidad mUitar de sus se- 
ftores, se aveciíidáron , por decirlo asi^ 



-de teocmlralp^au U^ltaja' ,. ; y. uu . tm» 
n^s «bucoftiio y ,íC4rijíiíÍTP; é Y» mj^áftm 
injttslia.» la >g^iie9%ci<cii^/ S0i^l qq^r«iftk . 

desús iban^ á Aq% £uM^<Mes üde t^otps 
pueblo» ?JLosan1%t^ odsiaedkín f{1a«h 
des premió^ aliátldMUxl|l.:q««*fte,^mty 
gabá de tÓBdiicir jS p«á^>e9l;i9Wgefi^.Wia 
colonia ;sSát!áan)ilta' eon^^ftba: {ioiriJa 
€omun^:í^li2pra)dipa4o:i>e«9dH^«i^ flb;Aa 
YiueTatfH&Umoft, y;áJ<mnfc|n9S!e]?s««ÍQIQr 
pire^respetftdd.^iy .ibMMe» diiYwizadoj'ti^ 
autor{ .pem^la:Itt^íde«0a^jlil^tki».d^>^ 

gaos^ ¿iiadadorfes d^ Jos^'p^eblQs .4^}!^ 

sas . mi^i^sí én que aqMlllpA \ h^%sJ¥;}^ 
de las cercad q«« laÍ4WOili«ott.fiUs.|n/a«: 
BOJ» y y dejas hurtas, #a:<|llbe j^pMr 
wm :lgft > yA;icacdftmidtes4lÍ>oJes y q¡^^l 
tiempí) iWlíaii3WFadc^,:cgnpa p^ifaijtf^ 
tigús q^©í^edi$§nJa,a#iíUguay,l^tít 

ma p^iHeAfttíoia. . ; i :,4 
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v. * 



el sef9ui4<Jf y ma^ gW^wi * título qu^ 



lAáli'y la» fia»d*cioBes thásiAj yk f>iádo- 
%kis y^ d^ iastrucdéti^ pueden^ áiegaf 
ú la* própi^düdíié los bteneá qüe^l^s 
literon donador alta en flig|oft' no' muy 
«ereános atl tiuestii^ ¿Y qüé^^e ptiede 
^pdtle^ á uH' tíittlo^ tan sagrado y/^a^ 
'kd^ro eti toda- legi^acíon ?^ '3Jm áonaí^ 
atores ¿no ^andéeíios legkimos d& las 
<í€irras y oaBaS'()ue donaban? La ley en 
«Kjiiet: tteniptr<¿ no* lea pertnitíav bieó ó 
«iiai'j disponer de sii8 hacictaíks •€«<&«> 
^mp' die -las ! tUftfiíáicKaff inano¿ ' napiertas ? 
^Pi«é& ¿4mü €9CIís'ik> 'hariai^'^uyoy lo 
^u^Uea ddl^íel dci¿lk>iegítíaiQ^S y l^gí^ 
títtfftm^hté a«<€id#ii^^'|)or. iasi terrea ^de 
-9» I ^is ? -^ Qne "^ é<i^ debieroh> iáteofse 
lAle^ dotíadóties y- que ftíerocr inipira^ 
¿M^ jpor iina^'fálsa ^n^dad ;'^qoe quU 
a£^ fueron a%*r&iiK^díaÁ por laid'iioteré^av 
das''^é6liai]íé9 fié-tos fray tea ^y <le ios 
clérigos ) yqae^de- todos motlos í eran 
petf ildiciates á^Iaf agricuíltara::^ 'ít)du8<¿ 
trlth que par^ ftór^eér redtaím|)i ^«ea-* 
penosamente la libre circulaeioR' d^ las^ 
{)^opiedaded. '^ Gono&dido ,• "pÁm^ no' ea^ 
ü^f en disputas j'aUnt}t3^ it^udiiít^'bdbria 
qué rebarjáf'^^'táií feear|[á<ta piüMra» 



¿Y qdé ih infiere (fe ú^úi? Que \o^ áó^ 
nadores lio obraron -cuerdamente , (|ne 
pudieróíi disponerde sit9 bienes de una 
tnainérá 'riias' rerttajosa retááTamente-'á 
la soeiedardjf pero nunca iáe deducirft "eft 
búéúá fógita , que no fue válida uni 
donáctotí tecotíocidá y sancionada pot 
la léV: Sábitláá son Ws -Malaá* artes <ron 
qae^n^la^'ttgüsi Hofna^'Iíitciali nnni'^ 
hraí' ii'érederó^ denlos- ti tfcr^'sitt hijiü 
ciertos' va rici piros rte" 'haciendas, quedé 
su mi^¿a<)r oficio se 1bMd!rón' hteredtpéi^ 
las y 'cáptdfúff'es íési¿únénl6túm i lletiM 
están las S2ítiu*hs dé Hbfdttó^ Jüvenaif 
y álgtfnas-^'córriposicloifés 'dé liueiatidi 
de í^bisttirsaB y amaírgas írtveetiv^s >cort*i 
<fa ¿üéí árterias.y adulací6¥ies. ¿T qiié? 
^'Erárr^br 1¿éb tuilós^ iW desfamen tés 
otúrrgaübs Vñ su^fáVoVV tdátado rió te^ 
nian pBr * otra plitté tlgüii Vicio legal 
qrie los invalidase ?;Hóy*na5^mo ¡cufánr' 
tas ÜTÜás' dte !gbbtei*tití y cuántos cria^ 
dd^tatartfñ'erés'ise alian' con la fa'ereheíli^ 
dé tóisPTiejóíJ 'solterones,' á quieriesj éñ-^ 
gáftan: y embaucan \c6n afectadas' íde-^ 
n)o^tra¿io4ieá de cári&o y lealtad': 'be*^ 
renda qiié ' bübíárk ' éitadfo' Mejor éití> 



tríjbuida entre . Iqs parientes del testa- 
$iw! Y:biea,'¿se anulan afcasas^méjan-' 
tes. teslameutQS? Entre las donaciones 

l»an hechas {>or motiros. vergonzoso» 
^; ^un; crimina^l^] pero ¿spii$s^las,pof 
efio.? ¿Qi^ exigía pues la J^ticji^ en el 
caso de que 1^ .hi39has aqf;ig^an9epte 
:á,las cqnTc^^,,,4 ja^ ¡giesia§,¿x. á,^a» 
landacionespúhlfÍGfs, ó fuesen ^^sacprr 
fijadas.) ó pQsjjtijf^mente perjií^ic^Ies ? 
]Qft§V.GQsa?2:.K?,^fffPÍfe ques,^ Tgp^ip. 
«^li,:inhí^|t)AUt?^<iíio -illas maiiQS ,umer- 
tft^ . para .a^íivwrw r «». : adetej^t^ . ^^Ae& 
pipg^aqjs j:fti<;^¿y a.^ maqdar^CjJos 
anl:eripr^eif^adquu*id9S se fuesen coce; 
virtjeodo pojcp.á poco en. otro g¿oera 
49JÍM^PPÍ^4«d;4el,ínp4o.qije djiré.Jue-r 
g^i |Ias.ta. ?qui piji^de Uegar^el^f^r^,^^ 
4ejas sociedad^ j] de los, pobiprnos. 
qi^e. las dir^gm;. .hasta ap9deraj:^e..de. 
lo%; bienes ,^í4Stíepc}Q , el pf Qjpie^^q , y, 
sivk rprevia.y jf^^ta ^demnizaciog^t ^^ ni^ii* 
ca^ por lá ^^ncillí^ipia razón jdcj^^^ ni 
á J¿ sociedad ni,^l,Gobiern<>,\e,^íi,p^r. 
xoÁ^idg rolj^.T.daro es que rp^ eí 
qj^e, toma ]o,.*gfUp confía fk.yjol^ü^ai 



(160 
úe su dueño; y las manos muertas lo 

son de los biebes que adquirterou por 
donaeiou^ y los Gobiernos se los toman 
contra su expresa noluntad , pues solo 
á la fuerza ceden/ ^ ' ' 

Pero esas donaciones en la mayor 
parte fueron hechas por los Reyes en 
el concepto de que son los Sobera- 
nos de las naciones^ Señores de vidas 
y haciendas , y arbitros absolutos para 
disponer como quierkn de las' propie- 
dades comunes. Por consiguiente /sien- 
do falsos estos principios , niílas son las 
donaciones que se fundaron eu^tan ima- 
ginarios derechos, i.^ Aun suponiendo 
que fuese errada la opinión qué en 
aquellos siglos atribuía á tos Reyes la 
sc4)erania que le& difspüta la ínodema 
Htístracion^' no resultaría que'fuei^on 
nulas las dóáacrones que bicieroñ en 
favor de las .manos «muertas ; porque sí 
hubieran de anularse cu2(ntos actos eje- 
cataron enlonoB9^1as Reyes eú' uso de 
las facultades ' que cf^ejeron competir- 
les, nada quedama^en lae na<:ioUes. Có- 
digos generales V cartas-pueblas, fueros 
particttlares^ ct'esiSciond^ magistraturas, 

TOMO JI. 1 1 



concesiones de títulos y de honores, 
erección }* dotación de las universida'^ 
des, fundaciones de. todas clases etc. 
etc. , todo fue obra de los Reyes , y he- 
cho en el concepto de que ellos eran 
los Soberanos de las naciones. Luego 
si porque este concepto fuese errado 
deben anularse sus acta^» será preciso 
anular cuiínto existia en las naciones 
cultas .antes del Contrato social de 
Rousseau, de ese- Alcorán, del jacobi- 
nisn^o, escrito expresamente para des- 
pojar á loS'Princip^s dq J^ soberanía que 
^ hasta .eqtpnces nadiq les babia dispu- 
tado, a.^ Sin salir de la materia de. quie 
trataqí)9$, si 1%»^ donacipue^ de los Re- 

« 

yes .en favor de mangs. muertas son 
nula^. por defecto de pQt^&tad , lo serán 
también las hecha)sf. ei> favor de parti- 
culares lÍQ hay arbitrio. Si* el. Rey no. 
podia donar á muchos, tampoco píodria 
donar á uno; porque en. esta y en to- 
das cosas magis et minees non varia ni 
speciem. Que el que recibe la cosa do- 
nada sea uno 6 sean muchos , Ja do- 
nación, siempre es el mismo a<:to de 
potQSt^dc luego si nu'Ji» hu|>o para en- 



riquecer á muchos /tampoco pudo ha- 
berla para enriqíiecer á uno. Esiá es 
una demostración. Y bien: ¿ha dicho 
nadie hasíta áhbrai que las donaciones 
hechas por los Reyes á favor de parti- 
culares son nulas porque el Rey ' no tu- 
vo facultad para donar? Nadie: losm^s 
rígidos^ Gomo^ niieslros jacobinos; ¿t)lo 
exigen que se presenten ios títulos para 
ver si la donación es cierta ; y quieren 
además que se examine si se Hkn ciiiii^ 
plido las condiciones , y se désípoje de 
las tierras al que poi*su parte hubiere 
faltado á lo prometido'^ pero anularlas 
todas indistiiitáihehtt ' porqué" ' fiieVoh 
hechas porRe^eáyhyÜi^ése ha íiti»evid6 
á tanto. 3.** Cohcedatrióá que láá dona- 
ciones fueron tlülas^yn áu ofígéá 'por 
laita de potfestad'^ é^ donador';' petó 
el consentimieiUo lí'íCitó ílé la sociedad^ 
que según los tlefeií^es de lá' ' sbbei 
ranía popular' ttícló ló subsana y legítí^ 
ma ,' ¿ no . ha áiibsábado y 'legStimaB'ó 
suficientemente áq'déllbs actos ?''¿LÁs 
daciones enteráis nW haii recontícirfo Y 
sancionado las donácionies dtí fea "BLé- 
yes, no solo coü *¿ú sitencio sino' tóri 
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leyejs expresas, y no j>or espacio de al« 

gunos .rneses sino durante muchos si* 
glos? ¿ Cómo pue^ solo para las pobres 
manos muertas de nada sirve la sobe- 
ranía popular? £sfa, seguu sus apósto- 
les , pu^de quadraré rotunda el rotun- 
daré cuádrala; i y no podrá legalizar 
una donación piadosa, solo porque la 
hizo uu Rey! 

Pasen estas , se añadirá ; pero ¿ y Jas 
hechas por particulares en perjuicio de 
sus familias?— :Ep primer lugar, cuan- 
do asi 'fuerfi y se hubiese de reparar 
la injusticia , ¿ cómo iremos á buscar 

ahora> los hercdecos,d)^ ^os fundadores 
par^. restituirles ;lo. que dpnaron sus as- 
cendientes? ¿Quién, al cabo de cuatro, 
{¿vQífíoo mas siglos ppdrá deslindar los 
eipifr,onques de. las familias , muchas de 
las cqales no exisjl^irán ya seguramente, 
para devplyer á , cada una su porción? 
En segiindo lugar ^ cuándo este argu- 
mehtp. probase -algo, probariá no que 
el Gobierno tiene .<ie?:echo á apoderar* 
se. de los bienes idon^dos , sino que la 
ffiqiília; del íundadpr le tiene para re- 
filamfirlos ; y esto ni es lo que se faí^ 



practicado , ni lo que pretenden los ni- 
veladores, ni podría hacerse con equi- 
dad y justicia por la casi imposibilidad 
jque habría , como hemos visto, paraí 
encontrar los legítimos descendientes dé 
los primitivos poseedores. En tercer lu- 
gar, no habiendo reclamado éstas fa-^ 
milias en tanto tiempo contra aquella^ 
donaciones, su posesión ha prescrito, 
y puede decirse que ha sido legitimada 
por el silencio y tácito consentimíentof 
de' los que pudiendo reclamar rio Ib hi- 
cieron en tiempo hábil. 

¿Y el perjuicio que se irrogó & la 
agricultura é industria con la amorti- 
zación' de aquellos bienes ? — -'A esté se 
ocurre i.® prohibiéjidola para en ade- 
lante: íi.^ invitiando á las mismas cor- 
poraciones á venderlas y á imponer 
su importe sobre las cajas públicas 
con un justo y proporcionado interés 
que les' sea religiosamente pagado: 
$.^ cuando sé hiciesen sordas á la in- 
vitación del*^<iobíemo, y mirasen con 
indiíFerencia la felicidad general, nian- 
dáiíldoles que dentro de cierto plazo, 
que déberia ser bástante largo para que 
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las fJiKas no perdieren de su ^yaior , las 
fuesen^ enagenando pacq.á poco, é im- 
poui^do su producto ep los llamados' 
fondos ,púbIico3. Esto se stñade* ps^ra 
Daaypr. seguridad y ventaja de los po- 
seedores actuales, que por lo d^masy 
con tal que las enagenep , se les podria 
dejar la libertad de imponer su pro- 
docto donde mejor les agradase. £sto. 
es lo mas que Ips Gobiernos pueden 
hacer con las fincas de manos muertas; 
apf*opiárselas nunca, mientras aque** 
Has existen. Si llegan á faltar, es otrs^ 
cosa: en eote casp sus bienes quedan 
rigurosamente mostreriQQs^ vuelven. al 
dominio común ^ y el. gobierno loss^d-* 
minist;^a y dispone de ellos coiao de 
todos los baldicis. Esto pide explicación. 
Las comunidades . y. corporaciones 
y los establecimientos públicos sonpro-^ 
pietarios colecticios, y su propiedad co- 
ip.ua es tan sagrada como las de los pax- 
ticulares. Asi es que lajs leyes la pro te«^ 
gep del mismo mpdo^^ y castigan al que 
las roba, como si hu^f/ese robado á ^n 
ipdividuo. Ademas, la prueba desque 
colectivamente son legitiiQos y muy. l^r 



gitimos dueños, es que pueden hacer 
y hacen con sus haciendas lo mismo 
niismísimo que hacen los dueños par* 
ticfilares; las vendeii t ias truecan, las 
dan en arrendamiento y á cense , las 
derriban ( si son edificios ) , las reedifi* 
can de nuevo , varían su foripa , lus 
cultivan , las plantan , las descepan , ha^ 
cen.en ellas toda clase de obras ^ me-* 
joras y reparos etc, etc. Y muchas de 
estas cosas nopódriat) hacerlas si fite*' 
sen simples nsufnictuartos ó meros ad* 
ministradores. Asi j la única diferencia 
que hay entre la propiedad colectiva 
y la individual consiste en que en aque<« 
lia el propietario es la* persona moral^ 
y no los individuos^ materiales que-' la 
representan ó componen. Dé cqnsi-» 
guiente si la persona moral llega á hU 
tar por cualquier causa que sea^ loé 
representante» ó miembros , que no te^ 
nian mas que la administración i ó ^el 
usó de tos bienes, <no adquieren por 
sa fatta su domfiniq : «este pasa d vveU 
ve á la sociedad general. Un ejemplo 
sencUlo : Pedro Fernández fundó en tal 
lugar un hospital^ y le dotó con $u¿ 
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bienén. ¿Si? Pues mientras este faospí'- 
tal ^stá 'en pie y en él se asiste á los 
enSermoSf su propiedad es tan sagra- 
da qonio otra cualquiera ; y el Gobier- 
no lo mais que podrá hacer será obii- 
gaí le á convertir . en dinero los bienes 
raices para que estos/ entren en la cir- 
culación general. . Pero si el hospital 
deja de serlo ó porque el pueblo todo 
quedó' inhabitado, ó porque ya no acu- 
den á él enfermos , p :porquc el Go- 
bieldo tuvo por coorenlente suprimir- 
le ( pues este derecho nadie se le pue- 
de disputar), en cualquiera de estos 
caaos sus bienes .vuelven á la masa co- 
XhnTi f y el Estado ^uede ó conservaítlos, 
6' venderlos , ó aplioarlos á otro objeto 
de . pública utilidad , suponiendo que 
pbt voluntad expresa del fundador .no 
deban volver á su familia, ó que esta 
baya: desaparecido; porque si se con- 
torta 'y: aquella fué . la, v oluntad del do- 
nadoCf-el Fi^GO;no tiene derecho rao- 
giiiio á los bienes que fueron del hos- 
pitaL .'.\j ■' . 

Compró^ Olvidemos ya los dos tí- 
tulos precedentes': ¡supongamos qu^ 



ninguno id e ellos dio á hs manos muer'- 
tas la propiedad de sus fincas , y cbilr 
cedamos que han sido hasta ahora me^ 
ras usufructuarias de los bienes , ¿nú 
habrán hecho suyos los frutos ? ¿ no 
babrán podido dispone!* d^ las rentas 
que por ellos han percibido ? Me {Care- 
ce que nadie lo negará. Et mayorazgo-, 
el sitnple arrendatarii) hacen suyos* los 
frutos .y idisponen de ellos á su arbitrio^ 
Y sentado esto , si con- el jproducto de 
las fincas ocupadas ó recibidas por do^ 
nación han compradb algunas otra^ 
perraitiéudoselo k ley, ¿no serán tégí-^ 
timos dueños ^ y verdad^tos- prof^iet*^ 
rius de todas estas? ¿Cómo pueden de^ 
jar de serlo? ¿No»sfe las^ vendió el que 
antes era legítimo dueño p¿ no les trans-^ 
fírió este todo el derecho' que á ellas 
tenia? ¿no pagaron el precio conveni- 
do? es decir, ¿no dieron en cambio un 
valor igual? La ley hasta entonces ¿hsH 
bta dicho acaso que en las ventas he- 
chas á manos muertas no se transferia 
d dominio d^sde el vendedor al com-» 
prador? ¿Cómo pues este no se hisso 
por aquel acto dueño legítimo y rig^- 



roso propietario de la cosa .cpie com- 
praba ? Y si áe hizo , y si lo era antes 
de la e^xpoliacion, :¿bo será es^a un Ter- 
dadero robp , qn atentado, inexcusable 
contra el derecho de propiedad? Díga- 
se si no» cuándo. á cómo se tíoU este 
derecho tan. agrado, sí quitándole tío* 
lentamente una. cosa á sií legítimo due- 
ño no se cometie injusticia. Aborfi.bien: 
¿ pi^^de . negarse que eattt las fincas de 
xnanps muertsts hay muchas compradas 
á, particulares con parte de> las rentas 
que produjeron liEis primitiyai^ente ad* 
quiridas por donación, graciosa ó* por 
la simple ocupación? Luego, á. lo me- 
nos, respecto de l3S< cosas compradas, 
el Fisco no puedls tener dereeho álgu- 
no-y á no ser qu6 también je tenga so- 
bre los bienes librei que adquieren los 
mayorazgos y colonos com los frutos 
de las vinculadas ó tomadas en arren- 
damiento. Luego en caso de que se 
\endan , el Erario no puede apropíaiüse 
su importe; debe? quedar ea* manos 
del dutíio para que disponga dé éitaa 
libremente como hubiera dispuesto de 
las rentas que ahorró en su tiempo pa^ 



ra hacer acuella copapra. ,Si estst^ no 
son reglaos eternas . de Justicia., dígase-: 
me cuáles merecerán e&te titulo. 

Posesión inmemorial. Tíada yalffa 
todo lo dicho; no se hable, del títulp 
prirqordiál; no se tenga, en cuenta. xti 
la Iegiti|!^p.a ocupación de Ip^ terrenos 
abandonados, incultos y baldíos, ni el 
beneficio. que se hizQ.ála^ociedad coxit 
romperos y cultiyarlqs,,ni la libre, j^s-, 
poittan^a . y legal dpn^i^on de tantoa 
otros 9 ni las compras hechas cpnlos 
productos de los adquiridos por aipbos 
títulos :^ ¿ podrá negarse que las mano§ 
muertas están poseyendo de buena k 
los que hasta ahora se llamaban bienes 
suyos , y que. esta posesión es^ no sim- 
plemente la que en derecho se lláms^ 
inmemorial, sino mas que inmemoria* 
lisima i si . asi pudiera decirse ? Y aun 
co^c^4iendo que la primera adquisi*' 
cioQ j^q hubiese sido i?iuy limpia^ ¿ nq 
bastarán para legitimarla y revalidarla 
dos, tres, cuatro, cincQ y trjias siglos 
de quieta y. pacífica y no interrumpida 
ni disputada . posesión ? ¿Tienen otro 
títajlo todas la3 naciones existentes so* 



bre la tierra á los países que compo> 
neii sus dominios? ¿So es notorio que 
todos ellos fueron violentamente usur- 
pados por la fuerza ^e las armas en 
una y en rouclias épocas? ¿Y dejarán 
por' eso de ser suyos? ¿Y no son tam- 
bién las naciones personas morales ó 
colecciones de individuos? Luego estas 
hacen suyo y miíy suyo por la larga 
posesión hasta lo que usurpó la vio- 
lencia. Pues ¡cuánto ma^ serán dueños 
de lo que en su origfen adquirieron cou 
justo y justísimo título! ¿Puede darse 
una razón especiosa siquiera para no 
reconocerlas por verdaderos propie- 
tarios ? 

Prescripción. Esta es la consecuen- 
cia necesaria de una posesión inme- 
morial , pacífica y no disputada jamas. 
Y si las leyes reconocen por tal la de 
veinte, treinta, cuarenta, 6 a lo mas 
cincuenta años , ¿ no bastará la d^e qui- 
nientos? Para t6dos, y hasfta pafa los 
injustos conquistadores hk sido siem- 
pre mas que suficiente ;^¡y solo para las 
comunidades 9 los cabildos^ las iglesias 
y los estaUepimiéntos públicos se hsr 
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inventado una nueva jurisprudencia? 

¿Y por quién? Por, ios filósofos que 

ofrecian restablecer sobre la tierra el 

i'eyno de la justicia. 

§. '3.° 

* 

Propiedad, sobre las personas y sobré 
las cosas. ' 

!No tocaría CBte punto ni recorda- 
ría esta distinción 9 reconocida por los 
jurisconsultos, si con este motivo no 
fuera necesario deshacer algunas equi- 
vocacipnes , refutsir algunos errores in- 
troducidos por los novadores , y resol-^ 
ver algunas cuestiones importantes. - 

Ante todas cosas es preciso distin- 
guir > hablando de las personas, entre 
la propia y las agena^. JEn cuanto ^á la 
persona propia y este mismo epíteto 
con qué ordinariamente la designamos, 
parece que la constituye en la clase d^ 
las propiedades verdaderamente tales; 
pero sí se examina el punto con la de- 
lica^ctza fííosófípaqu^: requiere la ma- 
teria', se verá qu^ esta es una eijprf- 
sion figurada como tantas otras ; y qut 
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la' persona de un hombre nunca es ni 
puede ser una propiedad suya en el 
misnio sentido legal en que se dice: «es- 
ta casa es mia ; esta heredad es dé An- 
tonio.» La persona del hombre es el 
hombre mismo ; y por consiguiente de- 
cir que este es verdadero propietario 
de su j^ersona, es lo mismo qu^ si se 
dijese que es propietario y propiedad 
-j á un mismo tiempo; lo cual seria, co- 
mo se ve, un juego pueril de palabras. 
La propiedad verdadera soló podemos 
tenerla respectó de las cosas que hó son 
nosotros; y aunque el uso y la pobre- 
za de las lenguas. nos; autorizan y aún 
obligan á decir «yó soy dueño de mi 
persona, mi persona es mia,» las dos 
voces mi persona nb significan que hay 
en nosotros dos cosas, una ^'ue posee 
y otra que es la poseída, sino que for- 
man una perífrasis que en suma quie- 
re decir /o; y ya se deja iconocér 
(jué si en las proposiciones 'a yo: soy 
dueño de mi persona,' mi persona es 
mia,» se sustituyese la palabra ^o' en 
lugar de la perífrasis, resultarían las 
rídiculas y absur^las proposiciones íjra 
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soy dueño de /o, yo es mio.^ Estas 
delicadas observacíoties no son vanas 
sutilezas^ son distinciones xnuy verda- 
deras y necesarias para' combatir el 
principio revolucionario deque la pro- 
piedad es. anterior al estado de socie- 
dad , y que por tanto el derecho cono- 
cido cop este titulo es natural, inalie- 
nable é ^ imprescriptible. £1 sofisma en 
que sé fund» aquel principio es el si- 
guiente: a£l hombre es dueño de su 
persona , esta es su primera , esencial 
y necesaria propiedad^ y de ella nacen 
y se derivan todas las demás que se 
distinguen: en el estado social: es asi 
que la persona del hombre existe en el 
de natural^a , y/ que en este el hombre 
es tan dueño de su persona como des- 
pués en sociedad; luego la propiedad 
rigurosamente tal existe en el estado de 
pura naturaleza ; luego el ^derecho que 
asi Sfs llama es natural, imprescripti- 
ble , inalienable , y anterior y superior 
á toda legislación positiva. »^ Ya se ve 
que todo este grande argumento se funr 
da en el^equívoco que^ftMrman los dos 
sentidos el figurado y el literal; y por 
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coDsigüieDte que es un sofisma «1 mas 
débil , fútil y pu«til de cuantos puedea 
emplearse. En efecto, primero se to- 
man las palabras dueño, propietario, 
mió , propio etc. en sentido metafórico 
ó extensivo para denotar que cada in- 
dividuo de la especie hunsana es dis- 
ttnlo de los dentas, j que k persona 
A no es la persona B: y luego argu- 
yendo de este sentido figurado al lite- 
ral, se deduce que cada persona es una 
{Ht>piedad ' real y verdaderamente tal 
de su respectivo individuo. Y como es- 
te es en sustancia la persona ntísnia, 
lo que resulta en bneíia lógica es que 

■ cada persona es cada persona , y que 
la una no es la otra; cosa que todo el 

' mundo sabia y nadie negó jamas. 'Pero 
de aqui ¿qué se infiere para et asunto 
de la propiedad verdaderamente tal, 
que es la pertenencia de las cosas que 
no son nosotros ? Nada. Pues asi son 
todas las palabtotas y expresionazas 
usadas por Jos modernos 'Sofistas. Ana- 
lícense bien, y vendráu á parar en un 
equivoco ó una^ insignificante vaciedad. 
Lo mismo debemos decir respecto 



de la seguada {ur^páedad natiiral . que 
los sofistas iv$coMOi:^n eael hombre 
anteriormente., al estado dqi; sQpiedad, 
que es 1.a de su traj^ajo* ..¡.Cóido 3e iifa« 
nan aqui ! ; ^mo * triunfan ! i cóitío se 
envanecen con su profundo descubri- 
miento! Y lo:ma$ gracioso e^ que to- 
dos les han dejado {>asar el. equívoco 
en que se íunda.su doctiina^.y ni aun 
se han. atrevido á examinarla. ¿ Y áqué 
se reduce en suma la delicada y subli- 
me teoría de los . economistas en que 
se apoyaa los filósofos y políticos ? A 
lo siguiente: ic loque orea lo$ valores ó 
da valor á las cosas es el trabajo del 
hombre. Y como, todas nuestras pro- 
piedades no son otra cosa que valores, 
si estos son el producto de nuestro tra- 
bajo actual ó acumulado , se infiere 
que nuestro trabajo es imestra única 
propiedad originaria. Y como el traba- 
jo no es otra cosa, que el uso que hat- 
eemos de nuestra persona para cr^r 
Talores obrando sobre las co|S^s,,xesul,- 
ta también por necesaria con$ecu,encia 
que toda propiedad que tjene otrp ori- 
gen que el trabajo sobre las CQsas^ vie^ 
Toffio u. ' la 



ríe efe Tin robo.» Examinamos una por 
una estas varias prof!rosidones , reduz- 
«ámosbs á su verda<lero valor, y se ve- 
rá que se convierten eñ humo-, ó na- 
da significan par^ élpuníp de que tra- 
tamos^ 

v<Lo que da valor á hs cosas es et 
trabajo del hombre.» Esto es falso, to- 
mado en tari vaga y exchisiva genera- 
lidad. Para que la proposición sea cierta 
es menester restringirla , y decir: «el 
tkislbajo del hombre es Jo qiie da á las co* 
sas cierto valor, pero no (oaa el que tie- 
nen. En efecto, todas ellas tienen cierta 
valor por sí mismas, independientemen- 
te delírabftjo de los hombres. El agua^ 
por ejemplu, los frutos espontáneos de 
la tierra, los animales de que está po- 
blada , los peces que nadan en ios rios 
y eü los mares , son cosas titiles en si 
mismas , y de consigliiente tienen cíer* 
to valor que no deben á la accíoii del 
hómbrfe que las hábe suyas^ Se dirá que 
para apropiárnoslas , para cogetías á 
lo m^nos, es necesariQ algún iuovi- 
íttierito fisico y matelrial de nuestra 
¿üe'rpo, y qué este es* ya ütía especie 
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de trabajo. Vana sutileza que nada 

prueba para el objeto de la cuestión. 
De que para usar de hecho las cosas 
útiles en si mismas sea necesario el mo- 
vimiento mecánico de algún miembro, 
tío se infiere ni puede inferirse que es-* 
te movimiento sea el que dé valor á 
aquel objeto, á no ser queel acto de 
masticar y digerir los alimentos sea lo 
'que les dé isu valor. Pero .harto noto- 
rio es qtre las cosas que pueden servir 
para nuestra manutención tienen ya 
un valor muy real antes de que las 
llevemos á la lx)ca> desciendan al es- 
tómago, y se conviertan en quilo. ¿Por 
qué las compramos en el mercado y 
las pagamos con otra mercancía equi- 
valente? Porque el valor de las cosas 
no está en el uso actual que de ellas 
kacemos, sino en que por sí mismas 
sean capaces de sernos útiles, de ser- 
vir para la satis&ccion de nuestras ne- 
cesidadeSk Luego si el madroño que 
4:stá aun pendiente de la rama , la he* 
Ilota que cuelga de la encina, el co- 
nejo que trisca en la pradera ^ la per- 
diz que Vuela por el ayre , y el pez que 
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•^ira bullicioso por la coirrierite del rib, 
ó surca la vasfa extensión del mar, püe* 
den sernos útiles, es decir, son capa- 
ces de prestarnos algún servicio como 
el de reparar nuestras pérdidas des^ 
pues de haberse incorporado y asimi- 
lado con ks varias sustancias que com- 
•poneu el cuerpo humano, claro es, cla- 
rísimo é innegable que todos aquellos 
objetos tenian un valor real en sí mis- 
mos anterior al acto de cogerlos ó de 
usarlos. Por esto los cogemos precisa- 
mente, porque son útiles^ porque va- 
len, a.** Hablando con rigurosa propie- 
dad, el trabajo no crea el valor de los 
objetos, le aumenta. Todos los objetos 
materiales que componen el universo 
tienen en »í mismos, como. acabamos 
de ver , cierto valor radical ; porque to- 
dos ellos preparados , combinados y 
manipulados de esta ó de aquella ma- 
nera pueden sernos útiles; y el trabad- 
jo lo que baoe e^ aumentar este valor 
radical 9 preparándolos, combinándolos 
ó rnaaipulándolos de ac^el modo qtie 
es i^ede^ario para ' que de. hecho nos 
proporcionen aquélla utilidad que pdr 



sus cualúldcles físicas son capaces cl^ 
producir. Asi, por ejemplo, en los fru- 
tos que ia. naturaleza produce y sazona- 
espontáneamente, la preparación se re- 
dtice al acto de cogerlos y arrancarlos 
líe los árboles, y no hay duda, en que el 
madroño ya cogido vate niíis que mien- 
tras estaba en la rama. En los animales 
terrestres y acuáticos de que podemos 
alimentarnos , la * preparación abraza 
mayor niVmero de operaciones; es pre- 
ciso cogerlos , matarlos , y cuando no 
somos ya salvages crudívoros, desollar^, 
los y condimentarlos de algún modo 
ele. etc* Quede pües^^ establecido que el* 
tpalwjo no da á la* cosas lodo su valorj 
les da una parte del que definitivamen-^ 
.te Hegan á té!>er en el acto de ser usa-*, 
das:^ íutmenta el primitivo que tienen 
por su naturaleza, pero en rigor no \é 
crea. Esta xerdad incontestable es mas 
importante de lo que á primera vista^ 
parece. Por de contado por ella queda- 
rebatida la segunda- parle del sofisma^ 
que' estamos examinando ^, á saber que;^ 
«Todiis nue&t ras propiedades, ó lo 
qiíe es lo mismo , todas los valores.. 



son el producto (}el trabajo actual d 
acumulado.». Falta de ex.actitud ,, como 
siempre.. Las que §e llaman propieda- 
des no son los valores, son. las cosas 
que valeny que tienep valor. Así, cuan- 
do por imposible una heredad que abo* 
ra. es mía llegase á no tener valor al* 
guno,. porque- á consecuencia de algún, 
trastorno físico de la naturaleza se hi- 
ciese absphitament<> estéril, y n^la va- 
liese en el lenguage vulgar, no por esa, 
dejaría de ser mia^ He dicho por ira- 
posible , porque en efecto ^ mientras un, 
objeto material existe ,. siempre tiene 
algún. valor, porque siempre puede ser 
útil para alguna cosa» Por ejemplo , el 
campo que se hizo estéril para el cul- 
tivo porque una avebida le convirtió 
en un lago ó en un infructífero arenal^ 
conserva todavía algún valor, porque 
aun asi^uede servir para alguna cosa.. 
Si es laguna criará peces con el tiemn 
po, y el dueño podrá <?ogerlos, y en-, 
tretanto. el agua para algo podrá servir. 
Si se convirtió en arenal podrá apro- 
vechar la arena, ó á lómenos pasearse 
por todo él cuando quiera hacier ejer» 



cicid»: ^te b^cho incontestable acaba; 
de probar* i «^ que. las cosas todas' tie-r 
nen cierto ralor primitivo, intríi^eco 
y esencial ^Aterior al trabajo de, los 
hooQilvres : a.^ que las propiedades no* 
son los valores; y 3.^ que estos. y aque-: 
itas no son en su totalidad el producto 
del trabj^. Pero cuando asi no fuese^ 
y aunque la aceiou de la especie bu* 
inana díe^ á las. cos^s todo su valor^^ 
ó crease , conio , se dice, todos los va-^ 
l^es, todavía no se infiere de aqui en¿ 
l>iien% lógica, la cpnclusiou que con^ 
tanta confianza deducen Ips.eM^ritoresi 
de economía y copian los de políticü^ 
constitucional , á. saber : que 

<x jN^utestro trabajo es nuestra únwoi 
propiedad originaria.» Proposición faK 
sa , si jamas las bisibo en el , mundox 
íundadá en un abuso tan manifí.esto de 
las voces , que á no verla nadie creeri^ 
que se bubiescnatreyido á estamparla! 
en el papel los .mismos hombres. que 
tantO' se precian de grandes filósofos, 
profundos ideólogos , y exactísimos ra-i 
zooadores. ¿Conque nuestra trabajo es 
i^uestra única propiedad ? ¡Cuánta bur<^ 
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la se haría de' lós ' efscólá^ticoft si allgif* 
no díe ellos se hubiera explicado co» 
tan poca exactitud! No; ef trabajo no 
es la propiedad , es el medio con que 
se adquiere la propiedíad /asi como ef 
trabajo no es tampoco, el valor át isNr 
cosas, sino el insthimento, ^el agente 
con c^ue se aiimenla el valor primitiiro^ 
de todas ellas; y los mismos economis- 
tas y «p<[>liticos reconocen y siéntate co** 
uno principio qué todos los valores son 
el producto del trabajo ; y di^lio se e«l4 
que Ja cosa producenté no es la cesa 
producida. Y aun cuando no lo dijesen, 
¿quién no ve que lsis propiedades son- 
las cosas que nós apropiamos^ adq«ii-> 
rimos, beneficiamos y* avaloramos con 
el trabajo , pero no el trabajo mi&mo^^ 
Ocupa él hombre un pedazo de terre*. 
no abasidoñado, y poí el? derecho del 
primer ocupante ó por ley expresa de 
ki^sociedad ei> que vive le hace suyo^ 
adquiere su propiedad ^ pregunto: e»la» 
¿es por ventura el trabajo que puso ^n 
ecnpar aquel terreno , ó es el objeto 
ocupado?* Este último , responderá to- 
da el aumdo.. Labra luego aquella tier-ü 
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US 9 y eon ^u trabajo la ayuda á pro^ 
dncir trigo y le vende en el mercadoc 
pregunto: ¿es el trigo suyo, ó no es- 
suyo ? ¿ es su propiedad , 6 no lo es s^ 
Todo e!f mundo dirá que^ st. Pues vweK 
vo á preguntar: eltíigoi fes atíiso^l* 
trabajo que se puso e¿ cultivar la tier--^ 
ra que le produjo? NacBebabrá que lo. 
sostenga. ]^ata el caz^idor un^ conejo; 
y ó le vende ó se le come, ¿era suyo* 
este eonfejo? No' se k disputará crea» 
tan legitima propiedad. Y-^ bien: e\ co-^* 
nejo ¿es el trabajo que costó su adquH 
sicion ? Disparate. Luego ia propiedad' 
no es el trabajo, ^ino la cosa que por-' 
Bñedio del trabajo nos -apropiamos ó- 
hacemos pmpia. Si esto no es evidenc- 
ie, ¿euóles son las* cosas evidentes en 
este mondo? Yobieti seque lo que ios 
escritores modernos hubieran podido 
decir es muy cierto; pero tambiefi lo; 
es qiie no ban sabido ó no han qnett- 
do explicajhse con rigurosa precisión*' 
Lo que ellos, a) parecer, han querido 
enseñar es que el, trabajo es el instfu- 
meiito pdtural y primitivo con que nos 
apropiampa las ebísas, e& el tnedio úni* 
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co que la naturalcssa nos ha dado .para^ 
aiii^entar el valor e^ncial de loa obje- 
tos que nos apEopiaoios , ^s en suma 
^1 origen de l^oda hun^an;^ propiedad; 
pero tan cierto como es esto , es falso 
q^e él sea la propiedad misma y iiues-~ 
tra única propiedad.. Esta, vuelvo A re*, 
petir, es la cosa que hacemos nuestra 
por el medio del trabajo, perp no el 
trabajo mismo: asi como, el arado ó el, 
a^^on es el instrumjento con qu^ se ara 
ó cava la tiferra,, 'pero, no es la cosa 
arada ó. cayada; ki pluma es el instru- 
mento con que se escribe, pero no es 
la.x?psa escri^ta., ¿Y nq es una vergüen- 
za que haya que eipseñar tan seni^illas,^ 
claras é incontextabtes y^rdade^á unos 
hombres que se anuncian cómo los 
doctores de las gentes, los precepto- 
res del género humano? A<siiso se pre- 
guntará: ¿y siendo tan palpable el ab- 
surdo de quQ el trabajo es* la propie- 
dad, cómo, han podido sostenerle ea- 
chtore£i por otra parte recomendables? 
Hay que distinguir; en unos ha podi- 
do ser involuntaria falta de* exactitud, 
ligereza, descuido; pero en otros espoiN 
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refinada tnalitifi. Sea de e^tó la qtfe^ 
fuere^ pa$^nos ja á la líltima aser- 
ción de las que estanios examinando; 
y es la siguieute ; . 

cr Siendo el trabajo el uso que ha«^ 
cemos. de ^nuestra persona para crear) 
valores obrando sobre lasr cosas , resul*- 
ta por necesaria couseciiencia que tor 
da propiecb^d que. lierie otro origen > 
que eL: trabajo ^obre las cosaa^ viene» 
de. un xpbo«» Son palabras literales to-^' 
madas^^ie /una obra moderna y* citada 
ya con citro> motivo* Examinemos su 
verdad* La défiíncioa deLtrabajo no es.*- 
ei^^ctavfl trabajo en geperal no es el 
v&o qtie hateólos de iiucétra persona* 
pa^ra crear valores obmñdo sobre las* 
CQ3as;.es ^t uso c|ue hacemos de todas i 
nuestras, potencias ó facultades i» ya in-< 
lelectaales, ya. corporales, y de todos* 
nuestros mienibros; y bagase este uso» 
para cf^ar. valora ó coa cuaiquíen* otro 
desig»»^,, y óbrese spbre X^s coias \V 
óbrese sobre las personáis^ ^ ó no se obre>' 
sobre las cosas ni sobre Ia$ personas. 
Asi, por ejempio^ el hombre que pien- 
sa , e& decii^ que compara j: combina 
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SUS ideas, trabaja yerdackratnente; ¡y 
tanto como trabaja! pero no obra ni 
sobre las cosas ni sobre ; las personas, 
que están fuera de él , ni hace uso de 
S4IS facultades ¡mentales para crear ac- 
tualmente valores, aunque. su media- 
ción contribuirá tal vez á que se creen. 
£1 que .mueve maquinal *¿ Tciluntari»^ 
m^^ite la mano y hiende .consjeila el 
ayre, hace cierto esfuerzq^ ciel*to tra* 
bajo, y obrasobiie una cosa; pero do' 
orea valores ni^se aGuerdá?ide'¿«earlos. 
£1 que habla. con otro, el ^cie^le ense^ 
ña , el que le atonseja , tivábajad obran- 
do sobre los personas )• y 'duikiuei no^ 
crean ningutiváloi^^ podrán doQtr,ibuir 
remotamente á que se creen' algún día. 
El en^pléado pábltco de cualquiera cia^ 
se ttrabaja obrando sobre ia^- personas^ 
y coutribuyer directamente á la crea*^ 
cíoii de los valores. £s pnes necesario 
explicarse con precisión, y. decir qne 
el. trabajo en gedteral es él usocqoe ha« 
cemos de nuestras facultades y de to» 
dos nuestros óranos: que este trabajo 
cuando se manifiesta exterionnente se 
ejerce sobre tías persoui^s d; sobre las 



cosas: qvie eV que se ejerce» sobtelás 
personas unas veces contribuye inclt- 
recta y remótaniente'á la creación óe 
nuevos valores , y otras Kióy directa té 
inmediatafnente : qué los. que se ejer- 
cen sobre las. Cosas unos trean valores 
y otros no.* Explicándose ^cou esta exao- 
titud quediin^ resueltas por ' principios 
eternos <]e justicia ciertas cuestiones 
que maliciosamente se han embroUaf^ 
do^ y refutados para siempre varios er- 
rores que de intento- se bap propagado 
«« estos últimos tiempos. Sirva de ejem- 
plo la' siguiente 

Cuestión: £1 hombre que trabaj^a, 
no sobre las cosas sino sobre las per- 
sonas, ¿hace suyo legítimamente lo que 
se le da por aquella especie de trabar 
jo? Parecerá inútil la pregunta , pero 
cuando se vea la respuesta y las expli* 
caciones á que da lugar, se reconocerá 
que no en valde se ha ¡tocaáojeste puur 
^0 9 y que acaso no hay otro^ en> que 
mas haya fefloinado i los .incautos la 
cfaiarlatanería tle los moderaos >sofístas» 
En efecto, á fuerza de cbisar contra 
las chses <¡vlg llaman rioipi^oducltiyaf;^ 



>sin detenerse k señalar las que en rea^» 
lidad y de justicia pueden merecer es» 
te titulo i han generalizado entre el ig- 
norante vulgo la opinión de que todo 
el que no trabaj^i de tnanos es como 
tina planta parásita en la sociedad que 
chupa y consume inútitmente la sus- 
tancia destinada ¿ vivificar todo el cuer- 
po. No hay cosa mas faba:.al contra- 
rio , los individuos mas útiles eii gene- 
ral son los que no trabajando de mZ'^ 
nos, obran ) no sobre las cosas, sino 
sobre las personas. A estos es precisa'- 
mente á quien debe la soqiedad &i^ 
existencia y conservación , y el grado de 
felicidad de que goza ; y puede asegu- 
rarse con verdad que sin obrar mate- 
rialinente sobre las cosas, crean mi^^ 
valores , ó aumentan la riqueza pública 
mas que todos los trabajadores manua- 
les. Recorramos rápidamente estas cía* 
ses que se llaman improdtkcttvas , y re* 
Multará la demostración. 

Empecemos por el clero ^ ó como 
se dice eu et leoguage del día , por los 
ministros dd culto, y prescindamos de 
que la religión que predican sea verr 



daácra en sus dogmas : todos ellos eti- 
semn principios de moral, que salva 
alguna excepción en Jas religiones fal- 
sas, son en general humanos y bené- 
ficos. Y con solo inculcar al pueblo 
ideas de justicia y de virtud, con ins* 
pirafle horror á los crímenes que tuiv 
ban el ordfen público, y con recomen- 
darle él respeto debido á la propiedad 
agena, ¿no contribuyen eficacísima^ 
mente á qué cada uno goce en segu- 
ridad de la -suya? Y esta seguridad ¿no 
es por confesión de los mismos econo- 
mistas el agente mas poderoso de la 
reproducción y de la industria? ¿Có* 
TOO pues no contribuirá eficacísima^ 
menle á la creación (aumento) de nue*- 
vos valores el que añadiendo á la obli-* 
gacion legal la de conciencia, manda 
no tomar los bienes ágenos contra 1$ 
voluntad de su dueño , v iamenaza en 
nombre del Altísimo con eternos cas^ 
tigos á aquellos mismos que por custU 
quier medio logran substraerse á la 
venganza de la ley ? Est^ verdad es tan 
notoria , que. basta el mismo Rousseau 
reconoció y confeso el [poderoso infiu- 



( «9» ) 
j» de la religión sobre la conservácioQ 

de las propiedades. 

Pasemos al qército, ó sea la íueraa 
armada, otra clase de las mas aborre- 
cidas de los sofistas hasta que por des- 
.^acia se ha hecho cómplice, instru- 
jnento y ejeculm* de sus . planes. Cuan- 
do los hombres armados cunipUan re^ 
iigiosamente coo su obligación; cuan^ 
Jío no se erigian en legisladores, sino 
4)ue obedecian al Principe ciegamente^ 
si, ciegamente, porque ta^ debe ser la 
i>bediencia del soldado , ¿había en la 
sociedad una clase que mas directa y 
eficazmente contribuyese á la creación 
de nuevos valores ? Ora defendiesen las 
fronteras contra ios enemigos exterio* 
res; ora se limitasen á mantener el ot- 
*dea en lo interior , á evitar crímenes, 
y á perseguir malhechores , ^ á quién 
sino á ellos debían los restantes indi* 
yiduos del Estado la entera seguridad 
con que «e entregaban á útiles y pro- 
ductivas ocupaciones? ¿No es la Lety la 
que .asegc^rando y protegiendo la pro- 
piedad es el fecundo y perenne ma- 
BaiUial. de la riqueza pública?. ¿Puede 



éiiotir esta donde no haya sociedad ni 
bjies? ¿Y de cpié seryíriaoi las* leyfssi 
¿i¿ imafoerza que asegurase ila! ejeca?. 
cion'i-cooUü^iese á lo» tránsgresorosv y> 
eii'(:dso "necesaria los pusiese ba^} lá: 
esK^sKla de la justicia? ¿ Y no harán ,su»- 
yo'y'tiiuy suyo* 1 el estipendio quer.se 
tes'^ga? ¿Y veixdr¿ 'de uñ robiar.dá 
]^ttK)jyiedad » que . adquieren obhtndp i soi« 
h»p las^^persoiias*? Y si .desempeñan su 
ebpargó en el sesudo de ladeyí^t^mi 
s^rin tatttútiles á lo menos • come :el 
buhonero , que mndiendo . aguja» au^ 
ménta^ 4in: poco sui^valor'prímitivoacon 
ei'íi^ajo'de ponerlas, en una eijquína 
pata' que- puedan ioomprarlas lo» «que 

' . ¿ ¥ qué se dirá ^de los* empleados d^* 
^lés ei^^ todos ramos ? Que. no pudient 
'útt stt^tetit' sin ellois. una sociedad. <tal 
-éút^l fianierosav todos influyen muy in^ 
iiiedÍ3fta y poderosamente; en >la.crea<«' 
%ioil, «amñento ycouserraeion.deia.ri* 
qliezá pública;^ aunquíe no ^aren v 'ni 
-Sl^tiibreo^ ni '• cat^n » ni ¡pódeni^ « nijcór'^ 
kebt meldéra», ni las ^osmertan en me* 
MS y • i^eotanas f w gp^dea materialV 
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mente - ovejas , > ni esquilen ^ carden y 
tejan: las . lanas de los rebaños;. Mas 
custodian los jganadoa el guardar del 
<»iinpo y el alcalde de la hermandad» 
si! cumplen con su. deber ^ que « el-psMi* 
tor,^el cabrero y. e!. rabadán de toeri* 
ñas;- y mas parte ^ tiraen en la.repror 
ducciím de las raieíes los* mágintradpn 
y 'alguaciles, quciiHspues ¿te cogidas 
asegucan;y. prótejen iu posesional q^é 
losf.miamoá cáLtiitadoKs! £1 sabio! ; q^fr 
én ^ut'gabineteíse báupa.en^iiadag9iEsio.<» 
aes eientíficaé; el. minist^p que dirige 
un >ra]iió dé* públioaiadminifitEa^iíOO: ;; ^ 
consejero quei liace d«r :uná;búeitiiarie)rf 
oi%aav cada uno enjunábstauteimaft ffg^ 
lores que todos los que puede .{)ffQidUr 
cír en imañQyiytacasb 'en isjiglp^, el 
sim|[>le ; eavadoi) q«iar!irfímudv^ ikis^/teü:* 
Jjdnb&iJiasta iel>o<áoiso UteratQ;\<pi$^. p^r 
sai SU' tiempo ;]eh re^strar.anúguc^^iO^ 
dices, «n, examinar /Riedallas, eqt apfrepa^ 
der . Ipalabrás. . árabes .ó fenicin^j» Án i^ 
buscar el consonante p9ra<:bace)^.^ i)i|^ 
miserable redi^ndálja^ cootribpiy ^0 9 aupi* 
que mas remotamente , á enrüqm^cer i 
las naciones, Aigunos» es vexdad, 



deráfi g\ tiempóy y ;náda encontrarán 
que ^edéa ser útíi á sus semcjatites; 
pera :á 'M ladu se fpmnarán también 
autb]?es célebres i? cuyas \ abras darán '4 
la nación que las produjo cierta céh'^ 
bridad 4 que no serk indiferente para sa 
engrandecimiento y prosperidad, i 'La 
Francia-debe masiqui^ á sus buenoa 
escritores el influjb ipolíti<{o de qué go« 
tMi,:cpiéÁ ht iecBKTtdad de ^it suelo y á 
su numerosa ;p6blacioti« Supóngase á 1^ 
Francia sin literatura clásica; su* len*' 
gua no s^ria boyrmniVersal : y sin ieá« 
ta universalidad de su lengua y sin- ki 
fama de sus autores, ni seria hoy , Par 
ris la capital del orbe civilizado, cir-^ 
cunstancia que vale muchos- millones, 
ni el coinercio francés seria tan ex* 
t^idido.^ 

¿Y. qué se infiere de todas estas ob- 
servaciones ? Que: en las sociedades no 
hay realmente mas clase improductiva, 
que la de^ aquellos que no hacen nada, 
absolutamente nada, ni manual ni in«> 
telectualmente , los cuales son muy 
poeos en todas partes: que los empieza* 
dos y ai^alariados públicos-, si cumplen 
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con SUS respectivas- obligaciones, au- 
mentan mas la riqueza nacional que 
los. ^másm os trabajadores; y que la pro- 
l^iedad que adquieren obrando sobre 
hiá personas es tan- 3U7a y tan sagrada 
como la de estos iiltimost. tiene él ori- 
gen .ínas legítimo ,/ y <soloi por. una es-* 
peoie de locura 4e la puede llamar ró- 
bo« Sedirá.quéluotodbsi los< asalaria- 
dos ;ptkblieos . éoíii: inecacskr ios m i :^var. 
plén con sus deberé^. Esto quiere de-» 
oír i ({ue.en las naciones 3>iengober&á* 
das flao debe babésrmas (empleados que 
los' estrictamente njécésariós:' que es 
, preciso cuidar' desque no- cosían sin 
ganarle ei. sueldo iqueiise les dav y que 
psjte hade -ser.propdrcionftdo.áilos ser* 
:vkiofr qué pr6siaai'.'¿Y quién difce io . 
contx'ario? £1 principio está reGüStoci^ 
do en ►teOTÍk, aunque. eri la prtetica sea 
39auy idi&eil la observamcia deiláregUb 
.Que^ci mas estirada tpoUtico«*I^espondá 
.categóricamente : á e&lás. > ciiestioées • y 
de un modo . satisf acixir io : iii^. ^iGaintbs 
conloa empieadps esítrictam^rite: asee» 
^i^arios en una nación? 2;^^ ¿Cómo .se' 
cota^eguií^á que. .todos ellos! kagait ^la 
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cantidad precisa de trabajo á qije^c5tM 

obligados por sus respectivos empleos? 
3.^ ¿ Cuál es el sueldo justo que á cada 
uno de ellos debe asignarse? Ya se de- 
ja conocer que es imposible resol vetr 
semejantes cuestiones por una regla 
general ; que la resolución depende de 
mil y mil circunstancias locales^ que 
yarian de nación á, nación, de tamo á 
ramo, de siglo á siglo> y casi de^dia á 
día : y que siendp imposible fijar cojí 
exactitud matemática el número de los 
empleados estrictamente* necesarios, 
medir la cantidad de su trabajo, gra- 
duar en rigurosa justicia el respectivo 
sueldo que merecen , y obtener que to- 
dos ellos cumpli^ii :Con su obligación 
sin desperdiciar un solo instante de 
tiempo; no hay, ni ha habido^ ni ha- 
brá un gobiernp ea.que no haya algu- 
nos empleados ti6 nece^sarios, en que 
otros no dejen de hacer una parte ma- 
yor .ó menor del trs^a^o á que 3^ obli- 
gan., y en que los sueldos sean geomé- 
Jíiqamente propQrcionales al bien que 
hacen á la sociedad entera. Pero, tam- 
poco hay ni hubo jamas nación algu- 



na , que coir un poquito de nial en ^es* 
ta parte, porque la^ perfección ^ absolu- 
ta no es posible en «ningún raiño , lió 
deba mas á los individuos que traba- 
jan sobre ías personas, que á los que 
obrando sobre las co^s aumentan ma- 
quínalmente sus Calores. Toda sociedad 
«e compone necesariamente de ambas 
clases: su trabajo- respectivo es necesa* 
rio para que subsista la nación ; pero 
-entre el manual sobre las cosas, y el in- 
telectual sobre las personas, bay lá mis- 
ma diferencia que entre e! cuerpo, y el 
principio interior qué le vivifica. ¿Qf^é 
es el cuerpo del bombré cuando le fal- 
ta lá vida? Ün poco de polvo que se 
disipa. ¿Qué seria una sociedad coííi- 
'puésta, por imposible, de solos traba- 
- jiadores manuales ? una asociación for- 
tuita que nó tardafrla* en disolverse, y 
que en rigor no podría subsistir un so- 
lo diá. Digo porirñposible, porque' en 
¿fVmJts peqnefio'^ádüiír sé etíüiientran 
necesariamente individuos que no tra- 
bajan de manos^ Él aqciano patriarca^ 
el éa'cique, el* encantador ó- brujo ya 
se limitan aun sdlí á obrar 3obre las 



f)er$oáas; y si alguua- v^; obr£ua sobre 
las .cosas . en la ! casa á en; la. pesca, es 
por pura diversión. . í : 

Se insistirá todavía y se d^rá:.« cuan- 
do se sostiene tjue la propiedad que 
tiene otro origea qne -el trabajo sobre 
las cosds es un robo , se habla de k 
adquiaicipn primitiva,, para dar á en- 
tender que. las adquisi^ones hoMiljes 
solo se distinguía idél. robo en la im- 
punidad.» Si esta es .Ib c^an verdad que 
se nos quiere enseñar «Isabídií Qra des- 
de qae.se conoció eqtreiois homhreis 
la distinción de lo justo y. de. Ip ixijuv 
to ; pero esta verdad pada ti^ne que^ver 
con la cuestión át ;que >se t^gta ,.y pa* 
da prueba en £sivor de los <|ue ll^m^ 
tobo á toda propiedad: 9* que ti w$; otro 
origen que el trabajo sobre las,:.cp$4s. 
ELcoiiquist&dar. d^ uupaiís, déspites de 
ocuparle 9 obra también sobre la$.cosas, 
cazando , pascando , y cultivando la tier- 
ra ; y sino haito imítil le Betia. la.pgu- 
pación. Y $i. .^si» ; trabajo. ie^ití^i^riHi 
propiedad val dia isiguiente que emró 
en la región .conquistada se bizó ^ due- 
ño légíliino. ¿Lo es sin .embargo? No 



por cierto, hasta ^pa^e la posesión hayfi 
pre^rko. ¿Y por qtíé no lo es? Porque 
la usurpó á los atiti^os poseedc»res, 
pero no por la frivola razón de que 
no obra sobre 'las. cosas. Demasiado 
obra, y ¿las de lo: que era me^iestél*; 
taia^ destruye, indendia para adquirir 
la' posesión V y una Vez adquirida, edi- 
'ñica^"puebla^ cultiva;: y si no trabaja él 
nlismo ; haeé trabajar á. los miseros ba- 
bitsrnítes. Luego lá-injusticía no está eu 
la falta' del irabdjo^ sobre las cosas , si- 
tio éiiia injo^tbí' violencia con qpe se 
'déspbja al at|tigtí^'. propietario^ Pernai- 
tateme aquí una ligera digresión. Cuail- 
do ^rapéoé k escl?ibis" esta obra, sabia 
¡^'J^éhet^^ qvúe én i^sde los modernos 
^poHtió^S' cdastitficibnaie^ Ii^abiá €#vo- 
•res', 'suposicioAes^ iati^itrarias^ vé inexao- 
"iitúdes dé letíguage; peto á 'medida que 
•^óy adelantando, Téo que es muchpinas 
~de'lo'qiie'yO'«ismo icreia; y níe atre- 
-iroMá :prabar'queien oünaJtosé ha es* 
*i^it<y^obré póttáca constitucional ^: tles- 
V dé Rousseaiu ; hs^tei jeste* :diá. ^ i no hay 
' ti^ «ota propdsieión * importante : y de 
las que se^ llaman captóles > quebieo 



examinada sea rigurosamráte exacta* y 
verdadera. Asi, mi obra va teoieiido 
mucha mas extensión de la quf al prin- 
cipio me propuse darlaé. Y no la puedo 
evitar. £ii cada punto que toco voy en- 
contrando nuevos y nuevos errores que 
antes no habia observado sino en glo- 
bo , y que es preciso combatir, porque 
veo su perjudicial trascendencia. Tal es 
todo lo que acaba de' vers^ relativa- 
mente á las clases improductivas j en 
las cuales con tanta falsedad como ma- 
licia se - Comprende á los asalariados 
públicos. Ruego pue& á mis lectores, 
qu^ Awm uien estas continuas excur- 
siones á objetos que á primera vista 
parece no debian entrar en el p^n 
que me propuse. Cotísideren que nin- 
guna de ellas es inútiL' - 

Viniendo aliora;á lá división que hi- 
ce al principio deséete «párrafo entre 
las personas consideradas como objeto 
de la propiedad; visto ya que: la per- 
sona propia no puede en rigor filosó- 
fico y legal se^ propiedad ^ del indivi- 
duo que constituye, á no ser que pue- 
da uno !ser propietañb de si mismo; 
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yisto cpie e] trabajo es el instrumento, 
el .medio con que adquirimos ia pro- 
piedad y auáientamos el valo|* primi- 
tivo de las cosas adquiridas ; ^yisto que 
este trabajo ejercido sobre objetos que 
no son nosotros recae ó sobre las co- 
sas ó sobre las personas; y que en uno 
j otro caso puede aumentar ó no au- 
mentar el valor primitivo de las pro- 
piedades; y visto también que siempre 
que ejercitado sobre las cosas ó sobre 
las' personas ccmtribuye directa ó indi- 
recta , mediata ó inmediatamente al 
aumento de los valores primitivos , es 
un titulo jüsto.y justísimo de la pro- 
piedad que por su medio adquirimos; 
pasemos á tratar de las personas que 
no son la nuestra, y veamos si pue- 
den ser propiedades. Esto es. lo mismo 
que examinar la gran cuestión de la 
esclavitud doméstica. Para hacerlo con 
la necesaria claridad, dividámosla en 
partes ; porque «s el modo de no con- 
fundir cosas muy distintas, quede in- 
tento confunden los declamadores de 
mala fé. i.^ ¿Puede tener deredio un 
individuo de la especie humana para 
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hacer de su semejante una propiedad 
suya de la misma clase que lo son las 
cosas inanimadas , y aun los animales 
qué bujeta á su dominio ? s/ ¿ Puede üti 
individuo de la especie humana enage- 
nar su libertad personal, poniéndose 
absoluta é ilimitadamente bajo el do- 
minio de otro hombre, de tal modo 
que este adquiera sobre el esclavo el 
derecho de disponer de él hasta ven- 
derle , y el de apropiarse todo él frutb 
de su trabajo ? 3.^ Suponiendo este ta- 
so, ¿cuáles son todavía las obligacio-^ 
nes del dueño con respecto á su eácla'- 
vp , ó lo que es k> mismo , cuáles son 
los derechos que este conserva en él 
estado de esclavitud? 

En cuanto á la. i.^, eti la cual tío 
puede negarse que Roufiiseau há defen- 
dido victoriosamente la causa de la hu- 
manidad , ya antes de él la religión 
cristiana habia pronunciado el fallo de- 
finitivo; y todo hombre de buena fe 
debe reconocer que á la propagación 
del cristianismo se debe 'la abolición 

de la esclavitud domésticfei, admitida, 

•I 

sancionada y casi naturalizada^ por de- 



cirio asi^ en' todas Ite naciones no eri9- 
.tianas, inclusas htÁ cultísima^ y liber»- 
lisinias repú)>iicas de la antigüedad, 
cuyo gobieran» tanto se ensa\%a y pre- 
coniza para fascinar á los jóvenes , sin 
advertirles que en aquellos libérrimos 
países la mi^d ík lo menos de, los.. ha- 
bitantes eran esclavos , á los cuales ata- 
;ban sus dueños á la rueda de la taho- 
na 9 como ahora se atan las muías; es- 
qlavos que se vendían á manera, de re- 
. baños en los mercados públicos ,.como 
ahora se vendan los carneros y jas ca- 
bradas; esclavos á los cuafesse les mar- 
, caba con un hierro ardiente ^xomo aho- 
ra se marcan . los, caballos y los bue- 
yes; esclavos á los cuales maltrataban 
sus amos por puro capricho y antojo 
con los^ castigos mas dolorosos ; escla- 
vos;.. que la b^i^ara.ley sujetábala la 
, tortura , de que eximia á los ciudada- 
. nps; y escla,yos em fin de cuya vida dis- 
. popiansus[ sejupres., como ahora lo ha- 
. ce cualquiera con los anímales que cria 
ó cpmj>ra para su manutención. Y aun- 
que abolida^ ya en las naciones cristia' 
. ñas la inhumana costumbre de reducir 



á rigurosa esclavitud los prisíonerosí 
que mutuamente se hsician en la guer-* 
ra, subsistió aun pdr via de represalia 
respecto de los infieles ; y '^con el des- 
cubrimiento del ^nevó mundo se in-^ 
tradujo y extendió el lisb -mas inhuma^ 
no • todavía de comprar en las coslaá 
de Afíica- ios 'inocentes negros para re-^ 
venderlos en América ; la* caridad cris-^ 
tian»7 tía" doctrina de^la^iguaíldhd'^vafir 
gélica^- hartO' mas^ Ú4ÍU, consoladora- y 
benéficarquela igutftda^ política- pte* 
dicctdd' por los revoluGÍonark>s 9 hafii 
thídnfadfo finalmente dél'i)iferes y -de 
la codicia; j el sígl¿» XIX se hbhráKl 
con* hal^e^ visto et dia en que el irripíd 
«omercio de tiegros ha áido legal y Ikh 
lemnemente proscripto* >to todas las 
nacáofie» que^ profesan hi refigion dérJéi- 
•sücristoj 'Obtenido: pues * este^ triunfo, 
nada;^ les irosta que liak:;ér'át tos ^sútitó^ 
ves sind^confirm^ar por tos principios 
dela'jüstícia humana la resolución dio- 
tada por k justicia del* cielo; Nó' hay 
cosa mas fácil. ¿En- qiré)ftindabatl^iV:>s 
antiguos' el derecho que- sé abrogaháh 
spara; hacer escla^bs'^á los^ €démigdSiqn# 
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caían en sus manos? En un falso su* 
puesto. < I>aban por sentado que eu/ la 
guerra puede lícitamente el veocedop 
exterminar á todo& hs combatientes del 
ejé.rcito contrario , y que en conaecuen- 
cia; puede tambietii . conmutar esta pe- 
na de muerte en otra menos cÉruel; y 
de, aquí deducían que el gUerreto en 
cUya3 manos cae vivo un . enemigo 
puede otoirgarle la vida, pero á cotndi* 
ciq^i de que le. tírva como ^esfclavo. Y 
en.^fecto» si la stipo^ícion fuese. dierta, 
lek copsecuejgicia. no estaba mal dedu«i«> 
d?^ , pero aquella no Iq es. La ley de la 
propia conser:i:acipQ autoriza á- los» in- 
dividuos y á las naciones á d^esderse 
q^ntra los injustos . agresores « y á ma« 
tari os en el.t^cto <^€t la agresíoQvini^n- 
tr(^s,^staii liodatílt con. las armas ' en la 
X^anp; pero en el momento eU'qüe las 
dejan y se rinden, cesa ya ^.derecho 
¿0 matarlos.' Se podrá cogerlos y te- 
nerlos mas ó menos custodiados por 
cierto tiempQ liasta asegurarse de todo 
insi}lto de $u parte; pero reducirlos á 
esclavitud vitalicia, á pretexto de que 
,SQ les perdonó la vida en ei campo di^ 



( a07 ) 
batalla , ni es {Permitido por la ley di- 
Tina <, ni conforme $í. 1q^ principios de 
la moral filosófica, J£%la misma no per- 
mite hacer á otro^ hotnbre mas canti* 
dad de m^l , . que ' Ise, ^tíiQt^meíit^ ne- 
cesaria, para impe^irfíqw?^ él nos 1^ ba-^ 
ga ánosotrois. D^jaqui se infiere que 
si.no fis Jbuiftanain(^njb€^ jttÉ^to hacw esr 
dayoial guerrerCtíd^ft^n^dío, quepo-? 
eos míoutQ3 antes iBt^siarQ^nazabaí: con 
laí mUerte ,> mucho rWlebq^. justo, $erák 
haoer esclava á s» ipq^c^tít^íolescendwT 
cia /que ningún ip^iinoá íia hecfcQ,.5e 
infif»e,;tó^bien;^;qMft ^m^fmyXí^mi in^^ 

ju$t0^;si <:abe.,. q^ (jb^MComerciantes 
eurDpeq$, v^an ájla^.i^ilfeis del.^enej 
gal.á ,a?r,^ncac de ,w^ íhpg3ifes.,á u^s 
hef pianos, Suyos, .desloe; i^ftaJes nj,; 4^ 
sus padres no* b^n,,pe<3bW^í nií^ú» 
agra,yi^Íjy:que.tí'asla44ndolos á \^^j^s 
yas; opuestas ^ost ,y;§pdan^ alli como.:i¡na- 
padas d^ 4piv§]as« Quedb.pnes estabjec^r 
do , que,jin :hombre!no,tipne. ni |>}ie(}e 
tener, lieii^ho , paya (baí;f«': esclavo su- 
yo por la fuerza ii p tro.. individuo. de 
s^ especie; veamos ahora si este> ce* 
diendQ 4.1^ ñier;^,^ podrá conj^tltniris^ 



(•ap8) 
en esclavitad : ddiáfésticá , que . eg la 
ix.^ Cuestión.' £n' esfa , en lá ccral 
no jse trata yst ée indagar ló '^üe iiti 
hombre pu^e lientamente hacer con 
otro, sino lo (\víé cdda uno'pued« ha- 
cer consigo ' mi^mo >/ vuelve Rousseau 
á su acostumbi^aija mala fe/ Se propo- 
ne ventilar la [ cuestión de la eseiavi^^ 
tüd' pru6¿a ttíúy^'hi^tí que ningub 
hombre tiene • el derecho de eKlaviirar 
á otro; pero, debiendo pasar '^ la-n,^ 
|iárW, es decir, á* determináis si en ei 
taso de^queiel pñmero' abu6lándo;de'Su 
ftiérza le quieid - fedoeii" á' esola^tudí 
püéde d segunvío consentir eú ello, y 
por qiié principio v^eiude la difrcultiki 
fíaílaháo' por 'aíto tan ' imponíante -'liíaí- 
tériá'; y sttbstítnyrádo la deélamacioñ 
fk 'l0Á ra¿oñéáv Sin embarga, la^i^íioi^al 
dfvina y laí' nui^ál' humana ^elstan -4^ 
^óúetdó en est^ punto, ¿on*tftl'i}tte Sé 
fijí? bien la cíiestion.' Esta sé péduce á 
nn '(:aso'no Métáfisico, s'fno mtiy-reat, 
•y-tjúé' hoy mi^mtí éátá obüíriendd'^bú 
frfeííueñcia éntrenlos sálvages^^é 'ünH^ 
tiéa; y lo qué para él se dédidit Sfiítii 
la regla general, [Supongamos qué én 



acéiotí de ^líéfíá; ó' pop cuálc[üier otra 
desgracia » éiiéuíi' Hófnbré éní hiaiios de 
mi enemigo fétoz y 'desapiadado , y que 
este COTÍ lá' macana levantada sobre la 
cabeza del infeliz j^risionetd , íe dice: 
asé mí esclavo*, ó morirás aqüi níismo,» 
se pregunta':' ¿puede el rendido acep- 
tai^ la vida con aquella condición ? 
¿piíede consentir en quedar esclavo del 
que le hizo prisionero? ¿cometerá sa- 
crilegio violando y enagenahdo el sa-- 
grado é inenágéríable dcfre¿hb de áü li- 
bertad natural? -^ Respuesta; -^ Púéde, 
y lo que es máá', d'ébe aceptar Ikf' con- 
dición. Puede, no porque 'sea' métaf¿- 
rieámenté dueño de su p^er^óña, sino 
porque puesto tú tan' cruel alternativa, 
eS' niuy dueño ^ es decir", majr'árbitírór 
de elegir entre dos niales 'el 'hiéílbr. 
Debe, porque lávohmtad *dér Hacedor, 
y t\ se qüiéi^ ^ áü mismc ' íhitérfe^ 'Meia 
étfténdido ,''l«f obligan á cbñ¿¿i^^^ 
^á^^lhientrái^^úede, aun á tbsíá dé los 
ftayóres Safcrifidos. ' '^ '"í* ' 

' 'J • Adviérttie' áqui c¿md»áH enlazan 
enfre sí tofdífe fas verdades] y^'cónVó' los 
'errores «Mi^nndiferéntes at piíffey*i*^pué- 
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den. tener ip^Ugíosf trasqei^encia. He 
i^otado ppco ha que el gran principio 
de. los inodernos políticqs de queja 
primera propiedad del^hoipbre es su 
persona , que es dueño de ella en el 
sentido legal en que; , ^ 4jce « es^ casa 
, es mia^oí) y que en qopisiecuepcia puede 
disponer de ella de la^ inisma maner^ji 
que, dispone de sus hiepes , es un prin- 
cipif)-faisQ^ inexacto.,, .9nti6losófico, y 
fundadp. .^j> un equívoco,; y ahora pue- 
át iX^r^9t<IMS es):o3 juegos. (Je palabras, 
que,^^ ptTX materia _seriau pueriles so- 
\aurc^^n,tp ^ ^qfxx son, , p^c^piinosos. £n 
veftcto, (Je toui^ar.al.pie .(^ela letra y 
en ^e^tJLdQ , lj?gai la , .expr^sipn metafór 
ri^^j^pjtflf ^^o es djueñp.de su perso- 
???tíflf?€í^#J? W^a iri^no^;que la iippia 
4€!fttr^^a.d^l,¡ suicidio. £i^ ^fecto , si el 
hprnbre . ^ á ueno legal ¡<le . 4U .|>er50i:i^a, 

Píí^á^jfeiffi^^S''. . ^^^^^ lit^pewente , po- 
4i;á, ,dfiafcyuijr\a , comq piache . hacer pe- 
dspo^ su, tintero ó xp^e^,> ¿I bastw 
-en que se apoya, y,poar4(por cun^- 
guient? PP^^^ fip ^ .^V^ vi^ia^ licitamente 
cv^aiMJijo, $e^ le antoje , 2^s¿ ^X^wo; derriba 
lici^am^? ^ casa, para, ir^EiQons traerla 



dcinaerro. Esta é&'^tw^feci<^ la? ^an ra« 
ibip^ue alégala l^^^^efensorésj áiA suU 
€Ídio.^>Y admilMé^^l' principia de que 
4l-hón)fbref es véireladiet^o propiet»ricl;de 
útL^ vidd , nadaf se les ' |]fuéde res[^trná^n 
Pero la reiigiaii^Iy^la satia fild^o^Sá'^nó 
édseñan xxn^^^iléeitim tan futié^ttf *j 
equn^cada. Al t^btfH^arm, áícíéií qttie' él 
hombre no e^ düeñó ni de la jií^t^otiá 
ni de la vida tpxe recifbió del macedón^; 
que d€Í>e conserváis esta mientra^'lé^ideá 
rigutosamenUe posible V que l^^inüeité 
es el mayor de loS'!ti)fáíle4 ttúSf&i^Véfí^ 
yi']^ tani0qüei^uMc£^és perBál$dó es- 
4jdge»la' para^ievitát^'étrb^'po^-^itíble 
<ftte''parezé^a'k -^ •'^^'^^'^ ' •' ' -vi^oüq /!»( 
>v Y de €seo''¿;qf^'49é -deduce f Sfo^él 
f»tfnlo de (jne Iratattifóíé'? Que^Sitído^^ 
tó^ ted^l^r entJi>é4á^^üeM:e*^Uá!é8^ 

4ttt¿4a étFasy^é«MÉiddPéM2g^adÍ(^eg ^6^ 

^Ve étítré dd^ <|tté^fó afijniettacgd»^¥tó 
«bte>i|)uede )i s^mv^qtjte^tfebé )¿dhHélMí)* 
iíil<$ér>kélavo', 9Í>coli*^£lta; autíq«iié"du^ 
#íáima ebddkiiáil/'^té ét^nCed^ la'^Mtt. 
Sr-4ir4iqU^«rij0Mé' Q¿¿(]l%cte^éÍ%iU^ 






^Mk qf^^ Degátido%e4r ser esclavo; xpie 
p^ fU, parle es Ip^ivu , y^ no . aienta 
^atr^;SJ mi$iii0|,,coflÉ4> ea el suicidio 
rigur^^meole tal* U»fQ j^uí^iie decir, 
ff^ M^ycnmta:j^ JHíry^ laíu graVei,. ta^ 
ir^p^g^ante y .^r^j^q^i^ro. i|j9 . qiié 
piied^ Jícitameate (h^jfcs o- igatac; foi^Pr 
jdo li^.^Srdado.c^Qsmw: ÍA vida,:Hrfirt;eZ 
Jbpa»}>i?f ^o puqde.sm, culp^ d^yafirc^ 
|^u[^,tp^lQn' qu^ l|i ^i?oYM^9CÍa l^bl^o^ 
j^adq «obre Ja. tierra; dpbe jaabteneiv 
^e^f^^l /áf-tQda co^lá.t imienitras le es^hur 

]jQi|ll^i^neote pasU]|le..o[ ^' ; . ^ . 

-.!> i|[i(>tJS?^ infiera de^ja^i^.qoe.ciiaBdo 
#Rll*if!pníB .eii,la;alt^fí9t¿va de oOmeter 
un pecado ó de morir, deba pe€2u:*|>at> 
j8¡i¿4QQns^^^$rr.la 4F4í^|Ep^Ste caso ya 
t»íáfriíSbo»qc^<d€fe^í; m^BZWy el ^xtf ^1119 
x|§ liin^e^}fpí'e6}saiB€ittt(t por la oiisí- 

i8ftja?*^!)i FW §|;?nisBíísimp ,prii|pipjÍ9 
^íjgaiiei#nlw?i^<^ j^A^tfídeJI^ -ekjgirMi^ 

^fif#jp3l^%cic,^^pCBHÍ€n. ^§u^^d» 



Boilssmh pdradooirir. contra la- ley: 0a«» 
toral 'nilCQiifra Ja lejrrffiTina. £l')evidú^ 
9ái«ni»el casoridécpEBé!hablan)Qs,^DÓ>eft 
9l>lddsgiaeiado'^iie»{Tédíiiie. la.:YÍda ^á 
prdciaj rie r au . liiteitod pieEsanal ^) i es./el 
venoedor úihumaoo qbe'ftsiabdsade sii 
Uieváaíj su pdder¡í»ctaailv su*fii9tui>a.HÓ 

th^igai:a eaolaTuai^^k priaioneroi^ pino 
edfei^tÍ6(ié,'iio¡ cdiBOiquicDa: derefdiío ysip 
iK>oUK£a€ioa:áL>ofnfor»^r§e<QQb btideai 
gt^cíada >su»cl»:)qufii]ai;Pvo videncia jo 

- ' r. • 3-lCwstíoH • 4fi»41i» ^erá¥i;ptt€)9) ort 
^tfx^a^Q laj* -obligaciones ddl;idueñ|i| 
y,A.^i*áJftíi ló§: j^i|ecHo$.. del /csclaiv^o? 
Aqw^lUfií .í>onK.l*Sj ifti^Bia^ qu¿? ; Jf S'írfífil 
ai»p. )OeIitÍMameii|^:.al, «li^p ,t :W«ftQa^ 1» 
d^^Jp«gltrl€i«%l^!U>, iB^^^'alin^e^^^ 
vestirle, tratarlfti5^9iac$wjfÍQ,i y:ii9,.jb¿r 
fiwle ípbaj^r,. ffi^ ^i^Ocqu^ .permiten 

aaístífl^ ep sua:^iiferinfBdadfa, yíer^^tr 
xosüitetiep con,^]i:la «uspia ji^di^ljpftcía 
y pai^bdady.queiél qiiú¿era enconti^^H'F.aí 
la^aticrj:^ se t^^^case;; Esta es^.Iavmoral 
d^ la ' religión 9 y aun ' la natur sd. hó^u 
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entendida! fiaxQanta.áí kiq dereehoa 
del* taclávav ^snibniai /de« ios • que Isooní 
análogo» á i^á db^pcíáiies del idtteio^ 
es :déeir, eiií"orden'^á;ser alhn^tidóv 
vestido ,: tratadla toAi dulzora ^eta^ptíe^ 
ne'^iaiabién tí. ^á^ fromper 'aquel >oon<^ 
tralo}'(>orqne cdNOMkjdictado.poE l;anfiiQD4 
zai;p:la violencia v>UeTá nr^lícita 1^ dáa- 
€ula{ deVno dbraitimas^ tiempo v^e^él 
qpae «dáre^Ia camaiqQeTle^prodiiloiJEsto 
tfúíevé dedry'^N^«e)<^quéfoe:bedb^)c»i 
chrú por la Tuetza^^poviterva stempne 
el derecho de recobrar su libertad i ¿i 
laocáBíotí se pre^^^Bfiíe* es^^ üd pun- 
t5^' eüpiokó que 'pi^ljififrticulcir^ txpH^ 
icd(5iftíñ^^y ^ ettüdt^s líeces^ítW^'pret 
¿liar b'ie&f ks idék' pá^a''^vital^ii^t|,p2U 
vbcacio<rtós ;'j pté^tA'^ dértási dotis^ 
^üentídfs^que p^üraí'd^ducii' la;|)^lí¿« 
tfidad dé los iát;6lSh«)á;^ ' ,t)!.;i -• 
'■- ''lié' ^ue'se'iltóe ^ttes <^^'/'^üe' mi 
]¿bnlbré á quieti'^i^ ekláyi2^ iíi^tíí^aiíie^ 
lil&á dé ñíuerte i' iíúttiqüe para»^é^¿tai^ 
é¿ta l]^ya dado ki^ j^iilára, pü^de*lfeU 
«tímente subátraiei^&l^ á lá esclavi^d^ y 
hó^ éátá^ obligisido á cumj^Ur imá etfertá 
qfift- 1¿ Wfancd lá Violencia 3tóeiaa¿án- 



iióté con unf mal tari terriBíé como' éí 
dé' perder la^viflá^'Ejate casó es ló mísv 
tíib, que e! dé lá'pVoaiesa qixe park evi- 
tar 'fa muerte lilcieie uno á'Jós ladro- 
nes de rio dái^-jfarte'á'lá justícia^hiegó 
qiie' escape'^ ¿f^^-íriaíiós, de' sérVírlels 
eiila cuevrf/ com'i) GH Blas ;iüdé^cual- 
qmei'aí otra ¡óctóaf'ljtié'á ellbssé le9 añ-» 
tojááe' eifigif.' EstSs' bWtóe&ásr'y 'éstós 
éonittitbs sorí hhfisV tomo' '^^' sabe , ¿h 
toda légfeládiónVy'aüii én éV'ltiérp' iti- 
lerño , por Td' cfaácfcic/n moral ccíii que 
■^sé há¿eh. Pucí3é^ü'és k\ estlávd ^escá- 
jíarsé y ' büirdi'íá* esclavitud ',^ sV la foy- 
tíina le favoreceV Pero' i\6 séíAfiiera dé 
aquí, que para rétóbrair sii llWéiiíadpné^ 
de asesinará su* dii'éfió, ñi' robarle, ni 
ésrüsárlé ftiaS'^fnghrto. Así,^ pdr qe™- 
plo, lois es'clávotf dié -que habla éérVan^ 
tea >tt"íu nóVeiá ñ¡AÓai¡two ^adíérón 
-iiiSmúéñi^ mime ^eV iíineri) d^tá mo- 
^, tóíentrak' ditjférdn que éráVi'stíyas 
tf^tíelltts cantldiitfes, darle al¥^%ad6 
'to 'tí ecesaíio t>ára 'í^é coniptííáe' Ta bar- 
éá iylitiirsé en'' cfllit cuando- Heg6' la 
ócasitín; péPtf'étf-Bíiéna mWáf ^n de- 
bieron consíéhtít ten! • que 2oráíffa toba«» 



se la3 alhajas á su padre;, m esta pudp 
hacerlo ^ pp.i!que pepsffba eñ ser cristiar 
na. Una hija que .desfsa abrazar la re- 
ligión y^rdadera puec}e abandonar sv 
patria ^. su csíSía, y,, ápSys,. padres ; esto 
es lo que; el £;yapg^9 jllaipa aborre- 
€erlo$i).pi3ro n© piíede robarles. N^ótese 
de paj&Oj, c^ái^ fácil, ^s, que uu hombre 
piados.o, como Jo eira¡ Cervantes , ense- 
ñe siii malicia 4oc|rfpp^. po, iifiuy s.a- 
n^s 9 9if pudo en una.ohr^;de: pura iw^r 
gipapiop . , solo s^ipcopppp divergir. j 
sorprender pon ia ^ye4?d. ^^ ^9^ ^^^* 
ees. ,Lo . n^isipp se onserya, en la bftver 
la dfila Qurip^c m^ertínente > y . . e^ . , alr 

. Y,s¡íUl,es el-fi^i|echP;dé los indi- 
v¡duos..e,n el caso^ dj^. í^^^ ^láo red^- 
cidpp ^ ,€|$c;lavit\id .ftor,U' fuerza y la 
yi^oí^nqja ,.¿<;uál .sctó pLdeias.natfípjies 
copquisCadas ? Para i;es|^der. cp^^ple^ 
^m^^^. j^ria.,nífi<{aVfa, iina íaj^g^ áir 
^rtaciq^i^. q«e-^ie^aÍPÍftTW.de;W§ia4a 
dela^nto de este xf^ímf^p^. Baste pu^ 
^acer^ ^algi^if fis pbf f^rvac^n^s para.prc^- 
venir. lasJpalsas.co^sefp^fV^ias ;q\]¿ lo^ 
jaoobinQs Pedieran ^edii^úr ^1^ lo diojip 



ios esdbiydft paróculavei). 
i.^ Ha|r^qtte dití;isi^rá( eotse el .CQtir 
quistador)liáif)aio y briitaliqae iAo.re9- 
petsi tniTílaá perapodas9>^;Jt8 pi-ap«edar- 

€oatumbni$/iBÍ.Iaf9dígioti 4e>lMi¥eci.^ 
eidoa V y ;el .'Gobienio nsialtQ ;c|iie ¡en bu^ 
>na gioíén^ :se.aqi^odetá^dql(ipáis -a^enq, 
y : aunqné Kset cometan {a^iksDs emesis 
tnsepiaMfalesde lasliQSttKdadsd 4 trespela, 
como ^be ^ ; eo' > ei n tenKÍloixtí 1 iñvadüdb 
lo q!ii«isiempre'ds>msp6íaye eRtreiinr 
mónefii t^vtfiaadaa} ! 1M!4a^^ ^honor ^ 1 cotie 
dkcnqia' .31 bioo^es. C0itlar»«lf pi<imm):to- 
•do es ^circtttido , 'pMlljuoiél «si i]¿a/«p- 
pécie* 4ái b^aita feíxiío dn^cadenada 
para!(^o«; jtadwidcutirroftlefr: imaginad 
bl6$';.ijCoirtiHi(:el Mg««|^Oyfoneiiiraa éa 
geneiíál^ tfifitat biim 1 á ilos; yendbdés , nrlá 
cwídad^)ariirtiaDa^^tii(;la<injflrál rikas)ic»h 
munV^nJsola .graftlild !^':rii: rim,l^€¿. del 

.bfMfiQp p^^rmítto 4 l^siJfabítaiktes.pasi'- 
.¥os l^^6rl0idaaO/nii|^jt»<9»(íjQ&k}|]is coíá 

las ;a9qfia9!Allila mii|.^^l3f^íiiMan defen^ 

diénid^^rt>odrén «9ifsat!^^d)á eliqaé 

aulQiwao te ngueira^ fopiMft $ • ios babn 

t8Míites\i^mt€s qii^i^^rjisifdlerQtiy^oáh 



piealátotii^y ófreicieron óbt'dieneiá pa- 

4ras* €l íqralsür i{1ot sa. ^Yte« á<» • que^ 
^hmlia Iqs tvktafdo^. Esta «^ la^bnorsil de 
J68Úorifito<;iy itftnioral tnikmaíde'lo» fi- 
losofeeíqtie (iD^éoen^esle ikutov'áun- 
•qué por 4^«gtfJiieÍRten'TÍiíe8h*b8 dias ha- 
^yamos viortpipk^cUcár máxianasfkosreD- 
;das qne desAi^Éuraníla humaaida^^iy ha* 
(Ceii ; eaf rentotcnr: 'al* jbodibbe /isiaaíjinseDh 
caible. Talíea « éón )laá ; coateníHáa en: un 
*9tfcieuk> ' infaértoqeiK el-^UniyiErsiil m: este 
^ntamo! año« b^^/ IVierifioadacillá conquiMay 
aliando! larj^scvioQ^Jha fvésbüitiDi^ auu- 
<c|tte la(iiu^á9Í(9ní¡íiiM[e. ehiM»icitigeii in>^ 
^faatavvtti iperb otra^'parte- el mievo Ga- 
-bierno'na^ifnínahsblQiiaiiileiiil»^ opMSor^ 
9t en'^mimn, (|voik)M iabwtos)^ie;mpr6 
Ua de haber) prómuevei kt fpáMt^ fe- 
)fádad^ iiicespetai4a$pertotfasí'y' pro- 
piedades! , ji isobr ^ f 4odo si ^óoñ ' el ^ tras- 
can» d^tlx$iii^(X4sl ptíebtoiK^otiqMstá- 
dov ae bft>bie¿:fo4b<y coiifabdidó con 
jfi naciofivitoÉf^staria, y fávwafiím so- 
lo : Estado jlegÚiípoT iinas'^^ii^oi'as le- 
-yéi^^im^di^MSiqíté sean , "^adie t^Me y a 



tkíW rffiiáfíáte é'^k^nUsa^'^A cád^ipaao 
piMt^^iS^ idkyidatvstiposúttle fadraij el 
faÍ»i|>^H)ógtx«á 4tg^1á-ioberaBÍa'pppb|ar¿ 
1j& d^^ jra 'en éivá ^A9t«r(' y :iió idq cáii4 

GdtíümAo^ ' íué^&e' 4á >tolantaiL Mbáraoiá 
éé^íspiaHÉiéÉi ^tti) «ki denlCMs^ adb 
fai&lómiiifi«tlté ijlltgii&giina nadonrlia 
iterado' p^ 8ii pré^ifip^ipolmtadí áieér 
Ití' '^ne^ i^ ' abOra V ' ^ittO{ poir :tnia iserie 
de^atítf^K«ittimÍ6< ft^miida, y airéeos 
f ióiéifiis^' y isoilt^a^a^íá > ^ ata tflÍ8in9p 
dbaéo^, ^y^'%n Io5^^%«i«^flíW'ha'tenÍQtó 
ib'it^'pái4e'>^iie b^ ''d$qc6tiforúia»e JMI- 
^Á^^ta^teq^ lo qtí& ñl^jf^a evitar , trb». 
sultafi^ ^é nadlíTIíaf tógifhnD sobde 
la íitttíj Y'^vté^%bÍh%}AM fwhlos:^péj^ 
detí^'jiKodersé éñ^^ftiisUíPf^i^jIoB'' abierta 
lcd«ítrii-ioá GébieiÁábk ^i^tit4&.^ üm^ 

fatnO^á '^{¡^stióÁ áé/K^^i^ e& dec^fpla 

di¿ los 'gfrtegosy y>^ctvéi^á cuá^M^co^ 

^fcstíotf 'ifett^en ^t^ si lód^ la« yietdar 



vicifitudbs á^i ]¿i*^ÍMrtD^a : b^iiífk rv^ido 
¿; poder detfSoB^pie^a^íQiri.il^ jC^9{|t^ir 
iwfila y de k)S!Viio«c^oi^, &l?;3^0pq^tKr 
tada por ios jtuwo»f £96Sr4ei ^i^, XV 
jr principiáis Áfl XiVJ , ,flÍ^B4^ ^i^x^^es 

diaparte^deljí^ipari^ Qt^^^MW^*^!)»^ 
jEobnos aquij ij&jii^g^^ips^iuoftjá^r^ 
cten> ümpmtmtt^,^ el tá4ci|Q(|C(mPi(Pii^|í-> 
mientorée 'ioe^ pimblvftx^iilo^^^ue l^ití- 
ma-los X^QbtñPiA FcJft» 44q¥W«áeiW 

Pbincipe d§ Ja^rlfoif ci^ , ! y f s^á ^qs , Jegí- 
tmamenter^iiQft )pil<^vii(ciai ^ j^W^H^c^i^pe- 
m y. y si seaU^e^ar QPOtra > ^£)^s. r:ejb^ 
íiaí<y efi p4íFJar^sfJ!í^;ti^Dfj,du^ J^os 

han CQU^má^ f4g^íí»^fífe^J^^[ipst^ 
JbaJQ^fiU d0i»^i|JhPieJ;^a^.irecoi^^ida jrpbe- 

idepi^ L«4% pS^n^» tan,.jpaga4p' las 
^olojXio,s« kññ:hY§ff^t9>do contra ^i^nue- 



Vb Senoir^^-pero ni aun han reclamado 
siquiei:a de palabra sa ! anterior inde- 
pendénciac: inego 'pbr. el principio de 
la>8oUerabía nacional el Gobierno de 
Gonstaodniópla es ta2lr^legitimQ^ea Ja 
Gi»ciarcai]|K> en las demás proviiiciaís. 
Trcomarpor confesión de los. filósofos 
pqpuiares^la soberanía De£(kle no e^ lina 
i¿ia:pa3'Ce> sino* en todarlá naeion:, j 
caiht.proYtnciá particular 4íiene que ctUd- 
£otxo^^6tí íCon ia^ voluntad de la roai^roH 
ríai;;i»icnd0 notorio ^uela.mmeizi^a.iii^ 
jx^;^ f d^ > ^s püóviaeihs , turcas isí guen 
TMOQtoeiencio ! la': autocidád: det Sukaa, 
la Grcida ^ ha dehich)! hacer lojrai^mia, 
y.lsi'nQ iQjbape lá^. reh¿Me jr digna) de 
set^je&^lérrainsKla cóncei último. cóstigp. 
' '■' ¿iPoíí^ quérjpriim^to^rpam se ^dxf 
jti^ificar^. iaiiinaucreccion' <k 'li;>s. gíie;- 
;go9$! iKi^ipor el {^oniürD.iCoUtiiatatSf»- 
•e^l j^f^vque^ $k eaie .iialtese^; cada, )prb^ 
vincúí:^ de ;c«alqi|ter: Estado^ cad^.eiiF- 
.dadt^ cftd^if j)ueb|o , >, xtftda r aldea i .*y\ auii 
c»dai7ÍJi#^¿dyao< pdilliGttlMT podirtaiili Ib- 
vaotahse contra, el jGobienno' dd £stado 
el/tia^en tbu^'toÜa^ib&eiesejlaiinenor 
-in^müntajrimel^ OMpcfdiceKoussemipta 



(asta ) 
ilienor Tiolación* de bs coiidioí&iies del 
^ácto le disaelTs j- hace nulo. Kó por 
la soberanía popilar, pocquév claro es 
que residiendo eslaieii. toda, iá gran 
nación gobernada por el Snltam^y sien- 
do la &recia una muy pequeña parte 
de aquél iiúpeiio , tietie que qstaar Jpa- 
sar por lo que quiere la ¿layisria^y 
esta no qiñére ciertamente que^^e sii^ 
blev^i los griegos. "So por los dei;eGlios 
naturales, porque á estos, aunque los 
hubieran tenido los primitivos '«al^va- 
^€s\ hace muchos siglos (íuei-rMUn- 
.dároii los habitantes de la anti^j^Chre- 
cia.f y en T^anoí los «alegarían^ boy sus 
sucesores. ¿Por' cuáles pues? Pori^loís 
\qué tienen ilós hombres.<efiisocitdaid, y 
p^eci{»amente porqjáeréstah en sodic^dad. 
¿Y cuáles son: estos derechos?}.^ XI de 
«qoe el Gobierrió^resp^ y proteja si^ 
-Yidfi,.su personaí", su- honor,v*^us bie- 
43)05, y lo qiíe: es^ mú^^ su cohciencia: 
y.'a.^ el qi^e retobar dSe> fiiqiii'9 á saber, 
-el: desubstraerseálrdpmitiib'de^un^amo 
que le trata como >á una JMsti^ de 'car- 
ga ^-yi mucho pédr ii! cabe ;' der^lsói qot 
üo lac jufltifioaifabfiw el ^co)>teñiilnifi»- 



( ^^3 ), 
to tácito, I ni por la voíiMat^uJ. 4^ la ma-^ 
yoría^.nippr la s(J>9f anisar popular dq 
la masa nacional, ni por ninguno ^e^ 
los &ueaQ3 de los roetaBs^co^ moder- 
nos* £L verdadero, úni^o ^ legítimo 4er 
recho de los hombrqs; para ^substraerse 
á la domijoacion detin ipajl Gobierpo^ 
está' en el que adquier<cn pof* vivir en 
sociedad , es decir , el de qy^ ja nación 
toda, el Gol^i^i^no y Iqs particulares resn 
peten su yid^i, su persoga, su honor 
y sus propji^dades. Por conságuiente ql 
pueblo apjaquistado: á. quien ^el niienip. 
Señor; no gus^rda estos primitivos jé im- 
portante;s ^ leeros , conserva siempre el 
de sacudir el yugo: del-fnismo tnodd 
que el esclavo que viol^tiatmente b^ 
sido reducido á tan triste. situación, tie* 
ne siempre .el de recobra^ $u libertad» 
La única; ;dj)Gerencia quei b^y e^tre el 
particular #$clayizado y las.p^vincias 
conquistadaSr.yJtratadas con di^reza, >es« 
tá en que. el,, esclavo para: -substraerse 
al yugo no puede lícitamente quitar 
la vida' á suj^Mbo ; y las püovincias ú¿^ 
nen que recurrir ,4 las í armas y, entrar 
eñ gueri?aifoi?mal!i eocique haa de ^r 



i 



í ai4 ) 
dtecer los' ó^é^dré^^ pero iéllos tiienen 
la calpa, y riiüriícen ei dañó'Iqfáesé les 
hace.- ■• "". ''■' ■'■' ■' '■'■■ '-■"■■'■ 

Este €á • iel' {principio ; ' apliqoémosle 
á la Grecia, y íseverá por qué pueden 
átis' infelices habitantes reconquistar su 
independencia. Sabido es tpitá iel Gro- 
bierno turólo no ha respetado desde la 
Cbnquistá ' hi las personas /ni las vidas, 
ni' el honor, ni: las propiedades, ni la 
«conciencia de los infelices griegos; y 
que lejos de proteger la ih'diltastria y fo* 
mentar la pública felicidad de los paí- 
ses que cíonquistaron susiártíia^,'los ha 
estack) talando y devastah'dó , cromo en 
los dias de la ihvasión : ' qu^' ha dis- 
puesto y dis]!k>ne arbitrariamente' dé lasí 
personas, lidias y h^acietídas d^ los cris- 
tianos sometidbs á su detro^ ' que á re- 
tes arranca ínhutnanamentJé' de los bra- 
zos de SHs *- fiadré^ Á los-'Viaroiies para 
que sirvan eiv los geáiíatds-^ f & las 
faembras para la*. prostitución: de lós 
seírallos; que los griego^ y ios .tUrcoft 
no forman un 5olo poebto 'gobeinado 
por unas itiismas leyes, sino que son 
dos naoforie» i[eparadfa& ^ y distint^s,^ lo 



liiisBio ' exaetambaft^ ^qúe * \tí" eran etitre 
los antiguos los hombres libres n]^ Ids 
esdavos ; t[Qe los turcos los miran y 
trat^ como á Verdaderos perros /y kun 
esté e& el títttto qoe les dan'; qlié^en las 
papovítícias tio'hdy iñars código iii'ünás 
ley qtie k voluntlsid de los Bajaesy^ue 
estos arrebatan á los miseros goberna- 
dos el fruto de sus sudores^sfn 'déjar*- 
les> muchas veces ni aun el prebis¿ áli^ 
ménto ; que l(^6ti tel' teíasle^e mbtiVó'lbls 
reducen á mátéffitd 'esclavitud , ^' los 
venden en los mércátfos como Vlfes dé- 
banos ' de cameros: Hé^ aqüi" el ' j Wto ' y 
justísimo tifúib ébn que'^lós griegos 
pueden toínar las arinias pái^a i*'épeler 
taimáñas tropelías j para asegurar en 
lo sucesivo sus personas, vidas y-fiié- 
neSi i Y qué ^tíené qué ver con éfctíá 'si¿ 
tuacion particular de los griegos lá \le 
nuestras Américas ,- cuya rebelión sé 
quiere canonizar, ni ese pretendido 'dé- 
recfao universal de ms^Tréciñótí ^tí&é 
predican los |acobmós / y ]^r él ^tráál 
sostienefn que las naéibh^' cuitáis y rá^ 
ciónalmente gobernadas püédén^levüi- 
tarse contra sus Gobiernos éT xfíá qtié 

vTOMO u. 1 5 



les. pgraf)^^ sqIo porqi^ hay esle ó. aquel 
abusos, .y ppirqii^ t^ ó cual ley no ts 
tan, ¿nena. 4?Dm^. hubiera podido, ^r-. 
lo? E^té ^^ punto que Irataré die^piie^ 
extensiamente ; pero ^ra necesario ha* 
cer ac^ui estas ligeras indicaciones» pa- 
ra prevenir el arguiq^ntp con que los 
jacobinos quieren jcistificar las insur* 
TeccÍ0n^S políticas y tomado del derecho 
que üeuí^a los particulares para subs- 
trajersi^,á..la. «sclayitu4 «personal y do- 
méstica iel dia en (que la, fortuna, les 
.pi^^s^nt^ l^ .ocasi|9n.; Son casos tan ab*» 
spl^fa^ente distintqs,-qu€ , solo. la m^' 
líi.Jf^.tó podido' confundirlos. 

• Adviértase qu^ cuando Iobqo la de* 
fens^^deMlQ^ griego^ , pqn^idero terca- 
mente la pura ., cuestión de derecho; 
ptirp, prescindo, y debo prescindir, de 
ptj'a^ muchas cifestiones subalternas y 
áp ppl/tica, como las siguientes: i.^Xa 
irit^qpcf c<;ion de 4qs griegas ¿ha $ido 
ppprl;uKift y i^^j;, ó ífltewpestiy^ y per- 
jjjLÍjci^lPj.;^^ ,Lo^».J?.ríncipes cristianos 
¿.d^be^. 3os.te¿ef Ips , ó. abandonarlo^^ al 
f}|i:9r¡3{^,vengan2;a de los .turcos ? 3-* La 
Gf^c|,^^ rfiux^ en ¡el dia; todas la^ con- 



("7) 
iliciones y. caalidades oecMapia& para 

formar uo Si^lado^ indepeodieote? 4^ 
Suponiendo que asi fue^e ^ ¿ sieria con* 
veniente au erección? >5*^ Aun.^endo 
útil en si misma ^ las ventajas ^q^b^ re- 
soltarian de ella ¿ compep^r^n Ips ma* 
Jfs que traería consigo la .gneiwfi uni- 
versal queiieria inevitable? iS»^. 4! Cválen 
son las f^tenojia;} iiitere^ieda» > (?n que la 
d^cia forme Un Estado jAdependiep* 
te, cuáles se opondrían á, ello, y por 
qué intereses políticos? 7.^ Si fuera po- 
sible que todas la^ potencias de Euro* 
pa se conviniesen , ¿ exigiria la 9ausa de 
la religión, de la humanidad y de la 
iávilizacion que se echase á «lof tiircos 
de Europa ? Ya se deja conocer que la 
«esolufiicm dé todos estos problemas 
pediría tma: ^obca. á paste. Asi solo di- 
ré, para que no se dude de mi fe po- 
lítica , que aunque los griegos son muy 
dignos de compasión, su.levantamien- 
•M lia sido; sumamente inoportuno y 
-perjudicial: que por ahora los esñier*- 
zos. de los Príncipes - cristianos deben 
4ímitarse á deí^iderios cohtra el furor 
de los bárbaros por media de negocia- 



cioniss diploüDáticas , y á mejorar sa 
suerte' 'idia sostener k insurrección ni 
recon6ó<er$uitidepeiidenda: que caaor 
do ellM4a reconq[UÍ8taseik, no podrían 
con^^lhrarla sino erigiendo una monar* 
quia absoluta ^ y poniendo en el trono 
á un ftáncipe de cualquiera de las cbt 
sas reinantes ; pero que habiendo em<^ 
pezádo'^por constitactonear' i lo jaco- 
bino y al ciabo serán desfaechoB si la Eu- 
ropa los abandona. " ; 

T 

\ De la pertenencia y él uso. ' • 

Todo icuanto hay que saber en e&- 
4e pcmto habia sido tan bien expücado 
basta por los* jurisconsultos - mas ramr 
piones , que nada habcia qne decir , si 
ios sabios reformadores) de. la edad pre- 
sente no se hubiesen empeñado ep ha- 
cer maíl lo que estaba muy bien hecho. 
Pero sieDtdo su objetur embrollarlo to- 
do y confundir las ides^ dando nue* 
vas acepciones á- las voces, empiezan 
por hacer déla persona de cada indi- 
viduo una. verdadera, y rigurosa pro- 



("9) 
piedad ; y rtiiiicieiKio luego , e$ta |il so- 
lo trabajo del hombre , de^ucei^^de^tan 
falsos principios una taultitu^ . de^ ,cpn^ 
aecueucias que bien examinadas no. son 
las mas veidaderas. Tales .son Jas si- 
guientes : aliav propiedad coihsiste en la 
fecultad de disponer de nue$;tro traba- 
jo ó del producto de nuestro . trabajo. 
Decir que la Gonstitucipn debe garon- 
$ir las prppiedadea^ de los. individuos? 
.es decir que debe dejarles ¡y asegurar- 
les la libertad de emplear, su. trabajo 
coíno les pare9;ca^ , y disppn^ ^e I9S 
productos de él como quiera^, ^o.es 
necesario qj^e el legislador diígas^l ciu- 
da^app ; trabaja > 7 7^ <^ . f^ecompien' 
,saré; basta ^w. le: .diga: tr^f^ajcf , / 
jro te.a^gfirp,qm,fil fruto deju tr}^^ 
Jo ^¿rd tiQro^x^que /^ solo pMr?^ dis- 
poner de él fiqfno tfí parezoa.Cl^mdo 
el. hombre trabaja para, sí ^ÍQj pro- 
aira adquirir, la .abi^qdanpia ; pero 
cuando sabe que el GpbieriY> uo le 
dejará del fruto de ; su trabajo mas que 
,1a parte necesaria para continuarle y 
vivir, no trabaja ms(S,que lo pecesario 
^[^ara vivir en el dia. La Cpnfititucion 



(a3o) 
debe defar absolutameriíe libre la in- 
dustria V y un campo abierto al interés 
itídiviciual , probibieridó los monopo- 
lios', los privilegios, los gremios^ las 
corporaciones. Si las Gób&titnciones 
Í>ólíticas deben gamritir hi propiedad 
contra los atentados de los' individuos, 
débén protegerla mas contra los de la 
autoridad ,' estableciendo que eh niií- 
giin ¿asó pueda étigirse' del pueblo 
tina cohtribucion qtíé rió baya sido 
exaníinaaa'y consentida por sus repre- 
sen táii tes. El bombré de industria, es 
decir , el propietario ' de u» estableci- 
miento 'febril 6 éótaercial , tiene- mi 
inleréi íñayór'd mas directo ctt la to- 
sa piúbhba , que él hombire arraigado ó 
propietario de tierras í' porque ia for- 
tuna delpriméro depende ¿sen cisíh^éñ^ 
te áe la fortiina de la'iiácion; y el ita- 
teres déV segundo es itiías aislado y mas 
independiente de' la suerte de la i$ocié- 
da'á.» ' Examinémoslas l>reveroenté V V 
veremos cómo ál lado de aparentfesf 7 
útiles verdades se^ocultan errores iníiy 
reales y peligrosos. 

' «La propiedad consiste en la facdl* 



kif 
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.isai'itle dftpot|er deittuefttra'trabajd 6 
del producto de iiües^o: trslba^. «> Q«ie- 
da indicadcMqoe^ la propiedad cóttipléta 

. consiste ett ' Ja perienebcia d«l objeto 
j'ea )a ÍMpllád de usarle ;' pero ha^ta 

«el último pat(|n'sabe, que el duefia de 
u^cbsa pimd^ ceder á ott^ ta facul- 
tad de usarla pQKTtlek&po détéytniDado; 
y. sabe, tainbienvíqu^ cuandc^^a^ l}i ¿e- 
dsó se priva deota^dé dispbner dé su 
propiedad halla ique se cuDnplar el pla- 
zo. Así el qtt)e>Ympoae su dinero ó le 
presta con formal ¡estipnkiícióQ de tiem- 
po , : no puede veacai^le de *lá ^casa* de co- 
mercio, ni^exigírsele asa amigo hfiftta 
la época preBja^.- Y qaé^ todos* estos 
propietarios '¿;nO'lo'serán mientras es- 
tán: privados ^^e- la :^phad'de dispo-^ 
ner de'sus propieiáades^? Nadie ]ó difá 
'ciertamente. Lue^p la esi^ncia de la 
propiedad no óinsiste.predisameiiieén 

' la^fácultad actual di^ disponer i de • eUa^ 
sino en lá peptenenciaydeL'qbjetQcciue 
Héva consiga la fac«iliad habitual, a/^ 

HÜrescindiendo' de esto , queda ^ pro- 

^iMado que^el trabajo no es la propiedad 

«mismay'smo el ¿aedio con que se ad* 



,qi}ieile;tliMgo:fi9tainQ putáe cúnAsÚr 
^ k facultad ,é& diapokieF. del trabajo. 
3.^ La facultado d^ (disponer ;ó nó dis* 
poD^r di^. utí ob}e|p'. «9 vina especíie >de 
libertad: luego no, ea lai propiedad ). á 
no $Qr. que libertad y.pric^iedadi.séan 
una mi^ma cosa. 4<^ Cuándo; se dice que 
la.. libertad consiste ;e& la facultad, de 
di^ponec . del fruto ; Apx i sui trabsgó , ¿se 

: habla de. /0¿¿t> elifruto^ióide una parte 
del . fruto •? . fijase ; , el exitreno . que se 

' quierav.jSe iKibld >c^f4o</Q^el.irutíb?.]N[o 

. })a]^ profM^dad en-laáínaciones : civiliza- 
das. Claro ; no .h^y^nacion. ninguna en 
qu0 al.índividuoi flo^se Jé tome, una 
parte.y l^r peq|uefiai|ae isea , deL .fruto 
de < su i Jtrabajo . para loaigastos comiiztci^: 
lluego 4i; lo zAen^ ¿de ,ju]uieUa parte lOo 

í.puedé disponer libremente i luego pno 
tiene propiedad. ¿Consiste esU.en la 

:>faGiiltad de disponer: de una pa^e del 

..fieuto de sa trabajó ?i ¿Se redude á .esto 
eb grasi iprinoipio : moderoo ? Pues .está 
jecoD0<ádo y fielmente practicado dék- 

'der dl'oiágen del ^ mundo en toda& J&s 
sóciodat^es^ Si : en tqdas ellas- tieneUf les 
individups facultdd ¡de disponer desuna 



pftrfi^ del'fitilo de su tírabájo, j de he* 
cho dispotieií de aqmllá enfulle coíl- 
siste el áHióieiifo diario^ y 91 no sé ihd- 
rirkin. ti mas ^infdi^ esdaVd *es prd- 
pietarib étie^te sétit^d, paes dé todo 
el froto 'dé^ áu trabajo 'se le deja á lo 
meüOs- ñu pedazo .de' ^añ negro, y de 
esteptGfedé ^spfoiifei'; ' y '^li efecto ó se 
le comey é» lé' tira , o !é réfj^arte con «^ 
perro. 'Vi^npueslóis^'lfoitíbrés !stipe<*fi- 
cialés á Ib' qne se inducen y bien aüali- 
s&ados ; Ids grandes pribtíjiios ({ue cotí 
tanto aplñráto' les {i^édicáú los apostó- 
les del moderno fildsó&^ói 

<iLa 'Goñdtij^ueion -dd^ dejar y ase- 
gurar á'los' indtvMúdá rlá ^facultad de 
emplear ^^ ISrdbaijé j y dispbtíw dé l<>s 
prodixftds 'de d :c<kikKlds pare£ca^)»-«r* 
¿ De v^ras? ¿ ES' est& - ^iérfb ? ¿Cdnsiiáte 
en esf^ él^ gran deré^ei de j^tópiedad? 
Luego > si '^Mn el frttlt^^^e^i trÁbájo 
fae <gin0pMdó ühá l4fiá')^fóblriea^^^ tíua 
casa , : *púáté fondor -e&cP «Itas^ un4 ea- 
peUania i ti* idáf^elás^á un * o^nveu^o. -^ 
Ko^eñoH^ no^puedf úaq^l; amortizar 
«US } bieues ; w> - fHHf^-^iáttOsd » d«rtí«^l5s 
á manos uiaéitáB)' mí flieéit^^^ 



fi^ ñiudacipnes qae foin^atexi la su- 
.per^tic^gn .deJ[.;iri|%o y l^:^>hplga^xiería 
^fíAos clérigos, -t:¿ Y. pof.q^é? 7- Por- 
.qve uoa ley. lo prohibe^ crt- ¿Y esa ley 
ea . justa ?-r^ Si seapr , justíftima ;. y oj^iá 
que .siempre la bi»ibi«ra l;i24lidp,^^fuy 
bien:.¿x:oQqvieJa.ley puede ¿us^iaente 
.qilit^rme .1^, facultad ^.4&V/^p^r como 
.qui^rO' del producto de lú tsa}>^o: lue- 
go puede justamente . pji^iyaFiKpe . de mi 
^^ff-ada propifj^ad* — No tiene réplica, 
^^sjta, seguui u$|M|6^ 9 consiste ep jía fa- 
.^i^ltad de idisponer del. fruto de, n^í 
trabajo; la ley-Q^e despoja de ^ta fa* 
.fuit^d; Iv^P 'PW d^spo^. de. mi pro- 
piedad., Hé aqw.yiak atguniepto sip res* 
piieilta^ qua ^paiten tisa Ja ^aJ^ ia dje los 
. jacobino^^ . Brinierp pitra indispipper á 
.,lo&., pueblpí» .contra sus Gob^erpos en 
materia de cOQttribucipn^^^ daim^i que 
Jadley d^eid^tiViá Ips^iodiiidiios la 
« n9^ plena7'aJ>so|uta libei^t0€l:pai^ que 
.;4ispQngail de^siis biepes cqmo>quieran 
..y ae les antoje; y hiego^para ^oonipriir 
..oon un, j^ap^l qtie padst yate, ricas.. é 
, it]mei<$a$ p0i$eiMes , sostieiien i'qUe la 
. .l#y no detíó ? permitii: 4 J^a : iod¿TÍduos 
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que tíeieratt foinfecioiies piadosas, ni 
que dieran ó vendierátí sus bieneis á 
roanos ínüertas; y que por tanto* se 'de* 
ben vetttfei^ al instante todos los qui^ 
'e9fa3~ potfeén. Yo conoed^ por ahova 
que tienen mnéha rásón en todo e'sfo, 
y que las leyes dél^i^on: y'^belí opo- 
nerse á la amortizacioíi civil y-edesiás- 
tica; pero reduzco la Cuestión á esCé 
di!én>»i& lás'teyefs d^ben dejar á los ití- 
ñr^tékai't[iíé an^foi^gtíen sus bi€%iés 
f diüpdlng&ii ele elldiüiteft: favor de mag- 
nos ^ílKi^ms; o tío'd^lyetí. ^¿t>eben? lue- 
go *éótí itrf usutas Ibsqtae' prohiben iás 
nttévás^itifcWláciétié* ^f ühdtlciones p4a- 
dókáá ^Wo áebéii91Qe^^falso el p^n 
principió : de que la Con^itiieión 'd&bc 
dejaff á'lós ihdilrídtiós*^ lá libert1a*df'4e 
disponer cfdmó qúiepan ^él 'pi-odiicléde 
su babájtí. JDe aqui ha^ iél dia^ del j4ii- 
cio*¿e'da Ae término^ para 'que se reá- 
pOTidáf 'desuna roaUéra shfiisfáctória. 

«ÍTó eá nectesarió qli^ 'el* iegisílá^or 
diga • al' cítidádatto r' (Mbétjaj y y ó te 
retomperisüré ; basta íjllf le*d¡gárVrA- 
^ baja y X jro te aseguro ¡^Üé el fruté de 
fü ifábajtí seta myo etc:V^ Pregunto: 
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plantar mearías, ÍB»{)iOflW: ó e9|»octar 
trigo ^ acUmal^ plantas exóticas^ ferti- 
Jósar tenrenos incultos , funifiaff nueras 
P<^blatfioiitSv desóqar r pantanos 9 7 oons- 
truii! un pu^vtQ^ hacer piui . máquina 
etc. etc. etc., ¿.e^-lirabí^?. P^aréceme 
.qne $ia trabajp nada, de esto pue^^ ha- 
cerse. Muy biesn,: .paseóos adelante. Una 
lyiedaUa de. oro,,! tantos reaks. por £&- 
. 49f ga de granos importada.^ ^xpQitaida, 
^exención de Arib^to^ poi^ tupios 9 cuan- 
,1^ años, la; propiedad, delhite]^!^Q. de- 
.se$ado , qobrf^r ^íderech.Q^KJÍÁ pqnta^go 
diurante un sig^,, priyüegiq^.eqpiclusivo 
.d^ venta piara, na artei^ctc^ e^tc* fipq.^^tc* , 
¿son oiiorewnippnsasP.Si w Ip iue- 
S0n^ nij^^úfíí^WVt cíomok ,prRn?ip , ni 
hfaüm^ (f4e^ Igft t splicitase^ íjn; pqquito 
mas. Ouan^<)>cil ^^gisUi^or dipeji^Sft da- 
rá: una medaliJá ,de. Qro.al .q|*e plante 
.mas morera . OTi , t^l^s .^ iíp*les., tejcre- 
nos; se pagará; ^^aíJJrima 4e,,t9íq%0:pQT 
icada fanega dfe,trj^p q^^ ^^ .extrayga 
..del reyno.v.ó,,qga€( se. iinp<»*te, spgun los 
^^90OS9 sie exiinirá ;de tributos al que 
n^qnpa j iertj^Uc^, t^e$ tierra^^ ó acliina- 
;f)¡gules.planta$;.4.W colonos quefíin- 



den nuevaS'pébkcioiies se les sumi^ 
nisirsaátt tfide^ ó cuales exilios ; se da- 
rá la propiedad de los' baldío» á los que 
se encavgu^n de cultivarlos , y la del 
teneno desecado al que desagüe, tal 
pantano; se ' concederá por 99 años el 
pontazgo' de 'tal pnente^al^iue lecoiis^ 
traya, para que no sold se cobre dd di*. 
oero que gastare 7 de sus intereses cor- 
rientes, sino para que se ferme un graln 
capital; el que inveE^ nfaa maquilca 
para tales^manipulaciOnes tendrá el pri-^ 
TÜegiO de venia por espacio de ro años 
etc. Pregunta: estelegislador ¿ bacb bieil 
ó liase maL? ¿Hace bien?: Luego batíe 
bien el qoe dice: «trabaja; y yo te re- 
compensaré.!» ¿Hace malP'Pues vaya en- 
boramaia la tan ponderadia sabiduría 
de los ingleses^ y desaparezcan del 
mundo todas -esas sociedades económif 
eas y de fomento con qué tanto se en- 
yanecen esos mentecatos - dé france- 
ses, ingleses, alemanes .y americanoii. 
Hé .aqaiifotm prueba, de*, icx qoe son 
esaa generalidades que tan; gratuita- 
mente se ; Jcondecoran .con : el ' título de 
princifMios ; ó insignificantes vacieda- 
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des 9 ó absurdo» • ínsostaiibles» . 

<c Cuando el hombre trabaja para si 
solo, procui^a adquirir la abuodaucia; 
pero cuando sabe que eL Gobierno no 
le ha de dejar mas que lamparte nece^ 
saria para conüdnarle y vivir, no tra* 
baja mas .qué lo necesario para .soate? 
ner la vid$.ji>--^Una obra: entera» y no 
muy pequeña , ^eria necesaria para des* 
^marañar este sofisma y poner de ma*9 
nifiesto la ftdsedad de lo. que aqoi se 
asienta c6mo rerdád inoonoiisa* Ya que 
los límites á que debo cefiirmé en este 
párrafo, no permitan tratara punto 
con toda : la extensión que requería, 
* expondré sumariamente las pñnéipales 
razones con que puede combatirse el 
imaginario- ptincipio; pero atites es pre- 
piso entrar en algunas explicaciones 
para que no ae confundan cosas que 
es . importante distinguir, i.^ Cuando 
se trata dé exigir á un pueblo las con- 
jtribucionea necesarias para los gastos 
comuaes r hay ciertamente un' término 
del cual no se puede pasar jsin. arrui* 
nar el pais-; pero* es imposible fijarle 
Qon exactitud matemática: lo único quf 
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se puedea deterrainar son los limites 

en <pie seguramente e^á encerrado. Se 
puectet ftabtr^ lá cantidad á que no lle- 
ga , y la cantidad de que pasa ; pero no 
aquella- á la cual es exactamente igual: 
asi pomo en geometría se sabe y se 
demuestra que la circunferencia del cír- 
culo es mayor que la del polígono ins- 
cripto y y menior qué la del circuns- 
cripto; pero no s^ puedje hallar sino 
aproaúmatiTamente la línea recta á que 
es 'rígufosamente igual. Permítaseme 
«steisimU* científico qué lie buscado, 
no- por pedantear, siso^ pótque explica 
con clavubid lo que ée quiere decir en 
la proposición. Asi en Eápaña sé sabe 
qvñ eh total de las contribuciones pue- 
de pasaf y pues efectivamente pasa, de 
jquiniento^ millones de reales, y no 
|Hiede ' llegar á tres ó cuatro mil; pero 
entre estos dos extremos no es posible 
determimar* matemáticamente, si la su- 
ma que puede ps^tr la nación es dé 
setsoksntoflp', ú ochocientos , ó mil , 6 
mas. a;^<2uando las. contribuciones, sin 
acercarse demasiado al^Iímite superior, 
se. alejan tiótsMeraétí fe del inferior^ y 
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se emplean ea objetos útiles , lejos de 
empobrecer el pais, fomeatan su in- 
dustria y contribuyen eficazmente á 
enriquecerle. Esto quiere de«ir ^ que si 
las contribuciones no son couocida- 
mente exorbitantes , y por otra parte 
se emplean útilmente, son. tanto mas 
benéficas, cuanto son mayores. Esta, 
que parecerá una paradoja á lo^ .bom* 
bres superficiales , es una j^erfdad teó* 
rica y práctica qt^e nadie puede «negar, 
y que luego demostraré ;.per9^ paisa ha* 
cer sentir s^ verdad ,/ baste poTz'ahoíra 
observar , que 1^S( naciones q^e 'pagañ 
menos contribuciones no -sob; fior eso 
mas ripas y, poderosas, aiñd. mas pa* 
bres y débiles. Los .vasallos inmediatos 
del Sultán , es decir» los habitantes del 
Asia menor, de las islas del Archipiéla* 
go , y del continente de la Grecia; pa«> 
gan de contribiicic^ipL anual uno con otro 
43 rs. vn.; los de Francia. unps,. 106, y 
los ingleses a55 : ¿^y son aca^ mas po- 
bres y miserables los firaapeses que los 
turcos y gr;iegps, y Iqs ingleses mas 
qíie 1,04 francesas?. 4. Id vj($t4). leati la 
respuejsta/ Supuestos pues eistos prin- 
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cfpíos , 'véngatóds & laá tlós 'páHes ele 
lá proposición yhnnciaaáV* ' * ^ * * ' 
-f:«- «El httthb^é que trabaja' ¥|ara íí 
T«rf« préctíraiaaiiüirii^ ía ' aiitnrdíahcia- j* 
¿Qaé qméi*é ñétit esto?' ¿(Jíié éPIíom- 
bte qué ttáBája para sí éblo *, ' #abája 
líaas que ^ ifrdBajiíse t^mbieiii'p*áráótros? 
Aierci<ni* falsa'f^ii hay^ aísei'ciidn^s (sxU 
sas tín el^mmídcy. Al tíoíitparíó .-^ el hom- 
bre ttfkBajk **t¿itó ifaáíl V cíoífetó ma- 
yores sbh las 6bíigacidnté¿*á (i|tié tiene 
t^ atended,' ¿Aátatas'inásí^^^^ tie- 
lié tfne teántefafet' cdn i¿rf tí abajo. T de- 
be liei' asi: "ti ^ttovtl ñ€ ' tSdfc^^mbajo 
tes lá faécesidáflí' y nadie Wáb^iaTia si 
pó* ñiedib c!el^ tfebajb;%o^ tii'Vífee qué 
éatfeft^ér' aígüria: |Est¿ es^^éSvídénté. Y 
'¿qué se infiere flé ai|u4l^<3|líé"*ét hóñi- 
bfe trábájá tatito masi; ctk^iito*'&tís né- 
efesidltdes «dri'itoa^ uutóéfó^ytíiaS ex- 
tensas; ■ Pof'eso no solóí tíii rádividuÓs 
délas náéibnetf*ci^ílizá'dtó*fe?Sbi5^ti más 
que los détesitribos salVágesV^ibo qtíe 
ttí' las tniárfaa^ ''sQCÍedig¿díé^*cullá's traba- 
jan TtkH * \xi§dé' acuellas qífe '¿^ hklíán 
maá adelantadas en la ctVñtkáciün. Es^fe 

es ótaW heáhd* fticortteStable. ^¿Cnanto 
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mas ^bi^rioaos no ^o^ las .ingleseSy 
franceses y aleinanes.>.qp^^)p£| argelinos 
y marfoquiieiS? $ieu49».pn6Sí innegable 
que eljho^^re.trabaja.ti(^t9.xoas, cuan- 
to ]?Ba}(ores son sus, >iij«pesid4ides , se 
pregunta; ¿quién nece^^; n^as^, el que 
trabajs^ ,p^i:a.st soloy ó. el que trabaja 
tambi^p.,par9, mant^uerj.á.ptito^ ? £ii 
igwalíkdííiecipftupstanjci^^ fe- 

rá nías jtralj>ajadQr,, el-Jb^on^i:^ suelto y 
sin obUgaciQUj^s , ó el^^^sa^Orque tiene 
que ]^ntfi|p.iaua.diW]t^aJ(ainüia? Que 
re^ptoiHta rlá.i;xpi?rí^na^>.4^. todos los 
tiempos y, p^i^. Y i^iiqn) por este pria- 
•cipio .; quiéin trabajará t^ii^s^..el que cou 
su trab^jp. }^f^ que.gvoiciíur^i^ la sub- 
j^istencia pars^ sji^ sqIo .y, ^n$ .dependien^ 
tes dQip^^^^>. )si, Ipfi; twcn^j, ó d qu« 
ademas {Ljijenie^ que. coiitribinr también 
á \^, $fxlc^^pxici^, tlei .£s^dO; oon una 
parte, jidei su, trabajo? ^p^ijendamos á 
un caso práctii:;o. j$l:.v];i,jlabi:ador con 
un ' trabaj.Q . moderado - . puedf cultivar 
cincue^nta íaneg^is de t^rra^ y con su 
pi*oducto ^tender á todas- s^^G^gacio- 
nes domésticas) y nada .^ei^ que dar 
para los g?sto$ comunes,, pregunto: en 
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e»«É, caso ¿trabajará! extraoráinarUnfiíéti^ 
te y se ^tigará Cttitívando otPk^'-éiiit 
íufiega$ mas ? ¥út^ qué algouo- déina« 
sbdo avaro lo bkg^'^ pero én geñ¿t^l 
bt^^j^ede as6gaiti|rse qtie de los^ieh^ 
ib liüis lioventa y^iAi^vé^ se eontétílátiSíft 
ctfd^^l ivabüjo mc^eradt^ que lessnáá^ 
iltálrá'lo^ necesario. Supóúgamos albora 
qne^lit este mismo ^h^ínb^e se le "^ftcn- 
'iBí^ima eotifi'ibútióii igual al ^dAttbto 
^e'diez^fanegiis'detkirrat ¿^uél^títíéHé'^ 
r4^:^e Tieikid qüé^t d^ laá ciiM^eH^ 
%a «i)ld átoanza 'IMti^'-itri gaMo9 pérso^ 

walsP^' lauáque sea ^á' c^ta de ;aüiMWtiir 
pMpdÁ:íélialitien^':idu' trabkjd. Nd %ay 
arbitrib reste eá d bomln^e, y Áatía^ 
^n(i«iile lo estamos vief^db- en toáá^'hts 
ARtfiUás^ «i tiene iifoo* Údil dticáfÁd^ Ib 
ttiiHás- provengan -délo k]tré sé qolértr, 
y con 'dios semautiéné decentetüétíté, 
no-' bbseá ninguna otra ocupaüf6n' éñ 
qué ' átimeiitar s«t tratbajoi Pero' éoh 
tiíene»qainieiit<3rs:- ¿qué faitee si ei un 
hoflabtfe econémico j arreglado? 'fiatee 
la icuenta siguienie: pafra^ el aliiñetito 
necesito' xo rs. diaü^osv para la casa 4t 



pat^ ^1 v^ido3y:p%rá.ga6tos impare- 
TÍ$tP$ ci«. enfermetd^ilissr.etc. otros a ó 3; 
si^nora , li^ ó ao : |iQ fl^figo ma» que i. 5; 
l^^sg^.es precisos^q.ue i>usque algún ar- 
biUtip^de donde suplir la falta. ^ Y.qué 
;^Í>i^io, será esle?- (cualquiera; peno si 
es UpitQ^ y houiie^^. cp^usistírá. sieoifM^e 
en up , aumeptQ , áídAV^ha^o* Si, . ei . cí l- 
culadpr , eacrike , hiün , ó entiende, de 
c^ffir xnúsica^ ir á.á. escribir el.oori^. 
ií fli^f^iqu^ le qui^fL «Kupar ep ^st^jinl* 
4f^^);ÍQ^, q busc{a|:A(?]^úsica que copiar. 
^j|t{^,nüsma -cuenta* {lues hará todp el 
£1^ adelfas de^s», ijast^ t^nga c|u^-9jíhi- 
tri^u^r fp^ra .Iqa ^^if^rgl/es de . ki , oacifw» 
yjfe9.v^ejl mo^, qu^^quieía. JEs esto 
^jpf .flí^rto , <Die.^t|ip nosotros. ,1a iprp- 
vififii^ ipas^iiNd«9ll?i(lM 7 tri^l^a^dgra 
US la.de Qatalupa^ y^Io es prjecisfineiMie 
^^, q»e .^, ^rsflargaRpn, ,sus, C9i)tnfru- 
cÍQq(^, acalwdj^.kjjfHerra deHiQf^oik 
.JSjo^ h^y remedí^ jU necesidad f^. M ma- 
dre d<e la industria y^de las.arfte^; iue- 
^^9 todo aquello. 4}ueaua^ei34;e,la§i<ie- 
ce^lades de I9S individuos exc^n^.su 
.f^ctividad y aufi()ent%rá su indu^trin > . y 
los hará mas lahoriosos. Yuely<^.á re^ 
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pettr^íque hay .u^tértoiDO delcaaS-iÁ 
puede pasarse, pór^que las fuerzas- Ira* 
manEis ;son limitadas^ Asi, al que fxdfa 
sí solo no cultivaría! nias que ch^eucnta 
fenégas, jíe le podráiiit) poner unarnooi)^ 
tríbucion igual, al f producto de rdMis 
diez-^ pero no ig^iattal de dosciesaáaiSi 
porque seria exígtrüUin imposible* . 7 • 
£n. esta materia) ée: contribuciones 
lidy^itin ierror popular que los jeo^r 
nosj mieo^tras no sfi apoderan idalriyiftQ.? 
do ,;se esfuerzan Isoñteuier y propí^alr, 
( biea . saben ellos» por qué ) y e» el qA 
qiie la>' nación maalíeKz. seria .a4|!»ftt| 
qtíc^ tiO; pagase ttÍQgiipa copti^ib^ftáftill 
y j[te <oi?sigiiienfeViqU(e ya que tK^iPes 
poÁiAé abolirías:, ¡«cittistinen te >;f#(i';P<b 
cesariQ. disminnitías > ,fwbajarl|^|3fll«lí 
dúcirLi3 ó la n^e»^ e^o|a posílmi Si 
esi4i:tafi Wso, qpotBWtefM*tifcaBW3*9#ft 
pUf #; d6aiostrftii^^tt«,M,©WÍotb ii»#jih 

fe%t 9€||ji^ la qiW? nftjip^Ji^ .cípl^rí^ 
eÍQn^Sr;J5que üoBÓ^a^f^i^hfBasef^f^pS^ 
pfp^qyp pu#kBíteíP8g8P 3^ pag%ft^ 
enQrr»!es,;sfimBs.V(jlft%ift||^lt#;UÍÍ.l^^ 

U jivWíÍQnr^spaftplff,>flftí(ft^cya^ í??VíW? 
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éxbAa'7 rica, qne pagase anualmente 
<mxc(Mnil milloDes de> reales ;qu6 con 
eBo( ;; :despues de itaan tener el trotio 
c^tüf^esplendor» dotar al clero, y pagar 
«generosamente á los empleados •cmles, 
tundiese un erférciCp í brU'ante de des- 
^eielifos mil hbmbitesv cien navios de Ií« 
fiea cdii ciento cincixenta fragatas > y 
l£aiCá> otras dosdenlas embarcaciones 
ñiknoiles de gijieirá , y que aun queda- 
sen ariuálmente ,< como quedarían ; tres^ 
ütex^tos ó mas inlHoues de reales para 
hí^ ¿bástruccion dr canales, caminos, 
^e^p^ , y otT^ ^htk^' de coitiufi¿ uti- 
|íd¥á^rp]'égunt4]^V'¿setf& feliz \éí B^paña,^ 
♦^ti^'to seria? ¿Qué buen español' no 
dMeáiria ([ne'^teiXízSise este sb^o9 
íjtfESp^ii entonces rica j opüleMtf^ 
tSl itailKerioc, y tesjpecada dé ^todái^sí 
Méi^S del: tí^teÉPló'^r J€tind¿ tendría 
gife^S^ 91 v<>lüil^l^ll#i)éh(e nó ' qu'eridf; 
f/A^W'casa^-'!^tí¿s%fe intereses títéh 

Í^ISf'^él' éifííéqsefíS^fevorábltí ,í«|^'de 
t&ft8tf^Wód<:y#íé#« tiéftipo-dfe p^i'^útí^tó- 
mStA^^ié'4mU9eíi'iF\fov todd'^^^íl 
tfftrfj^ áa"ííatfetío«^*reniolaíl9'éfí^M^ 
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*ii09 tes ^iBflCMsi >!f á'iQste'{iod%i<7í(á eftCa 
ijqaeza q^fué^^rkifo de ^á^ y 

<piip9|ieridfld^^tcorre$ponidtíriá «ti' siis 
^aí£9r¿pnadc(¿ hid^&latites ! 1?if<éi''M))onga-^ 
qnos lo Gotitcdrióil itiis i^áividúüi^tió pa- 
;9X&ti|idai'Sm dnidapáda párticrtlá^ ien- 
H&!Íá<6n lógprítláfré^ áfid^s'Ul) fhay mas 
A^ dñicro^'pciíí) íqüfi ¿o^rá'éí tfempd, 
^JEM Veremos lo^^tie t^süUia^: il**']Ao'háy 
ii9éff€áU)V«i'pkabai$<^iüérte6 aíitillá^ás ni 
"pfovistas^^ tik>tíé{^nátú ó .céVAif^isvoa: ar- 
maft de nmgilíla'>^)ase : ¿Wé '^sliéÉá la 
'fiaqíoii á'ití^c^ »¿e sus Yeciii2Mi|ue ia 
-flon^diráfi ^y 'dmM^n eliándb'^^rkñ? 
s¿fi No hay* «áfiiaá'^itíUitár^^c^^Fol^ja 

^iieno ;if0ssbíM*%»>lM JTt^lé^'4á eti- 
oiwéa ^ y i|i€í^^MNf^t9tí ^ qué ' VntiM Mrí sák 
^ lam moic^^j^ pcfsd^* lisft hÍi- 
-fiM^tf; ¿^'qbé^^^<^í(«dtrcim>Hfii^ié6Í^c^^ 
tnercio ? y K* ""«tt^éfdb , g c^iíé^feató^- 
-«i^ >d6 ^ ttU«itlVg f^oéécfaas , ^ (]^tfe • si^on- 
^ '^fimémasi^ St^^van déiflíli^ñdo 
abt^eimmod!,^ hH^^aiíaks^ té^'^^iii^tes, 
^«l^di^ los «^m§^ y éstabfeaUH^ds 
^itblicos: ¿^¿8%$» de Ki' ágifjíKVárá, 
^ ks tóbtt*bsT?f*a«^ tráficd^^^ 



(»48) 
¡Ah nfciotk. lo», que dechnao ebatn 
las <u^tf#J^icmes ! ,£(^as son el afana 
de Ipa £s^a&t y sip.eUfts ai aun. -pop 
dría fixistir la sociediidt Cada pescda 
que ge.sap^ al pariÍQq)te« 1^ causa, üm 
peqmi5<> iiií^l,:le priií?;;(Í!Brua placet; 
pe^o de c^^os.{)|^qiieQ«S:«)ftlés indivir 
diial^; resulla el bieo geoeraL.E&l^ p^ 
seta .j^niple^da eo afajJietQs ile públiea 
utílid^i,!y tales 4op,J».^iiiv]ten$bq^ 
del.ú^iipq guarda df i pue»rla$^ y la m» 
siiQjp^f^psci^ada (|i|efji¥ da.en las. on- 
Ik^.pqj; 4o^ barrendetf^dei, villa f.^rc^ 
4ace0( r^^ftda , de este! «ínnera, tliea /v»- 
cef flftp&jque.Uabiíirí^tftrftifcicido en ma- 
.110% 4^ qiie. Is^ 4iÓHxfyji^^v^ exteodail- 
líie jifi4j^id?nie9t«ri^p[^ta^ímp9rtao4yr 

f4eJ8<íft^j^i»to, q\ire;/3í^i»^Q,(b^á pefc4^ 

: r,?r?4ÍWte de,la^^reip0^¥?ÍQi>-.Amiir 
dOj.^lrhj9ini^r? s^be-qq^ cd^^Qbíeiriio <i^ 

1? F^fiPQ para sftsj;eii^i:¿ ja;yid?i.;#^ aH> 



(»49) 

hesf GéiÁmn^f ea el ihurida^ ni le ha 
hsbiác^ym'l&'púÁdid bjaÜBiCV ,^que coQS- 
UtíteméhW m deje 4 k^ particulares 
was párt^ d«l f rulo á&M trabajo , que 
la BUede^áríá ípira (Xin^iHiarle y vivir; 
^njite^^M* así. k> hicieses ¡^dejaría dk 
existÁrríitJm^S la sii{M)pi<;km< es falsa, 
es uti^ ^abburéc^; ry la ct^tisádcieú^ia que 
de él i^{|ftiiere.inf|B#ÍF^'t)adtt prueba en 
'bttena^Ié^tekfpues há^ta^ltís j$iños sa- 
beti qu&dibíWfi absti#d4^i^ jia¿ará lo que 
se if#Énr¥4 -^¿ Pues qué? «^idirá, cuan- 
do ^fi^ObU^^o rapaz dí^abca^a k)s paiv 
tii%iWes»'el ánilo dd WoMjritox'' para saf- 
tásfacM ,0^iobDS) y i||(l«£lMier en el 
lego 4i bcdnbM!» : desttüa4o6^ á éonsu]^k* 
lo qpeié> ottot pm>€ltt¿ei|>({ y-^ái traba^ 
9obTeiipiB<)ÍpfsfsmiM ekf^i&''4e trabajál* 
sobre lall4;(l8as^:¿H0^^é di^lltiyeíi }é)(» 
cíiipi^á^upeááatíMo^ ^^'fótiaiidoj edn 
ellos 6ll>ppdér y lá t^lttMfad^de traba- 
jarte »¿ n(p<áeíii«iftM^igii2PÍif>to4usitia vy * 4I 
fiil^sii»í».eB^Mi|^-d¿l tljí^ f'^cxm eUa^'k 
poUaaop-íoglfp est :aüí)coii$o han des- 
•apayefxdof la$i»ien|ni^«iiecifii y flor^- 
cidai^ídpK íéw :01ro ^íMHffto ^uptabah 
loa iiearrenbs 'i^'hojb éemqtpb$ y • deU jtoia 



(aSo) 
y del Afrieáfou Hqs» seaooátBóíliA aids 
dfii. Las ncafl»jíipopulQfiifs^^2ie4QB<»<)ue 
otEX) tiempp ;fiduparo<i Im ^kíi¡A» pro- 
"yjnciasdeítAúa y del Afc^a.rino lunt 
jdesapareoifiíQ Vi porque :bfjot^k9!ligo de 
los otai!BtaQs..'liay$úi ipag^do j ma» . con- 
.tribucionfifi^y)(p0pque;!el jOablerüo ha- 
ya mántmiáoimf^ liombit^ftjiMatiiiados 
á canmopir^jqiipi'iQS qn^ ;iO|autenia el 
entérico:, f>ii)c^ .porque, ;|el í^r^l Musul- 
iTian soüe^^. tfíaísídíi^ dé ariiy.toar. . y deá- 
truir, y tífmcimlp edifica^.pmqve no- 

4ivo y ^0P9k/íwii99 ;> porq^ \ OQ .'iwi cui» 
ida do de i)9p9i»r un jediiijij{be^^ qí abrir 
iúm cauai «;i:^k>biiqer Un f^ii4nte4 porque 
•/^i^ Turquía; x^^^kay Bítfe$i^wéo oímcias, 
-f^i verdadlir4-^vUjusa€ÍOQ!)r:|)Oi!q^e con- 
^ru los ¡ptí^btotí §i»byug9fb»b^tiido*tQ- 
•do. permifOiéoit los .ye»$i^dfti]ps^^rque 
4IO se ha|i<;fMitQ§^d6 m ikl 'Xjdjtíi ai las 
ipersotía8;;(Mi*<plQ.:se hauAdbdod^ ^aola- 
.dO' el pai^)€^ ti^r de fomytiftn sttcagri- 
^iiUura/yt;9ti*.»ÍE^iistria)^'':pc)frqaé>^iió. se 
.ba iadí»iikiftt«a(ioi(jtt5tkia.^í (Kkifae no 
:h¿ habÁdcbífM^íley ^quQ b r^nkiatud-de 
riQ* Bajaes ^tjsijpMdfcitlp^dodiida vee, 



( a5a ) 
])arque no ha habido Gobierno, es de- 
cir, una gerarqfna numerosa y rbich 
^Hreglada de esos hopibres que ustedes 
lkh:£ian destinados á consumir, cuian<fe> 
-c^alcftente, sí cumplen con sus ejicah- 
-gdfcí^í^sou los que hijeen producir í:-y 
(^üd^rVan Ib prodpdclo manteiüiénAft 
^•>€^de& , admitíistrti^ndo' jasticifa-v^ perv 
sigtíien^o á los xtíalBechores y' d^fe^^ 
^lelfdó (el Estado contra los enemigos 
-dé? juéi»ki y hacíendbejecutar en lo iri- 
teÉidíP^las ptoyidenciars y leyes, la Xat- 
ta'* ie^'ékto^ hombrels que trabajautisi^ 
ht^ Im personas , en^vez de trabaja^ st^ 
Bré^kír' COSS1S5 es^^lo^^üi^ desp^lebhr^«l 
mnildiy?^y no A áttfhentb de tributos, 
ú'ti&^Wqíxe éitM^líegiien ú loi^nfift- 
síMfeVéti cuyo eáí^<y*f6>«e pagatr*^*^ 
m/tíáhktttt hacer 'aq%» una pregue ta^ft 
ló^ ni^d^nos publicistas^ que aÚKqup 
ititd^t^ii con ei iasum^ de este nuiiier 
Vó/e^fiímportaníé tov^i misma; ^Co«h 
t}ííé^>eti Asia y em África buho et\i¡fM) 
íiet^b una pobláctóttPiriba y A&éecié^- 
te? Li^o hubb dMii^^M^fones b^et^^»^- 
{(^i0fesOCon^jsMi€f!U5ta iátiegable ; pues 
cttesi^fllismos dieeíií ^ f^fm'jesto caavié- 



(írSa) 
nén todos los ^lema^^ aunque qo sean 
de su secta , que sm, buen Oobierao 
ninguna i^acUiii puede ser rica, fiebre* 
cientey podere^ai. Pues; señores ^ e» ese 
tiempo á que u$iet(jiesse refieren t* y ^^ 
ua]Qü Ja época-^^ laejor les cuadre, 
jaQ: había en Asiít y en Afriqa Gobier^ 

' ^to^ rponárquicásijf^reseniatívos^ todas 
las monarquías fu^r^n absolutOiS > ; j no 
liubo jaraas otras repúblicas queJa^ ))c 
Tiro- y Cartago^ algunas coloQÍM>gr<^r 
ga3 , y las esciayi&imas provinciaiSr ro*' 
nwnas. Este es. qn fa^edh^ bistórico. Lu^ 
^o para que lasv^oigne^^est^bi^jCi gQ^ 

, beviiüdas , y s^m 'ricj^^ y flQr,ec¡0níesi 
.QO! es!, necesario I, qiifs ^ Gobiei^ffQt ^ea 
ii«|ptfJi>lÍQanoy 4^^al;m$fios monárq^i^o.^ 
«•epreaentativor Qpnstítu^ional : :y al -<x>U' 
itrario.^ bajo los^ a^^lutos pue4e( b^bt?i& 
pi^as las ha h^bidp »< MSicíones opi^leotas 
^^•ffílices. Me p^iieqeque la coü^se^puen- 
cia::no.: está mity^Tinal ¡deduci^a^ A. ^^ 
ti^oipo se probaii:4;\pí>r -otro? pripicí* 
-pÍ4^ ^hatfa reducii:ia ,á! rigorosa d^tíUQ^ 
fcracioo!; por ahp^aiiCQntinuiemos^i \ « ' 
^/Jlfl^? Cuando i;p.Qr.wp<^iWejW<^^ 
-btcmo no diñase á lo^parlicnUfi^s bqk^ 



( ^^3 ) 
parte niel fruto - d^ su ! tr^jo . que la 
in^sp^^able para: coniÍDuarle y vivir, 
no resaltaría de ahí que cada individuo 
no traba)9tia mas que lo necesario pa- 
ra, úvm. Lo que resodfta es, que en leste 
caso cada parttcidar >lilene que trabajar 
Ip necesario para «lántenerse ^ i conttp 
nnar m trabajo, y dar al Gobierno lo 
que le pide» Demostración^ Trabaja un 
boanbre esté año lo^ necesario para vi<- 
Tir'y¡ ccmtinuar trabajando, le < sobra 
alguna^ cosa , y esta- se la toma el Go- 
bierna: ¿qué sucederá al año sig[uien- 
-te^'^ue trabajará, un i^co ilias para 
-que* 'SU trabajo le piv^duzca i.^' para 
vivir 9. a^^ para continuar trabajando 
3.^ gpaf^a dar al Gobierno lo qiie le pi- 
da, y 4^^ si puede para que le sobre 
alguna cosa. Este es el orden ^ esleís 
el. bombre , y stiponer lo conlraHo es 
no baber vivido en el mundo. Jamas 
nn> trabajador que ayer trabajó como 
cuatirOfha trabajado hoy comV> tres, 
porque, el Gobierno le haya pedido 
unarpál'te de lo que le producía el tra- 
bajo como cuatro: al contrario, saca 
ioeraas de flaqueza , y trabaja como cin- 



(í»54) 

GOy.si sa salud «Je permite. Si este .es- 
fuerzo no alcanza j paja gaodrJiq <fü» 
él Gobierno le safa., estamos en-et eu^ 
&o del máximd que antes dije; eLcoal 
si líense , se aicíiiinarian los particular 
res j. con ello& las Jiaciones y. sus» Go- 
biernos; pero esteno» seguros desque 
tódaría no ha llegado, ni Uegairá á.Te*- 
irifie^rse jamas* No: nadie coif ránfed 
^litajrá un solo Estado antiguo ni. sao- 
dierno, que haya desaparecido por lo 
exorbitante de las contribuciones e otras 
son las causas de su decadencia y mina. 
,. <c La Constitución debe dejar A&ro- 
iiUamente libre la industria , ][ un csueq- 
po abierto al interés individual^ .pro» 
hU>iendo los monopolios, los piivtte** 
gios, los gremios, las corporaciones^» 
i.^ Ya se ha explicado qué especie.. de 
libertad es la que. reclama la industria^ 
y se ha visto que no puede ser absa- 
luía sin que resulten gravisiotos daños 
á la comunidad y á los individuos. 2.^ 
£n cuanto á los gremios, las corpora- 
ciones ó colegios en que se distribu- 
yen las profesiones , siempre ^e no 
sean cerrados j ni tengan privilegios peí*- 



( a55 ) 
pétaos, np SQJb no: hay inconvenieute 
en 4|ae sexoi^ser ven , aioo cpse^es muy 
nec^saifio ip9iti^la büefiia policía de las 
grande» cKudildes, que eadá<ifioioy [^'ó- 
fesion fbrmewia^ de laS'áecciohes en 
que^esAétjdíiridida la pojbteeion entera^ 
enaste de: 'CÉfi^r^gistro, y: tenga sus pro- 
hombrea «ó ^veedores «pon .quienes se 
entiendaftiiios. Magistisadosl pai^a mil y 
iml opeisRrk>nes< que. ocurren» á . cada 
paso, dxao^ él repartinttexkio de las 
contrUuiffipnesf la fonaacian del cen^ 
so, y '0^ásv*'i|l5. mas; acoxt guando el 
Gobierno ^p^ forme ^tas* secciones, y 
aun ci^uadot^a .'ley las prohibiese, ellas 
se formarán -y existirán' de: hecho , á 
pesar 'd^la'ppohibicion:; porque la con- 
iormidad de ciertos intereses* comunes 
en cada rálno i^euuirá siempre eri cuer-> 
po moTal:ár^s|i^ 'individuos;' Por eso en 
toda naüioñicivilízada existe un cuer- 
po de coóbercáantes , otro de-artesanos, 
y otro de i^ibradores; y en cada uno 
liáy biegb'tiantas 'secciones como va- 
riedades pueden distinguirse; en la ocu- 
pación . pribictpai ; y sus individuos se 
rámea eo clase .colectiva ó en colegio, 



(a56) 
cuando tu, i&teres lo ^exí^. k$i , entre 
los comerqiantes los banqueros, los ar* 
madores , .los de por ma^pqr v ^los ten« 
deros, y bajó otro aspecto '^ji^ft 4e jo* 
yas, de paños., de IteneoSi^ide sedas, 
de licores ect^; entre loa aitesaoos los 
carpinteros, doradores, tatiistiis, :as^a>- 
teros etc. , j entre los 'kbvadoret los 
ganaderos, los cosecheros é^tnmOj los 
de granos etc*^ aunque estn.esparei* 
dos, y como i diseminados' y idesunido^ 
no solo en. una ciudad jsino en todo 
el rey no, foxman siempre, tm» xmerpo, 
que en su caso y lugar representa co^ 
lectivamente y noiñbrá apoderados , y 
los Gobiernos ,se entienden >con ellos; 
y hacen muy bien, porque seria im- 
posible entenderse directiúménte con 
cada individuo particukt^iiQniere esto 
decir, que tratándose. de "jgrelnios y cor- 
poraciones * no es justo-, .^ni Vitil > ni fi- 
losófico declamar contraieUos Tag^ 
mente y en general ; es . poreciso expli- 
carse con exactitud ^ y decir que ios 
colegios perjudiciales son los cerrados 
y con privilegios pje^pétuos^. De otro 
modo se dsB ideas muy ecpiitocadas 



d la miiltitud, ^é confunden cosas qué 
es muy ítripórtánte distinguir; y en 
5lima^ se sfigüe prácticamente la tácti- 
ca especulativa de la jacoBineríá , que 
es la de insinuar errores perjudiciales 
á f a vof ■ tfié- tih equívoco, ó de un tér- 
Ikiíno vágtó y ihal definido , para exas- 
perar á ios pueblos contrk lo$ Gobier- 
nos exiistentes, 3.^ Sobré los'hionópó-' 
lios ó'privííegiospara fa venta ',de al-* 
gun objetó /^a' eátá dicíno' laüiíbien y 
repeítido que los que se oponen a la 
felicidad pública íson los per|)étüos con-' 
cedidos ' á ' ciertas ' éorporaeioiies ,. jperó 
no los temporáleis otorgados á particu- 
lares para recompensar ó' estimular su 
actividad; Abórá'áñádp, que' aunque es- 
tó es cietto en general, puede haber 
todavía casíos en que la excepción á la* 
regla sea muy ventajosa para el Estado; 
y no sería difícil probar qué la Ingla- 
terra debe una gran parte de su poder * 
y de su inmensa' riqueza ál privilegia- 
do monopolio de la compañía de la 
India. Tan difícil es reducir á teoremas 
geométricos las cuestiones de política 

y legislación. La verdad que parece 
TOMO n. 17 



ttías general tiene ts^utas $f. tantas e^^. 
cepciones , que. al fin no pa$a en la prác- 
tica de uná,.r^gla muy variable, que 
debe acomodarse á ios casos, y no los 
rasos á elia. ip^sjte es otro dé Iqp muchos 
males ocasionados á las .n$icipn«s por 
la pedantería filosófica, qu^ i^e empeña 
en sujetar á riguroso, ^álcúlo matemár 
tico cuestiones que se versan sobre ide^s 
que no son de cantidaii mexisurable^ 
y se obstina en dar por aforismos in- 
falibles ciertas abstraccioía^s . gener^lir 
zadas, que luego en la pr^etiva se; !%•* 
<Iucen á muy Jigei^as pútVQibal^iiidades. 
4 V Sobre los otros privilegio^ que na. 
paran en monopolio, está y¡^.defnostra^ 
do que lejos de ser jperjpdi?Í3l(es Á la 
sociedad, son el^lma qut^ la yivifica y 
conserva. Son en sum^ la una de. las 
dos palancas que mantienen en acción 
y movimiento el munj[l<^ moral: son los 
premios. Claro es pues q^e las leyes 
no deben proscribirips^ y desterrarlos 
del n^undd , sino hac<ei; de modo que 
se repartan observándose la$ reglas de 
la mas rigurosa justicia. - 

«La ^Constitución debe establecer 



.tj 



queéix nitagun caso/púbdá exigirse dd 
puebki una conlribucion que no bidj^a 
sido resftfRÍoada y' consentida pgr^MÚ 
repreaentaRlesi 9'.Cit«8tiün::e8.}está. €^ 
merece uq exámebl partkular^y dstmnr. 
éo^ que éefatrá eii<oU2D.lis^t¿({)Qr «abot 
ra baste- pre^ntar-^Úsqúé^eveduce^if 
ta práctica» 'eselgfianddeneiihQ.dél -pue^ 
Uoyítaa prqcQnizadóliei^ * las iñod<?r.naii 
Gonstiúscifiíbes ? A. . que el pobre pudbio) 
donde tiene: el sacado papelote ,^,pii^a 
i^ cooBecbéocia del eotimen y conseno 
tkntéittb dehisi^s •Il4izijad6s drepnesie»jtaa7 
tes: mucho maB ás^úa^, ipj» jmtes .ppf^ 
bav J sancho nías de;fóLqu^^gan pron 
potcLonalcDente: esásj:d^graciadi^ima6 
^aoLones. qué ad ti<^n ^acrosanfp Í^A^ 
dégad Carta /uádam^níuL ,Ya b?. dir 
clio.;que;para mv y ^n hrre^ikhn] úp 
las: cosas ^ no está .el mal en)q^0.f|eaa 
cxeeidas las^ coiitríbMcíoó$s cpoi. t^l que 
Sé ioviertan en objetos^ iitiies^y.a^i uo 
cecae 4a i observación sobre, que -pagiu^n 
filas precisamente,: sino suhri? que este 
iliaa .es '.consentido pí)r, susj re^^res^ n- 
tantes) y pdr cousáigiuiefite;¿!Stiel pue- 
blo al cabo J^ ha de pagar, ie. es:y de-» 



hé ser lyuy tíidi%raite que la: a&anla 
se la echen lo&igobertaantes ó kislpa^ 
dresde la Palxia.' Unos:cincfi.'ixiil y 
quinientos milldncs. de^ reales 'paga su* 
.misamente él innjc: Ubre y xofostílocio-* 
nal puel^lo jde:las¿; islas BrctáuicaSi des* 
pues de exmñirmdu '^ y* t»riseíftuia . jper 
stis !répresehtan)des¿]8SBa: fvioIariUa^ique 
si' ^estuviese rexinída en .pefijos.^ duróé 
íbhbaria ¡una Hro^tañita-de' pialáis «Y 
e^tojsolo paita los gasAos ^eneraltes, «que 
si'lu^go se añaden lofr nmokipale&y lá 
contribución ade>pobi'es^ las'eaiesiáaii^ 
cas , y otras mü gabelas , acasb ^ascen4 
derá ia su^ia total k la del xia(mera,rto 
circulante. Tres^mil y ochocientos mit« 
Hónes de reales pagan los francesa por 
contribuéioli genei^al ,\sin conitar^loa 
derechos municipales, después de ^muiy: 
examinado y ronseutído por «us' re;^ 
pliesentantes el budjet^ ó estado anoai 
de^gaidtgs qué el- Ministro de faacienda 
ks presenta. Ya supongo que esta& 
enormes sumas son necesarias y^ s^ dia^. 
tribuyan bien ; p^ro. » pregunto i'i qaéc 
mas pagarían ambiM»paebios si oo tn<^ 
TÍeseu represtatofités -que^eaLanMoasetii 



/ 
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y cotisintieaen las recetas anuales despa^ 
cbadas'por el Canciller del Echiqméry. 
el Ministro desjinances? Probabiemeni 
te no' pagarían ni aun tanto; y én efec*» 
to no suben proporcionalxnente á tao 
crecidti tarife los impuestos de Rusia> 
Pnisia , Toscana , Roma y Ñapóles-, don-' 
de no hay representantes que examí<^ 
nen y consientan las contribuciones 
pedidas por el Gobierno. Pero conce« 
damos que im> teniendo, papelote pa- 
gasen también lo mismo ; vuelvo á pre« 
guntar: ¿qué beneficio real les resulta 
a los pobres contribuyentes de que se 
les saque el dinero por consentimien*' 
to de sus honrados representantes, y 
no por un decreto del Soberano, si en 
resolución se les saca? ¿Qué les impor* 
ta á ellos qué la^ orden en virtud de la: 
cual se les exige se llame ley de sub* 
sidios votada en una Cámara, que al' 
fin da* siempre lo que se le pide, ó 
que tenga pot titulo ukase del Empe-^ 
rador , decreto del Rey,, ordonnan^e 
Royale^ alvará de S. M. F., ó bula del 
Santo Padre? ¿Es posible que los hom- 
bres se han de pagar sienipre de pa» 



( aSSí ) 
labras, y no han de penetrar hskStaí Ti 
sustancia <le 1ás cosas? ^^Si s«Dor, .le» 
importa rnuchó';^ porque habiendo re- 
presentantes ,: estos cuidarán de que las 
contribuciones sean proporcionadas á 
las verdaderas necesidades de la na« 
cton.^i.^ Corao. las verdaderas nece«» 
sidades de lasi naciones nadie puede 
conocerlas exactamente sino elGobier* 
no, que es el que reúne en su mano 
el estado de gastos de todos los ramos 
del servicio pitblico ; decir que los re- 
presentantes proporcionarán los tribu» 
tos á las verdaderas necesidades, es 
decir en suma que los proporcionarán 
al estado de gastos que el Gobierno 
les presente. X en efecto t ^sto es la 
que se hace en los paises constitucio'* 
nales , y lo que hemos visto práctica- 
mente entre nosotros. Conque en últi- 
ibo resultado en todas partes paga el 
pueblo lo que el Gobierno dice que se 
necesita ps^ra atender á las verdadera» 
necesidades. Que lo diga pues directa* 
mente, ó lo diga por interpuesta per- 
sona , la cosa para- siempre en sacar et 
dinero del bolsillo. 2.® ¿ £s cierto que 



(aCS). 
los representantes, donde los hay, cui- 
dan de qué las coütnbuciones sean 
propor(^ionadas á las verdaderas nece«> 
sidades del £$tado ? ¿ No se gasta en 
Inglaterra j en Francia , ni se ha gas- 
tado en España durante los tres años 
del sistema f/: nKSiS de lo necesario para 
subvenir á las verdaderas necesidades 
de las tres naciones ?^ ¿ Era verdadera^ 
necesidad de la nación española tenelf 
algunos miles de cesantes y pagarles 
unos cuarenta millones de reales para 
que ocupasen sus desfinos los ídenti-». 
ficados con el régimen constitucional ^ 
¿Era verdadera necesidad de la Fran- 
cia en tien(ipo de Buonaparte la de man- 
tener un ejército de ochocientos mil 
combatientes para que su Emperador 
hiciese temblar sobre sus tronos á to-. 
dos los 'Monarcas legítimos, y exten- 
diese los estragos de la guerra desde 
las columnas de Hércules hasta la ca- 
pital de los antiguos Kzares de Moscou* 
via? ¿Tiene verdailera necesidad la In-. 
glaterra de que sus armas hayan redu- 
cido á provincia inglesa la vasta pe-^ 
Hkisula-dellndostan, después de faa^ 
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berla de^QAt^^ 9 y de que . su marina 
sea ella sola tn.ayor qu^ todas las del 
universo reupicUs? Y si ni la £spaña 
tenia verdader,0' necesidad de cesantes, 
ni la FraDcÍ£| ^e; qonquistas, ni la In-^ 
glaterra Isa ti^ne de asolar la mitad del 
Asia y tiranizar V^s mares , ¿ cómo sus 
respectivos represen tantees han concer 
dido las contribuciones destiladas á 
subvenir á estas necesidades no ^verdan 
4era$? ¿Lo veis , pueblos y naciones» 
que tod^s ess^s. delicadas teorías con-^ 
signadas en las modernas Constitucio- 
nes se reducen á humo , y quedan en 
nada cuando se llega á la práctica, y 
que las esperanzas con que se os adu/* 
la son vanos fantasmas y trampantojos 
inven tado3 sqIo para engañaros, sedu-. 
ciros y e;scUvi.zaro^ en nombre de la li- 
bertad y de la filosofía? Desengañaos 
pues , y no os paigueis de palabras , que 
se quedan escritas en el papel , y de 
las cuales, se burlan los mispicüs que Jas. 
escriben. c 

. cíEl hombre de industria .tiene un. 
interés mayor y mas directo ea la co- 
$a púbUca que :el^ propietario ^teíritQr^ 
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nal.» — ¿Y por qué ? -r— Porque la for- 
tuna del primero depende esendalmen^ 
/e de la . fortuna de la nación , y el in? 
teres del segundo es mas independien* 
te de la suerte de la sociedad en que 
vive. — ¿Y cómo se probará que la for- 
tuna del comerciante ó el artesano de- 
pende 172^^ esencialmente de la fortuna 
de su nación , q\Ye. no la del propieta- 
rio territorial ? -r-^ Muy fácilmente. Mire 
usted: «el propietario territorial, que 
no puede separarse de su tierra sm 
abandonar su único media de existen'* 
cía, lo sufrirá todo con tal que se le 
deje su tierra. Impuestos exorbitantes, 
vejaciones personales, todo se puede 
ensayar con él impunemente: pegado 
á su tierra, con;Lo la ostra á su peñas- 
co , está dispuesto á la paciencia y la 
esclavitud. Al contrario el comerciante 
y fabricante : como la propiedad in^ 
dustrial es tan fácil de trasportar y co- 
i&o/io está arraigada al suelo y no im" 
pone sujeción alguna y no hace nece-^ 
^aria la mansión en unpais, jr la tier^ 
ra entera es la patria del hombre in-< 
düiUriQsoM Si un . comerciante es opri- 
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miAo en Madrid , toma sus fondos ^ por 
grandes que sean , en una cartera , y. 
en pocos dias> se halla . con su caudal 
en los Estados-Unidos r y ha puesto ei 
Occéano entre él j su opresor. Si un 
artesano es vejado en París, á todas. 
partes Ue^a sus fondos con su perso- 
na ; y en Alemania & en Rusia podrá 
trabajar y vivir como en Francia, v Ca- 
lla: ¿conque la fortuna del hombre que 
tiene precisión de vivir en un país y 
no puede abandonarle sin privarse del 
única medio que tiene ^para subsistir^ 
está menos dependiente de la suerte 
de aquel pats, que la fortuna del houp* 
bre que puede abandonarle cuando 
quiera llevándose cqnsigo todo su cau-^ 
dsA, todos sus fondos, todos los me- 
dios de subsistir? Pues basta ahora 
siempre se habia creído que tiene mas 
interés en que sea rica, feliz y bien 
gobernada una nación aquel hombre 
que tiene que vivir en ella » que el 
que puede dejarla cuando se le autojje; 
siempre se habia creído qu^ tiene mas 
amor á su patria y se interesa mas en 
su suerte ei que no conoce ni puede 



tener otra patria distínta de aqueílt 

qae el que trene por patria el universo 

eMero: siempre se había creído qu# 

tomabanr mas parte en la cosa pública 

el hijo, el vecino, el ciudadano de un 

pueblo , que el forastero , el transeúnte 

y el extrangero que pueden largarse el 

día Qn que no les vaya bien : siempre 

se habla creído qtie las desgracias de 

un pais cogen mas de lleno, y por tan* 

to deben serles mas sensibles ^ á los 

que tienen que continuar viviendo eñ 

élv aunque sea desgraciado, que á aque^ 

Uos que con solo la amenaza y antea 

que llegue el chubasco pueden impu* 

Demente hacerle una. cortesía. Siempre 

se había creído que si el peñasco se 

desmorona y hace, añicos por la vto« 

lencia de un l^erremoto , padecerá ma^ 

la ctoira que vive pegada á él y no pue« 

de desasirse » que la merluza inmedia^ 

ta. qi^e apenas sienta la conmoción pue* 

de escurrirse^ ponerse en franquía , y 

largarse al alto itaar. Ya se ve , como 

de estas cosas habían creída nuestros 

estúpidos abuelos; pero noaoteó&y k 

Bíoir gi^acias ^ estamos ya ea el siglo de 
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las luces ^ Y no creemos semejantes, pa* 
{>arru6basé Y asi, cuando llegue elc^so^ 
confíatemos la suerte y la fortuzta de 
la patria al hombre que no tieme so^ 
bre qué le llueva el cielo, y que des» 
pues de haberla saqueado puede coger 
en una cartera todos ; sus fondos^ y y cit 
pocos dias poner el Occéano entre é\ 
y los que pudieran residenciarle ; y no 
se la confiaremos al otro pelele que te* 
niéndo grandes olivares , inmensos* vi* 
ñedos., humerosoS' rebaños y vastísí* 
mas labranzas, habM de perecer el dia 
en que trasladado á país extrangerO' y 
privado, de sus rentas tenga que vivir 
de limosna. Y haremos muy bienr. 'Mu 
ren k> que le importará á este tunante 
que las contribuciones^ de su pais sean 
chicas ó. grandes > que sus frutos se 
vendancpn estimación ó haya que dar-- 
los de valde, que haya .en él cansinos' 
y canales para trasladarlos de uo pun-^ 
to á ofro 6 no los haya-, que un <o«^ 
mercio activo llevándolos á las* extre- 
midades' del globo aumente su valor 
y ^stiniaeion y se los pague á hiúea^ 
precioy:o q4é sé quedien sokate la tier^ 
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toa que los |nx>dfi9q) ]|f\ qu^rbaya <S deje 

de há>ct fabricante» - útí ^agttardieote y 

jaboa que vengan. ¿buscar sus vinos y. 

aeeytes p^ra elaborarlos.: ¿Y.qué cuida** 

do ^r le! ^ dará tampoco de queihayá 

buenaSoloyes y so administre Jusfcicia'?^ 

Kada:3>para él es. indifeoe^te que vtonr* 

g¿ái . loh «ladrones á- su». «tnaá )y : le robeo ^ 

la;miiad^ el todot.de 'U*€0$écba«rr-De*-* 

jando, ya* lel tono>árómc<>: todoiesto: 

quiere decir que .para nó dw aí pueblo! 

ideas, equivocadas /es -nuerifsteff decide* 

que 'en .una nación debe habei: pri>píe^> 

tarioY áerritpmlea ;, i arteáajpiois^ , - &bri- 

oanifee»)y xornero^ot^;^ ^tie todo$f ^bsl 

son «útiles y necesajrios9^éiigúal<n<ef^¡ 

astimables mientras «permanecen e9 el> 

paiis y looatribúyeo* 4 laé d^omua £^li$j^^ 

dad; pero que tratándo$0 de examinar! 

y dfioidir cuál do :eU()s '^deberá tener* 

por ^ su. profesión ;inas ^^pego k su paia^ 

es claik> y demosttabte que será, aquel) 

cpie • viviendo pegado ^ ^1 (ioi^o la -ostra; > 

^.peñasco i, tiene ideirtÁfí^dá su suerte: 

Goxt la del peñasco en^quevive, y fue«i> 

i^del cual'pérece*.Y si:esto. no es evi- 

<I«ate^¿q«ié bay otid^^pt^ «n el itattado^?; 



Pero nná 'gt|erirs^^ ^n robo pueden 
pfitar Ú tm comerciante j á un- fabri* 
taúte de todos mis capitales, en vez de 
qaé solamente podrán privar á ud pro- 
pietario particular del fruto de'uiiaó 
dos de sus cosechas; dejándote- «sus 
tierras que son Sus> capitales,* tfon'Ios 
cuales puede resarcir sus pérdidas. ¡£1 
capitalista de industria tiene pues •mas: 
interés que el capitalista territorial en 
la guerra, en la paz y en la admiiiis^ 
tracion interior. ¿-^M o señor: todo; lo 
contrario. Demostración palmaria^ Hay 
guerra; sitiada» serán las plazas y ta- 
ladas las provincfis^^ : ¿cuál snerte^será 
peor, lá del comerciante que recógien* 
do en una cartera todos sus feod^ 
puede trasladarse á provincias mas l^ 
janas , y aun á p^is extrañgero , ó la 
del propietario de'casas que- no' puede 
mudarlas de do^de- están, y tictie que 
dejarlas para que las bombas se l9s re- 
duzcan á ceniza'? ¿la d^i artesano «cpie 
se puede ir Aje^^oti^o* punto llevándose 
sus fondos V que; son su talettl«it y-ba* 
biiidad, ó ^la del dueño de Viñas ,, oli« 
Tas y arboledas )' que no pudie^fda tras* 



ladarlas á Q^l3ty:3»elo tiene qtie dejara 
las para que «ean co^^adas por loa ene- 
migos, y iiasta por los iBismós defen-* 
sores de la Patria, comió ^cedió en 
Zaragoza? :¿Qaién perdió mas en el si« 
tio de Ba^rona ,< los comerciantes con 
sus carteras^ ó los duenos^ de tantas y 
tan hermosas ^asas d^ campo con 'Sus- 
jardines iyiaii>oIados y de las oíales no 
ba quediido:rmas que^^a^^tío en que 
^xístiesxm ? En duanto kl ^in^bo , coinaó. 
^l propietario de tierras tiene -tambien^ 
muebles, ropas y diíierq , tan interesado' 
está^porestá p;irte en que nó liaya la- 
drones, Gomo>6l comierciantt^j'eí artesa* 
no; y aun añade ia riqueza <le los frutos 
que tiene que deját' abandonados en 
el campo hasta. ^1 mqmqutp de cogerlos. 
Todo eso está bien ; pero no pue- 
de negarse 'que el ' éaírAetér 5de' los 
propietarios '• territoriales e^ iHt<cesaria- 
mente* setmby dócil «al yergoc, y ¿I Ael • 
hombrea ée mdustria cotxi6l*ciai ó fa^* 
bril es pecesariameute libire-, indep^rí^* 
diente y poce 6ufrido«i^£sto es decic^- 
que el propietario territorial es un ciü^i 
dadano'inas siimiso y obediente al Go^; 



biefrio / ^ ; menos dispuesto "& ehtrai' 
en oon&ptraciones y revoluciones jaco-* 
bínicas. Sin duda; y esta importante 
verdad iidvíerte á todos los Príncipes^ 
si no quieren ser vícdmas de regene-^ 
raciones . filosóficas ^ qye en igualdad 
de cireiiHStaiicias aprecien mas á la 
ostra p^adü' oí peñasca, que á la an- 
guila que^)se eseorre. Esto ípiiere decir, 
que supuestas hs demás. cualidades, es 
prefei^iblí^ l^ara los ' destinos de conBao^ 
za el p^cjtepdiente arráyg^do , que el que 
nada tiene que.perder,ó;puede meter 
en una cartera sfis. fondos^ Verdad muy. 
importante? y^dj^na. de meditarse. 
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: Ya he^ tacado» vidria» nreces^ pero ín- 
directam^te , este punto ;de que tanto 
se l2ábla> .y sobre el cual v' cernía sobre 
los otros, que ya llevo examinados, no 
se precisan' bien las ideas, ¿.porque 
no se Mibe» ó porqtié no se. quiere, ó 
porque asi conviene, para engañar á 
lo$ pueblos con vagas declamaciones^ 



£s pneso M ggadp- el casó ^dc tratarle dU: 
rectameiile;:pffiKcqae<hiblAndii!d^ la pro-: 
píedadb no ixvy njinganq entxe los polí- 
ticos jieéebofBistas tnodernos que no/ 
desdaiisae contva la amortización ^ y no! 
sosteiiga que .para .[írot^érieficazttenHT 
te la propiedad temtbf 1^,1 á;k} que.es.^. 
lo naigmo y para fomefaton kíi i^dusti!Ía¿: 
a^coi^ i^es de toda .necesidad acabara 
con latdriiortinsadonioivii yeclesiásiica,. 
y dejar lejí libra-. ciaxuliacian^itodo&.lQsi 
bienes araieea. £nf esta'jpai^b-^'cpoio en^; 

otras tnuchasv ^^^y'^V^^gi*^^^^^^ 1^8' 
verdad^i peix) * para ' no. confundir iicaat 
ella sE^£Ír¿ióiies ió íno.triuy iv^daderasyj 
<> absolví taoieiDtq. falsas tf;és[.«ntce8arid/ 
fijar. ncoíit exd¿iiftiid «Lséntido legal, de; 
laL^fsahíhtRaírMmaftiznGiein^^i pxplicaride¿ 
qué. jBdodiOíiy por.qud r^zQn es pérjudi***' 
^liv Y ^determinar, los Umitos en^qué* 
l^JeysQis.fidben circuusiíribirla» en- ca*^ 
so. (^4Me); abo r puedan ó, wo^ deban Idos^^ 

truirlav/.ii • •> - • *.> 

$et (^^cgeneralmentet, y la palabrai 
^^v»eíx^íi^uiiihor¿¿zac¿on contribuye .á/ 
^p^e.sie área!) que toda afinca que se ha-^ 
lk.enjpQder de las que se llaman ma^ 

TOMO II. 1 8 



noa muertas está vigurosctmenife amoir^ 
tizada; pero estb do es. cierto en elaen*^ 
tido económico j esta es tma acepción 
Vulgar que debe bcnrarae del diceio» 
nario legal^i £n:este no es verdadera* 
mente amortizada la finoa que el po- 
seedor actual^püedé Jibtément^ vender 
adinero 9 gaistando; este 4X>inQ «mejor le 
parezca, sino aquella que ni el :^see». 
iddr actiial, ni el inmediato'^ ni los que 
les syg2kn basta h: consumación de loa 
siglos , pueden enagenai^ gastando su 
importe' como:;mejor les . acdmode ^ si** 
nsK que en caso de venderla á* trocarla 
con licencia del Gobierno y del legisla- 
dor, ó de quien fuere , tienen! c^ue de«» > 
jat otra de equivalente valor.. De aqui 
se infiere que las fincas amayóitazga* 
dás y las de capellanías y memorias» 
de que los poseedores no pileden dis* 
poner sin ucencia de un magistrado, 
sea el que fuere y y cuyo producto en 
caso de euagenacion debe invertirse 
necesariamente en bienes raici^' equi« 
valentes ^ son fincas rigurosamente 
amortizadas : pero por la misma razón 
no lo son las de las comunidades re* 



Hgíosas i las de Is^ft^ da«echiale¿ , y < las de 
las Ordenes miUtafreá|<s0ii3hpre^4|¿íe pue^ 
dan tenderlas, yicon Kéemiz; .ya sin 
ella, peiY) ski la obligación ida* adquirir 
coft stt preeio otra finca equivalente. 
£n uñat palabra , - siempre ^e >el » pol»ee-i 
dor actual de bienes raii(^é$;j sea íma^* 
no miierta ó viya^ puede íVehderlos, ^ 
d gastar el dinero qiic le Valgan:, ó im- 
ponerlo á. rédito en los K2>ndos públi* 
^os y en bancos particulares, ó Haría 
á censo redimible, -estos bienes no es^* 
tan verdaderamente ^amortizados ,* por^^ 
que no'"éstan fuera de Isl vi^a círúuiu^; 
cion: :io> estarán si el poseedor é n^ 
puede crenderlos jama¿ , ó en caso de 
enágenarlos tiene que tomar en su lu^ 
gar otros bienes raices equivalentes. 
Esta es 4a amortización rigurosamente 
tal, y/ la (Jüe con mas propiedad ' de- 
bería llamarse incirculacion perpetua^ 
con lo cual se evilariau las vagas y^ 
equív^cafr 'atiepciones que ordinaria- 
niente se dan á la palabra amortiza'^' 
don; palabra que todos repitai, y po-' 
eos entienden bien. ^ 

B^dm -esta expUcack>n se Temas. 



/ 



k; . vecdqdetíi rainof tizacion ; etijípérjudi* 
cial -en las iii»£ii)n€6¿:lSo eapretísamen^. 
tfi':pQri]tíe rdésamoctizadáSjjdSnfiacasse 
hayan* da >. ni velar la6. riquezas ^t aunqui^. 
tafiikÍ0U ic^tribijiisia^ esta lptK)Y¡deDQÍa 
á,>.siirxaeiaQSiDdie»iiguri rep£irtÍ0Í<m:; .es 
{^rque suh9>roÍ$k«<t}ina. parte ,de Jb pro**, 
piedad .tectítorial -A la libre .ci^xriildciop^ 
se;aúfne«bfa,w<d pi^ecio de. la i parte que; 
üihciüla- libKenáeote; y el valor capilat 
de cualquiexQt &.»|[r«b, ó sea ló que. cues* 
tai el adqiikírb'v-í^^ '^^^á ^^ :justa pro?-, 
porción coiiel|)nQducto. ó .rendimiento» 
que (deJQ^ E^a^es: una iwerdad miteoiá^^ 
tica {p«ra. todo el que entíeridli'^e..eco'^ 
noinía; pero.no:será inúüí qiíe.yo^ba*» 
ga perceptible ^^u, yerdad áilo9 que no 
estén, muy- v«!r^^dos en .esta ^ciencia* 
Ko hay cosa «las .fácil» ni;, unas jj^e^illa»: 
Todos saben que cuando, ivi^n^ti mu-l 
chas uvas k la plaza y,acudb ppcagen-, 
te. á comprarlas j valen man bajrataa que. 
cuaudo vj^eij^tf o podras y soj^i rpu^ho^losf 
quíe Idbbwscain. JEstp *quieireidfecir que 
el precio de los objetos es . taciilQ, roa- 
;fOQv cuaAtQ . ztíay oí ^a thotímeror de 



}ovc<aRÍpvadores pnseiiibr el de las co* 

sas veridiblesjy al peves?, tanto meaow^ 

TJ€uañtc>tnayoi?;esKeL vulnero de estas y 

luenoF/el á& los ^ue>lpsi buscan . 'para 

GonipTarlas. Y de eK^iirí ¿qné se infiere ? 

Qurensüponiendo que el húnvero dt pev- 

-sonas'qiie quieren -oompcar bienes rai-^ 

ees encuna nación iek.de cien. itiii}, se 

venderán aquellas) . ¿tanto' mfis i caras» 

-cuanto* sean en wapnor^inútaeTo'; f al 

-oúntrario-, se \endemil mascbanertas ái^ 

qu^dai^o el misino el<niúinerp decom- 

^vadores^^'&iese niayor eLde^Ia's puestas. 

-sen venia. Y como «1- Teisdinnerito íanüaV 

óe H«a finca no está precisamente eo. 

^ ipdfopopcioii^ TÍgúrosa gou Jq que costó. 

^u' adqutsicióq |< sinoí.que depende de- 

.otaran >n[iil circunstancias variables; re- 

salta V euanda se . compró . muy - cara , 

qucvel béd;ito> anyal que dejantes menor 

q«r^ el.quexIiQlspia si se hubiese con>- 

"^rado /mas ibtoata* Por ejenrploi^el pre- 

¿cii» Qiiual dei tri^ depende tle lo bué- 

«no'ó nialo deüa cosecba^de la:abun- 

-ilancia ó esc&sez que ha}>ia antes de 

-queestallegastey^ la'maydrió ^enor 

*6!Ltraccipii'X]fie^*se:.Yerific^!» íespera^ y^ 
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¿^ abanas otiu : círeunstaneias acei» 
.dentales; y posvooriaiguiente^ dado ya 
el precio, es mtij^ desigual el rédit&de 
ios tierras. £i'qhe:oonipró la suya muy 
harata , sacará ¿íaco ó seis por cien- 
to; el que lat compró menos barata^ 
sacará cuatro ó. tres; y el que la. com- 
pró sobre. cara, tal vez no sacará dos. 
Esto lo pueden:! entender basta los ni^ 
nos. <Aesulta<puesique en general cuan-^ 
do las. fiíMsas; tíiehen un Talor exorbi- 
tante es xDuy corto e). rédito que pro- 
ducen. Y como queda demostrado, que 
siendo pocas las que «circulen ha de se* 
exorbitante su precio , se ve iguabnen- 
te que en este «caso la ganancia que 
dejen: los capitales empleados en. fin- 
eas , há de ser por necesidad metqnino, 
Y como siendo escasa la ganancia que 
dejen estáis capitales v son también pe- 
queñosrió. ningunos losa^orros que pue- 
den haceiqse para aumentar el valgc de 
las mismas fincas^ el resultada fin^ es 
qué la agricultura en.: lugar de acre-» 
centarse y.. prosperar ^ disminuye ,• de- 
cae , y <^ djoC'^^^ se SQStieite en un es- 
tada^4e:;>lan^íde2 de-qnet no puede sa«r 
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£r pow otro inedio que aumKQtando el 
número de Jas: ^Dcas circuiíotes, para 
que esta major coneurrencta de obje- 
tos vendibles Us vaya abaiataudo io- 
sensifalemeate, y zestafaleckmdo por es- 
te medio el. nivel natural qu^, dadas 
las demás ciicunstaDcias, debe baber 
entre el valor capital de cada 5nca y «L 
rédito que produce. 

Aqui puede hacerse uQa objecioq. 
delicada^ y. al. parecer bastante iuerte^ 
y es la «igttiente : Produciendo poco 
las fincas cuando su circulación dismi-' 
üuye, .se ir¿ dissaÍQUytndo también et. 
«limero de compradores. Es conse- 
cuencia néoesafia. Todoel^que trata de- 
invertir ó b^eer productivo su capital,, 
procura emplearle en aquella qlase de 
industria que le prop(»-£ÍoDa mayor ga-. 
naucia ; y ^or tanto si ve que com- 
prandtí fincas el r¿d^ ño ba.de ser 
-mas que «k- uno ó dos por ciento, no. 
le^empleará en esta clase de compras», 
jiino. enjel comercio .ó «n'-alguna ma- 
-mi&etura, porque eú. estos dos ramos 
-sacará un interés mas ciecidp. Y como 
<ate acertado, cálculo, que hace el ca- 



(.'a«o> ^ 
pitáUsla'AV'Ie harán tarmbt«^"los capi- 
talistas B;,'Cv D 6tcv,. se irá^ disminu- 
oyendo inMfnsibkmeiue el número de 
'oompradottes 'de fincas; Y- como que- 
-daüdo el mi^mo el númecoi de las veo* 
odibles.*; hajár¿ su valor á proporción 
'^de isea nkeoeip el dedos compradores; 
lauiiqiie»*ef^^^ acto de amortizarse una 
cantidad de aquellas resultará al proB- 
*W el éfei^to- qoe se- supone , este irá 
, e'esando poco á poco^, y . con ^ tiempo 
«^elyaloé capital*y el rédito recobrarán el 
justo j: primünro nivel que /accidental- 
iznente perdieron* £&irvide9)te. Si las 
-fincas eitcukfates:sc^ pocas, también 
soapooos» loa^icoüipradores. No trde 
. pues la'anfOvtbBabion: ese^daño que tan- 
to «^^pofiderp^ y- cacuveai^- Este argu- 
mento' ^seriaf^cotamnceoie y *9i en efbcto 
~ el capitalista que( empleando su dinero 
:'en .fincas <vis qué sadará:aniji^ Umita^^ 
linteres, sei^trajbra^ por»' esíd de com- 
/{n*arlas y destinase si» eapftaiáempBÍ^ 
*sas fabriles '^ó oomtmeftales ;l^ pero > este 
i'.sapueftté* lioircs ¿rcieitt^ :£|i( mafeé'm^ 
ogurídádyf 4ÍWHckm:qiBe ofreeen los b¿e- 
.nes >raii)ed , y* el mubbo* deáeo que tk 



consigiiientt! 'tienen todos los bombres 
en genérat de hacerse propietarios ter- 
ritoriales , b^ce qjie atin síendo' muy 
corto el renUíAiiento di \»i fiíVca^, las 
prefieran por to comuo' & las ingresas 
comerciales' y álbriles por IpS' mayores 
riesgos, menor seguridad , y^tnas corta 
duración que' presentan éstaá' especu- 
laciones. Afii apenas ■ bay"On hombre 
que no pr-eJiét^ el tres por Ciento ase- 
gurado sobre tierras , áj seis ó al siete 
expuesto' á los contingencias" del ctí- 
mei-cio ó de las mauufacturas. Diaria- 
mente se esTan viendo ipruebas' demos- 
trativas ^ innegables de esta' verdad. 
No hay c<ímefciante , ni artesano , ni 
propietario de' una fabrica qutí en lle- 
gando & cótnponer cou' subaboírOB un 
decente capital po trate dexomprar 
con él^naiíntíít mas <^' menos prodnd- 
\\vk, seguníu tjalidiid y las Wcunsíai*- 
cias del 'paÍ&'.-C« aqui.Tcáulta'^oe él 
númérd dejeofflpradores'de' bienes r&t 
ees'^^sienipre tan- granilecbmo puede 
'tevló «n CBdasépocá-dcterañaáda; pov- 
que«|i todas:les siempre'.«l- de-áquelli» 
que tienenixnpititles'riátpomblcA. Per^ 



matHK^eild^ pues este i^úmeiso^ siempre 
el mismo 9 y disminuido , por lo $u- 
puesto,^ el de las fincas, vendibles, su 
valor en vefnta será ^constantemente 
mayor <|tie el que debeirísi ser, atendido 
el rédito que pcoduceu. £sta es 9 como- 
se ve , |ii»a- denv^stracion aritmética; 
siendo: innegable el principio antes sen- 
ado de qye el precio de I0& objetos, 
venales aumenta, neces^riami^nte cuan- 
do, quedando el mismo eL número de 
compradores e$> menor el de. las cosas. 
yendi^HS* 

Otro píerjuicio tea,e consigo la ver- 
dadera amortizaciojí ,. y e& el de que las 
fincas no.se cultiven cop Uipto esme-^ 
ro como si fiíesen de Ubre cif culacion^ 
ni se bag£^n en eUas las. mejoras que 
j|e harían en este caso. Esto se ve en 
todas p^^tes , y no puede menos de 
ser^ £1 . hombre que puede vender su 
£nca cuat^loriquíera ó tenga necesidad^ 
procura ne^^s^r^mente que valga lo. 
mas 'posible. por si llega ti caso de 
tf^nez? qxkeiím^fmrhi y. en conscooeo- 
cia inviei;tei:,en':< mejoradla y repai*arU 
4!^a lo nuní^ |Atede ahorrar ^ cubiertos^ 



tos demM gastos. ITosacede asi oon et 
que no puede Yond^la. Esté se ex- 
tiende 9 á lo mas^ á^ Qonser varia en buen 
estado para <}ue bo. lé falte la renta 
que le produce; pero no cuida deaere^ 
cenlar un yalor que.sio ba de seB'para 
él. Asi «I capellán y. €¿: mayorazgo aola 
trataa por lo común de disfrutar nñeii* 
tras • laven de los bienes que poseen 
coma simples usufructuarios ^ y sd o^- 
ran muy poco de aumentar el valor 
que lehtan cUande entilaron á posiser- 
los. Toman li^ renta y se la comen, y 
rartsisao ^rá el que separe una parte 
para nsqorar las fixucas. Ko sucede 16. 
mismo, exactamente en la amortización 
incompleta» es decir. , cnando las co^ 
munidades y corporaciones pueden 
vender ^us bienes » si asi.k> exi^^e su 
interés. i5., necesidad. Ko tienen ellas á 
la i^erdad un estímulo. tan poderoso^ 
para trabajar en beneficio de sus íhh. 
mediatos y remotos . sucesores , con» 
el que tienen los propietarios sueltos 
y Ubres; pero el ínteres de U comu- 
^dadt Q^e amique fwmada* por agw« 
gacion* voluntaria es una verdadera £w* 



( «B4) 

mitia, hace que no descuiden tanlb sos 
hacrendas como loS' capeilanes y ma- 
jyorai^s, aunque no sea por otra ra- 
«zbnque por si^Iltga.el caso d^ tener 
-qve eñugenarlas* Sin' embarga, respeo 
•to-^0 los prop retarlos colectivos «A ge- 
<iieralf hay cierto* motivo para <|ue sus 
«fincas nao estén - tan bien ouidqdds '• co- 
mo ia^ de los particulares ; y e^ que no 
-pudiendp cultxtadás' y adminislrarlas 
por sí' njismos retienen que ponevlasen 
manos de mayórdonios ó admifAstra" 
doves^ que hnnca kis miran: con* tanto 
u^ariño como los dueños individ«iÍEiIes á 
4ts*ístiyas. Este' eS- 4>tro hecho notario, 
•consignado eni cíen adagios* ó prover- 
bios-castellanos., tíaeienda ^ tu^dfwño ie 
w^a-y^l OJO del amo engorda al c&bor 
4h €tc.i son detítendas müyvepdade- 
Tai», aunque<vulgat^s, fiíndaáaif en ia 
'Constante e&))^«ncia de lo-qae 4)asa 
-en ei mundi^^id^rpar'bosa es.céaddo tas 
arriendan; en: resteocaso lio^ se- díleren- 
•cilb de Ids^propivtsirios sueltos." 

- De todoitsCOiMmlta^ que el .gmo i^oal 

^no./eslá' €QÍ:;qi»>ila6 Uffmadcis «¿aánoft 
"ttíuertás iposedwrbkfnes raines ,- sino e» 



<file sedes profeiteiíei^agenarlof; y que 
sil íuer^ posibji^ ^p^liar su Ubj^i^ir-;; 

á .We ' Q»t4» í ,<^ljes^iilí4Q? /estos : feipí^í?»! 
no l^al^lV^aráncoD^q^i^ute «n <}^eMaqi%^i 

Ttík^f^n biches sííjicftS <4? ^«al^ttiefi;>e«- ; 
peQíft 4|He 6ies*flUiP«f?. .como ¡pop ^íi;^. 

Miier de,6U9Si.iS¡nr.?e^ppWz3?^6;:cqn.; 
ütrps equivalQ?>tfiftgr.^ft ^a«,^íg*ii» <I»e^ 
ea Cítela gengiiaoipiij l^s .pers<?nas/<jü0, 
actual Wjeotf l<3^.;4ijífcutasen Iqs ivtflder, 

alagif^i3af9i>te'^r(ÍHijH>rte, 5e.feí|p€r:^fi8- 
ci«>, en .mucj^p^ cíiSQfi qj*¿tí^^: ¿4; . Bni 
bertad de vKnftiírlfs. *ia p^ifmisft* dQií 
rasgistrs^do ^jq^^en.tqqu^, y añadirles^, 
la obiigaoi^aa 4^, si^^stiUiir iOtrT>s^.;d^. 
equiváleqte; vajor^ X ?» jefectq ^sj e^í4. 
determioailoí {K)r .Buestríis \ey.^^ T^t^j^ecrÁ 
to .d€ ios biew?& amay wazga^í* lí^de^ 
csapeUanías.y aj^rooria^, y Ifts.que, es-, 
tan ,desiiina4<í>s |á .dotar los «sta^i&Qi-j 
mientios. de.in^ruíjcion y J>cnj^qewia, 
oomo umversida.<íse^ í colegios ^ semi-: 
nanos , bospit^lf^di ^fiísa^: de eiqpósitas : 



€ftt!«. Ko- Sucede lo vÁsmo cotí los de 
laS'cotiftHimdades religiosas j lod cabil* 
cbs> - eclesiásticos. Estas corporaciones 
han podido siempre y pueden dispo- 
ner de sus^ncas, si no san desme- 
morias , como mé|c>r1cís parezcay y gaá- 
tat su importe en íó Épie mas les aco- 
mode | y ¡no es cosa inaudita que tales 
nmiijás' é tales fi*ayles vendan ésta ó 
a¿[udla*énca patá'ifiott'^u Valor reparar 
ofrsi , ^' stibveriit á *raás urgentes nece- 
sidades. Asi 9 las que se hallan en este 
caso*ní están verdac^era, rigurosa y 
c^mpletatílente amortizadas:; ni el' que 
pertenezcan á záátíós^müértfas produce 
tanto 'mal comtí Se* suponed y sin em- 
bargo contra esta especie de ajaiortíza- 
cion^ que en realidad fio lo es, y que 
de todos modos es la menos perjudi- 
cial , eS' contra la qué mas declaman 
los que todo lo confunden por igno- 
rancia ó malicia. No obstante, como 
las comunidades y corporaciones son 
pegonas morales que nunca mueren, 
y-pó* esta razón están tnenr^s expues- 
tas á las vicisitudes de la fortuna que 
las &mUias y los individuos üaturaies; 



"es innegable qa^ venden ibm raramen»- 
te sus fípcas^ y • que estas si tío están 
rigurosatnente aníiortizadas pennatiecen 
an cierto estanciai^iento que aigun fan*^ 
to perjudica & la /ciirculacian ¿enera)^ 
porque la • «litdf pece y disminuye , y 
de* esio resulta^ siempre daño á ia so-, 
oiedad civUi- ; ' - * • 

' ^ Qué regias ^eb^rán pues ded^eir» 
se de e^os* priitcipiós para el caso de 
que el Gobierrioquieí'a y pueda aba-' 
bar con todí-géneto^e ainortiitacion^ 
asi eivtl contó «tleáiásti¿a^a^i éo^nSpIé-^ 
ta cbmo incompleta? Varikiypéíio ttíuy • 
sencillas. Ante todtfs cosas se d^e^W>*-^ 
híMr la nueíra 'amortización tígtlt0s2t* ' 
mefite tal, i saber ^ lafundáti^ ^de-'' 
nuevas vinculaofories \ capellaniaff, 'mé^> - ! 
mérias y (uttdaclotíes piadoras 'consiís- 
téntes y doladás^^n^ llenes- raicea "^ pero 
se puede permitirá todo parlieCíla^ que . 
no tenga herederos foi%osos que haga^ 
donaciones ó dejé legados á estableció* 
nríentos de beneficencia, como "hbspi* 
ta^s , hospicios , ibclusas , y aun á otfaa ' 
cúlesquiera manos muertas, siempre' 
qu« cofisÍ9taD eii'4met0| ó aun consis* 



tiendo mi fificafi>:siempj^;€|fi!s {«peyi»- 

se . impp»i^ . m . fflíwUí^i ;xpie preseotea 
hd$Jt9i^3Í$^§fPfíd»d : i yi I lu^gp respíjctt^ 
de la^. finfi^ que, hoy; ts^ep completa 
ó, ipqQíi^fíl^tarpeiite ^fiortí^adas ^ bay 
qw. pfo$e^||rLde,iiipy distinta naaliei:^ 
según su naturaleza, origen y deatiiiQr 
I «^ .{^sipi ^4e. 09f elteiH^S i /coüáli vas podrá 
vend(ff ¿^ :§1 -G^bi^Kuo á. ¡bij muerte : de 
lo¥^...PQ^^ftd9i'^s i acti)9Í(^&r, .^(iponíend<^ 
qife fe%yi3|M^teni4o,,teíCwnpetente buj^^^ 
del;!?^^ piirasUj Sti^t^f^ign; de i -^soí- 
jaiitcf ,_^apeljatóasí ^;*>f:íLa3 de las: lía- 
madí^^d^í iS^ngce^oatsUl {^jiprupiéndJálas» 
na pil$i^ fil /fi^WlíP apropiáts^^ 
síiH> fii»i§l;;cdáo«de^qí»e>s^;haya extia^ 
guiáp ,-telíiJliittente la inmilift del funda* 
dq^íilioegÉa' $i*b$isl€tv lor uoíkso -que ae 

posf^diptri Actual 'papíj>jilibrf6, y Héiof*- 

lq6,l)Íe9j5S, al. p^i^^ilA^! inn^e^^Q*. 
3JJ JEfix, cwaiií<> 1 lojí ^íeb^ d© ^itf?i^r. 
mierdas (.íííaic^ot^s- y» íÍMndacioqjefii ,4^* 

tciWt > QI^M^.i Quy o ? ^líoijtalo toqu,e:4 ' 
Go^ñVtíQ V pw^diB -este í ít}qs i^eu^íúe^. 



te interés á lás personas morales qne 
antes poseyeron las. fincas^ en caso de 
que no se tenga por conveniente so- 
primir la^ Ordenes y ' corporaciones 
que deberían, percibirle. 4*** £n las fun- 
daciones de patronato particular que 
no se supriman ^ el Gobierno debe li-* 
mitarse por su parte á invitar á los 
patronos y administradores <á convertir 
en metálico tos bienes y á imponer su 
importe en alguna caja o cato en qu;e 
se asegure *d j&sto ii^lieres, ^que deberá 
emplearsi^' religiosamente^ en los fines: 
de la fundación: si no 4o< hacen, po^^ 
drá • Uegar^ basta mandarlo. 5.^ £n tas 
que deban suprimirse, aun, ocupado» 
los'bieDes y vendidos ó administrados 
por cuenta del GobiernK>, es efe justi-* 
cía cohtinuaF pagando aquellas pen- 
siones ó cargas vitalicias que tuvieren 
contt*a s(>. 6.^ En orden á las fincas de 
cabildos y^ comunidades religiosas, si 
con la competente autorización cand* 
nica $e,spprimieseny podrá el Gobier- 
no apoderarse de ellas, pero aseguran- 
do y pagando á los individuos de los 
Cabildos ó colegiatas la misma renta 



( ^Qo ) 
^^e tehiaa miiexitras . £oriilat*Qa corpo^ 

ración; y á los religiosos uua |>ension 
suficiente para subvenir. ¿ .todas las 
iiecesidadea de que antes cuidaba.su 
comunidad. 7.^ Si estas y I0& ciibildps 
se conservan y lo mas que puede bacet 
el Gobierno es mandarles, ;si.han de»* 
preciado lá simple iiivitacioor>-que d^ur 
tro de un pla«a>.que úQjdebe^ái b^jar 
de veinte y tniaco anos, )^^h4^]i ^sucesi* 
lamente sus fincas, dejándotela IgiUbeJT- 
tád de gastar jm importe ó ;d.b> iiptp^nerie 
donde míej^or les pareja. Se dej^ij eriten*. 
der que en el número de Jas fiiu:d6 v'en^ 
dibles no se incluyen las i|^Ieai)^s ^* mo* 
nasterios, palacios epÍ6iQ^pal€)Ss4etnina» 
tíos, colegios, casas reoti^rales.y .o(ro& 
edificioür necesarios á las mismas ^orpo** 
raciones que se conservan. S«^ Sobre los 
mayorazgos actuales consistentes en £n^ 
cas , bay tres caminos que se|[uir ; pue'*r 
den conservarse todos por abara ,. su- 
primirse todos desde liiiego,.4> CQDser- 
varse algunos por cierto tiempo, y su* 
primirse los demás. Si se conservan to* 
dos, se puede, maodar que á la muerte 
del poseedor actual se tendan. la fin- 



(agí) 
cas^ y con sd importe se constituya de 
nueve tnayorazgo ,* con un capital me- 
tálico* impuesto & ganancias, en cabeza* 
del inmediato sucesor)' del cual pasará 
en aclelante ségun el orden de llama* 
mientos establecido: por d primer fun- 
dador: con el tiempo ellos se irán aca- 
bando. :=5i se suprimen todos, se debe 
mandar únicamente que á la muerte 
de los poseedores actuales pasen ya 
libres los bienes al inmediato, quien 
de consiguiente dispondrá de ellos co- 
mo guste. Si se conservan algunos , es 
menester primero fijar sus respectivas 
<Hiotas , porque no debérian ser igua- 
les , y mandar luego que al pasar á los 
inmediatos se venda la porción de bie- 
nes necesaria para formar el capital 
que impuesto baya dé producir aque- 
lla renta , y en los restantes basta con 
dejarlos libres en meínos dt;l sucesor* 
Si seria conveniente cohservar los ma- 
yorazgos todos por algún tiempo, sü- 
)^rimii4os todos desde luego , ó de- 
jar algunos , y con qué dotaciones res- 
pectivas; estas son cuestíonés que fa- 
^liñetite pueden resolverse por lo qué 



¿. 8U titeip^O' (Uré.! Aqtii lo único que 
puedo iinti'CipQr ^a que en suposición 
de que haya eu un £$tado alta, no- 
ble^.;h^reditaria y titulada^ es consi-» 
guíente que l(>s tit^iiares tengan asegu- 
xiada su existencia .pcfr; medio de rigut 
liosa vinculación; y que .^u este ca^^ó 
ya ^o convendría i^pí^andar qtre. «I ca** 
pital que haya.de pegrwanecer vincu- 
lado se convierta previamente en.. jme^ 
tálicoy se imponga en alguna c^ja pá- 
i)lica ó compañía de * comercio ;. . la. ra- 
xon se verá luego» . 

Acerca -de estas c^jas en. que baya 
de impouerse el; dinoro que prAdu20íi 
la venta de los bienes de njai9,Q» muer- 
tas , sp puede hacei; una cuestión cur 
siosa é interesante y que no he visto 
ventilada en libro alguno de 4o5: qiie 
conozco. Es la siguiente: ¿Se- podrá 
permitir á los individuos y Cuerpos á 
quienes se manda, reducir sus fincas á 
metálico que impongan este en fon- 
dos ó Bancos extrangeros, ó^se Íes ide- 
berá obligar, ,á ponerle precisamenfe 
en. el .erario público, ó á lo menois en 
alguna caja ó cgmpauía nacional ?.Parf 



wápdntlbr con acierto ^ C9 necesam 
hacer varias observaciones importan- 
tes y delicadas, i.* Es íki error muy 
capital y iti a j funesto el áe mirar co- 
mo 'V^tilajosa á las. naciones fst ot>ei^^ 
ciob* dci qaeíel' erario público réciim 
cantidades ya reemboísables , ya á ion- 
do perdido, con la* obligación de pagar 
un interés annal por liinitado que sea. 
& ^l erario fuera' -una cas» de eomeív 
-do que negociase ceil los capitales^ re- 
cibidos -j no soib<no habría inc¿iriV0« 
niente en qué vecibkse cuantos se le 
confiasen y^sinío que este seria un me- 
dio de eii[riq»ee¿psé sin gravamen de 
los fnieblosí Ko tiene duda. %\ erario 
en esieica9o^aaiiria en las negociacio- 
nes ocho / diea^^ doce 6 ' mas por ci^íi- 
to^. y como no < pagar ia mas iqtie^tres^ 
oaa^o^ cinco ^ óá' lo sumo sumo seis, 
le quédala' tm' beneficio considcfratíe. 
^las np* siendo los^ eraríos qstableci- 
^mietitos de comercio*, ¿qué, debe snce- 
^der cuando tomsm dinero á intefese^f 
<¿iie' consttiben inmeifiatamente Jos ca- 
pkaUs recibidos:,! y 'seiqicedaní con «la 
cai^gade pagar los > vedi tos; y por? cob* 



siguiente que. si ^oi^tinuasen recibien- 
do llegarla un día en que Jos intereses 
que tendrían que pagar compondrías 
lina suma tan creída que seria inipo* 
sí ble satisfacerlos; y los particii lares y 
establecimientos c^e debían percibir- 
los, peiecerian los uno$ j se arruina- 
rian ]os otros. No tendría pues cuenta 
mandar que el producto de las fincas 
de manos muerta se impusiese * preci- 
samente sobre et erario, a.* Si al tiena- 
po. de enagenanse las £scas antes amor- 
tizadas hubiera, en lat nación Bancos, 
compañías ó casas, bastante sólidas y 
seguras* no hay duda ^en que los ca- 
.pitaies que se les confiasen aamenta* 
rián la ri^uexa públioa con su misma 
.circuición en lo intei^ior deí pais, si^ 
,cof|io. supongo y se eippleaban en. ven- 
tajosas negociaciob^s : pero, como no 
sieQipre hay semejanües* establecimien- 
tos f y por otra pariie «seria iiyusto y 
cruel obligar á las manos muectas & 
que pusiesen en manos poco seguras 
uiiQS icapitalfis . de Jos cuales va i de- 
;pQDíder;en. adelante^ la- suerte de Jas io" 
dividttos y estabUcímientPS qpe.han 



cíe subsbtir ton sus réditos , no ye^ 
incon veniente »oi perjuicio alguno em 
que y dado semejante caso , se permita 
á los 'interesados poner su dinero es. 
Bancos ó fondos extrangeros. 

¿ Cómo ? clamará tal vez algún apreur 
diz de economía, ¡ sacar *del reyno tan 
crecidas 'sutoas , empobrecer el pais^ 
j enriquecer á loa extrangeros con 
nuestra propia sustancia I — Tenga us? 
ted paciencia^ j verá como quien va á 
enriquecerae ¿ costa del pais que reci- 
be las cazrtidades extraídas^ es cabak. 
Wente el que permite extraerlas* Su* 
pongamos que de un golpe, cosa im-% 
posible, se. venden en España todas, 
las 'fincas amortizadas, queimportaiiK 
diez mil millones de r€|Ies^ y que re*, 
cogida y reunida esta enorme sulma^ 
cosa todavía más imposible, porque na. 
la : hay ^ i se .tcáskda ' en cuerpo y alma 
á los fiancosíide Lo^ndres, Parts, Ams**. 
terdaa j Filadelfia.. Supongamos que es-, 
tos Bancos tienen bastante solidez pa- 
ira conlar con que á lo menL<is.en cien 
años no'barán bancarrota, que en eíec**. 
to no la haceu, y que pagan puiitualf. 



mente por la suma recibida uii interés 
anual dé cinco por ciento, ¿qué re- 
sultará para España? Que en los pri« 
meros veinte años recobrará, su capi** 
tal , y en los ochenta siguieiiteSr sacará 
de paises extranjeros la inmensa canti- 
dad de cuarenta mil millones de rea« 
les* Y con los quinientos, millones que 
recibirá anualmente, ¿cuánto pueden 
fom^itarse , y se fomentaran sin duda^ 
su agricultura , sus fábricas .y comer- 
cio? Mas acaso que si al {mncipio se 
hubieran quedado en el reym> los dies 
mil millones'de las ventas» ^o hay du« 
da. A no . tener la nación chistante*- 
niente en su favor la balanza del co* 
mercio durante los cien años ^ una graa 
parte de aquel capital hubiera ido pa- 
sando insensiblemente á paises extran* 
geros;.y efn la otra suposición, hubiera 
vuelto. áeUa quintuplicado, y siempre 
se hubieran heebo pt odubtivos.gt!aÍMles^ 
capitales, que €Íe otro moda habriaa 
estado. ociosos. Materia es esta que pu- 
diera dar lugar á una larga idisertacion^ 
que vendrá noejor en otra parte: aqui 
basten estas breves observacipnes.^ 



Iltsta dhora he supuesto que el Go* 
bierno quiere, puede y debe destruir 
enteramente la amortización eclesiásti- 
ca y civil; y no se dirá que he oniiti- 
do ninguno de los argumentos que ^se 
hacen contra ella ^ ni he caHádo ó com** 
batido los ai4>itrios y medios que pu«- 
dieran emplearse para conseguirlo >yea* 
mos ahora si el Gobierno xlebe que- 
rerlo 9 y si estas providencias tendrían 
ó no desagradables resultados* Para 
proceder con chridad en esta impor- 
tante cuestión , fijérñosla con toda pre« 
cisión y exactitud; e& decir ^ hiag^ttnos 
*o contrario de lo que hacen los so- 
fistas y demagogos, que no buscando 
la verdad la < confunden siempre á sa- 
biendas con el error 9 y solo tratan de 
irritar lae pasiones del populacho con 
vagas ^declamaciones. 

En prrmw lugar queda probado, y 
es innegable, que la verdadera y com- 
pleta amortizaeion de las' finclis causa 
cierto ^perjoició ó produce una cantil 
dadideroal quesera tantb áfiayor^ cuan- 
to inayor sea jei' núm^o y valor de las 
fincas 'amortizadas f y que la amortizas- 



.don incompleta, ó la especie de es- 
tw<:amie<ifo que tienea en. poder de 
propietarios colectivos aun las que pue- 
den venderse libremente y causa tam- 
bién algún perjuicio aunque no tau 
grave. Die aqui se infiere que si se pue- 
den evitar ambos perjuicios sin que 
^esulteq otras mayores , no hay duda 
et^ que los gobiernos deberían acabar 
con todo género de amortizaciones : ni 
tappoco la:;bay en que si ahora hu^ 
bieran d^ Jbrin^se de nuevo las na- 
ilíones ) deberían tomar todas las pre* 
.caucionies inHiginables para que siem^ 
pre ^es^uvie^en en libre circulación to- 
dos los bieiies puebles y raices que 
compuífciesen sus respectivos i capitales. 
Ya dejp. .dicho que esta libertades uno 
de los primeros 'elemenlos dcr que se 
compone la felicidad de ios fmeblos. 
Pero no estamos en est« caso i ni la di- 
fieultad < está: [en resol'Rer en abatrácio 
la euesttoil. taiPirlca de st :h: amortiza* 
^ioa es . ó< tio^ peij ud iciaL^ y :si - seria me« 
jor que noi la* bnhiesie. iia*,ctiesti0n del 
día es práfClioa> y se reduce shia sigpiten* 
te. Supom^ud^ ^ie % sea por ignoran^ 



(^99) 
cid é imprevisión de las genencioneft 

pasadas, sea por el efecto inevital>le de 
las conquistas, sea por otra cualquier 
causa que aco8ci(>de seaalar, 6por la 
reuuioQ de mucbas^.qu^ es lo cierto^ 
existe de hecho amortizada en España, 
mas ó menos completiMSieii^e , una gran 
cantidad de bienes raices ; se pregunta: 
1.^ ¿Convendrá destruir totalmente j 
de un golpe laamortisacion existente? 
O lo que es lo miéma, el bien que re- 
sultarisi de esta providencia, ¿naseri^ 
en parte destruido .por los perjuicios 
que oenstonase? ^«^ Suponiendo qtoe la 
desamortización no pueda ser comple- 
ta , ¿ á ^ué términos prudentes puede 
circunscribirse .para que el daño que 
ocasione Ja parte, que se conserve sea 
poco sensible , y éslé compensado con 
Ids ventajas que proporcione ? Hé aqut 
cómo se fijan y determinan las ciies^ 
tiones -cuando se eaknina de bmsna fe 
y se desea, encontrar la mas acerlada 
solución. 

Para resolver la* primera es netesa* 
rio que antes se tesfiáttda categóricas 
n^QUe.á. estas otraan^ea; u^ ¿Se ;dcbe 



Cfmservar en £ápaoa».una aita noblm 
liei^ditana? 2i«^^ Los diezmos y los réf- 
ditos i que diesen los capitales produce 
dos por la venta- de^as fincas de ma* 
nos muertas^ ¿cmhrinan b enoraae su« 
ma que se necesita para dotar todos 
los establecimientos eclesiásticos y los 
de beneficencia é instruccioai , esto es^ 
para -mantener todo el clero ^ secular y 
laá o6nmnidades de- ambo» fs^xos, P^ 
gar con puntualidad los^ gastos mate* 
rialesde fábrica « y sostener^ en buen 
pie los hospitales:, kospácids , easqs de 
«kpópttos y corrección, universidades) 
setn^ínaríos , colegios y demás. estable- 
cimientos nacionales qae se coDcéptúea 
indispensables para el mejor servicio 
del público en todos estos ramos tan 
interesantes ? 3.^ Suponiendo que no h 
corriesen, ¿está la nación encestado, 
ni lo estará en- muchos a&oá> de sufrir 
el recargo que Iialma qué hacer en las 
contribnctones -generales para llenar 
este déficit? " 

^r.^p£n. euaflDto "i 4^ i .^^ prescindiendo 
deislia^aka bobleza ricapor vincula^ 
«¡béiesié^'^Qí tia4ltilv{>ara la conserva^ 
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clon' del trtSúsQ , ci»;s¿oñ teórkd • súhft 

la cual ke'ihdicaido ya mi opinión que 

ilustraré en otra- parte; lo que reái* 

mente debe exatn^hüarsé en la ptóctiea 

es si contiene destruir ahora im^mo la 

alta nobleza *ya ^existente. Y yá áé-vfii\ 

que cóTi soló propoiíer el probl^^nnía en 

estos' términos , 'queda TesúellQ por* «{ 

mismo. £b efecto; ¿qiiüto seriá^^>tiréi# 

que aeonsejaseTal itey áfaoHír't'a ^iláh^ 

deza?'Y ^suandtf z a%iñnÍo sé Í6 áéliM€^ 

jase i ¿ c6m0 el 3ey «dopt^iá^ tía «¿i^n- 

sejo tan absurdo? Y axim}üe tiolcííüe-i 

se>en si mísmo-y ¿cómo podría ^ é|ecu- , 

tartex * aín* ^gravt^s • kiconvenieWes^ ? ' 'ífd 

bay anadié que no los palpe y 'J^ es- in-» 

útfl'Jqiie yo me detenga ^ emirnerar- 

ksi iSnpue^o- pué^ que se ba de cow- 

seifrar la aka nobleiav y que esta para 

perpetuarse 'necesita de rérflás* -fíjás,' 

permanentes, y tales que aun cnánda 

por : las vicisitudes de los tiettipos jitíe- 

dan tal vez menoscabarse, no desapá-» 

rézcan del todo ; sie pregunta de iiueTor 

¿ií se consegairá esto, si redudidás h^ 

fincas á dinero se pone k inteíres^' en 

eüalqmer caja^^iue sm? ¿Haf 8t}|[unsi 



\ 
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^m [d t^ftodu' de la eual pueda réspoti- 
<l!8r6e'<)úe«unca susp^sderá sus pagos? 
Las tqiie parece- iifa$ seguras , como 
los Bancos de Londres y París j las 
in&crípcipnes de Frauoia, ¿no pueden 
paitar iqañana por una revalucibn ? ¿T 
90 «fiioa esia^ temibles? ¡Ojülá «stuvie- 
seibos «ya s^guro^. die q|ie no yolveran 
ju rapelírse! Pero ¿quién se atreverá ni 
9uni:i .^spíBrario, p^n racional funda- 
mmt^ií No' habla ' de. nuestros estable!-* 
cimíeiitps. arruinadas , i como Banco, 
GjpfmÍQS y Filipinas; ni kle nuestro Era- 
rio y,Ci>édito público^, porque el mal 
estado, de ambos up cipecoiíte. confiar 
en sus promiesas) aunque á ellas presi« 
da la iQcypr f^ del? mufjtdo.y el deseo 
niaS) sincero de cmnpUrifis. Quede pues 
fstalpiecido como pi^tbcipio inconcuso 
que i si. ha, de haber alta nobleza ama-» 
yorazf^ada, y si ha de conservar sus 
rentas , .no pueden estas constituirse 
en capitales metálicos dados á rédito. 
¿Spbri9 cjué se fundaran 'pues? Sobre 
i^ncas^ ^fpar tizadas: no. hay otro medio 
de asegurarlas. 
. ^bre la a.^ , sin entrar aqut caí cal? 
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culos proIi|ffi j.coiDplicados;: i.^ £é de 
toda notori«^ad. que ai..^ >quitaB sti& 
fincas al clelro neculary^ regularla las 
fábrica», y á tQdo$ los estaj^kciaaientos* 
públicos de beuQfícencía é i|i6truecid% 
y se les <}üiere dotar con solo el pro* 
ducto de los 4ÍQzmo^, no alcaiizaráu 
estos dí auu para la. mitad. d^ los gas» 
tos*. Há^se :sLifbir cuanto . se. quiera el- 
v|jl^ de lasti!ejitas decimales» y nada 
tome de ellas, leí. eraría público^ peco. 
3epáre6e , .coirto es iure€Í$0 ^ . la . cuota 
de los pacticuLaroSk Iñigos ^ parqueiuio: 
ser por n^nitiestorobo-aoriseili^s fm&i 
<le qijitar, y s^ yQr4íJue.nO'Uegah^a4ue<^ 
lUs á dóscieutos^'miüones ¿de irealeSé 
^ero el solo cle^Q recular ^^aun redu*> 
cido.su imai^^3r><lisp3ÍbíMÍdas::cuaiito 
es posible las asigmcionea- de, sus in- - 
divicluos, dos operaciooes^ que..no.pue-<> 
<1en tampoco liaqe]:se siua i»tt9?:desp»-< 
ciu y ea cosa de medio stgiiat^ rdébe! 
costar ciento yotiheiiita miUoiiesl Qüe^: 
darían pues solo veinte para todas la», 
domas, atenciones á ^ue en rcL supoesto^ 
se. destinarían los diezmos , qye e& lo 
^iamo que dejar, indotados todoallfi;» 
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eslablecitmén tos Útiles y una gran par- 
te de lási ci^mtinidades regulares de 
ambos se^o$i a*^ Aun añadiendo á los 
diezmos los réditos del capital produ-* 
Ódo por la^v^nta de las fincas perte- 
neciedtes á Ic^ mismos estahlecimien'- 
tos, y á las iglesias y comunidades , to- 
davía no quedarían suficientemente do* 
tadas. Esta es otra verdad innegable; 
lo uno porque este capilal tardaría mu- 
chos anos en juntarsd si habían de ven- 
derse- á metálico , y lo otro porque su 
internes nnnf a podría s^r tan grande 
oooüp <elqu^' dejaban las lincas. Este es 
un hecho. (|be se ha palpado ya*. Hay 
un bospztiil ó una comonidad de fray-- 
les que 'se sostiene cwi haciendas pro* 
pias; quítensele, y dásele el fres ó el 
cuatro pot oieuto>de4 capital que pfo- 
dujei^oniety yenta, y ya no alcan:Aa pa-» 
ra su^^mamaCenoioii ; porque admiois* 
tfadas por ellos imsmos rinden .ciertas 
utilidades que luego i&ltau^ y de con^ 
siguiente prodi|cen mrayor interés neto 
que da(lo á rédito el capital equiv^en» 
te* Una pequeña huerta de fray les éut 
tivadá poi^ un lego les^sui^te d^ verdu* 
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ras todo ^ ááe: Véndase ,* y él féiit^ ée 
áU' {tiypoMé'né alétfneftrá piira la • provU 
iióh de un sólo mes. A. 'eétoS poi^mddo^ 
1^ hay qtie'déscendép cnamlo seKpAé* 
ré acertad en estas^ mati^ms. 3*.^ ÍÍMt% 
aqui se supone t{iié se pagan esloaré* 
ditos; pero^^^^i'déjaqde pagarse? S« 
art^tiMbnla^ establecimientos, y pe^ 
reeíetdñ lóS'indWidno^ que eop ellos 
dt^ibti ínatiVenerse. ¿Y nosacederá asi? 
D^emastadó rierto e6 que al <?abo sa<^e« 
derá. Qoede pues establecido en prin- 
tipio qtte si ha de haber clei^o secular, 
érdenes réKgiosás y eétablecisiieiitos 
ée pébfidft utftidadf nú se puede fiar 
sti «nanuténrcton i la precaria é ineier* 
ta duración de los réditos, aun auxilia- 
dos estos de los diezmos. ¿<Jué seria 
pues si por previa providencia se alw» 
líesela cotitribacioui decimal, oomóen 
realidad hicieron las benditas Cortes^ 
Mizque ínr nomine eonsérta^on el me- 
dio éieíme?' ^ '■ ^ 

£n fnrdén á la 3.^'M4a^^hay ^e de» 
cir. flemia^í(NÍo púMieo-es que *el esta- 
do de iá Réalflaeieud^^, y mas todavía 
el estado '^e h Kaeion, rí^ permilen 

TOMO II. ao 



y 
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1^9 cpntJ^jCai^tidad qut^s^|ia,;nj&c^m 
para, jsv{>lir la < que fa|t^9^ e^ . . la . dota- 
ciOüdel clero^ culto, y establecimientos 
públicos de todas cUses, ffipyesto que 
los dieziiios, aua auxilia^p^ ,<^n los ré; 
ditos de los capitaies.piínpye&tps ^^ uq 
pudiesen qubrir el gastp ^j^v^ qcasi^pa- 
rian aquella^ urgentes^ xi,^q^if)¿)4)^^. i/ 
Si los capitales se hastian pi3^o en la^i 
cajas del. erario, cualqittiera <qi)e íii^s^ 
el nombre que se las^difi^e, harto ha^ 
Tia aquel en pagar coo piíptua^fJad c^ 
interés, sin que adems^^ tuviei^ que 
cubrir el déficit, á que ) este no. alcanza- 
se aun añadida una ps^rt^ de; i los. diez* 
0!os> 2.^ Si los cfipitales se, habían cpn^ 
fiado á otras roanos y esta^ pagaban el 
rédito , la dificultad np seqa ya. tan 
grande; pero siempre seria, uj^ grayá,- 
raen insopprt^bie, ej de teu^T que cu- 
brir <3on ias .contribuciones comunes 
no solo los £:astos generales, de. la Na- 
cion, si^i9» )|i%,f|;^tK;ularres,de. I9S esta- 
blecimientot» luCfalesv Supóug^se.que |>a'^ 
ra aquetio^tl^^stai.la, sunpa de{ seiscienr 
tos millonea* de reales , ^ que para au) 
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xiliat á estos, últimos hubiese que dés-^ 
tillar otros ; ciento ^ que á miiclio nías 
ascendería la cxiota, ¿no seria infinita- 
mente mas útil emplear esta, última 
parti<k| en objetos de utilidad mas ge- 
neral, como. seria la construcción de» 
camipo^y canales, puertos, arsenales, 
plazas ; buques . de guerra etc. etc. ? Un : 
hospital,. un hospicio, un seminario, 
son objetos útiles S[in.duda como lo son 
los arsenales ; pero en ambas clases^a y ' 
que distinguir des. especies de utilidad, . 
la común, y la particular ó local del' 
pueblo y provincia en que se hallan; » 
y }^ diferencia está luego en que ea 
las obras públicas es mayor la utilidad > 
general, y en los establecimientos par- 
ticulai:es es mayor la locaL Asi una 
carretera, un canal, yunque no atra- 
viesen todo el rey no, una^ pla^a fron- 
teriza y un departamento de marina, 
proporcionan cierta utilidad local d las 
provincias por ^onde psíS^ai .ó en que. 
s^ hallan situados; pero esta apenas es 
atendible , ni eptra casi por nada^ cuan- 
do ^e calcul¿|n, sus ventajas; lo qué se 
llueca y á lo que se atiende es la projs- 
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peridaBcL geoenl. Ba le» hbiBpiiátes , hop- 
pkios t ti3cifisas ela 95 ^r) rénfr^rio: lo 
que dArectaRvente se ps^^eura es et bien 
tie aquel pais, y sioio ifydirtetartrente 
se fBentai con h, utíMadí general, á 
qne ciertamente caiinihúytÉÉ. For éso 
ext todoís lo5 pabeá bíeti gobetnsáfoi^, 
lo» gantes qte oea^ioman edt09 obfetoa 
se repoiim municipahe^^ y se payane de 
loa Sondof que se conocen con e»f e li- 
tólo; pero loa que oe^ionan tos pri- 
roeros de consideran eo¿BO nacionales, 
y se cobreü eon ltt$ cüntríbiiciónea 
comunes* 

Resulta pues de todo lo dícbo: i.^ 
que debiendo haber alta nobleza ama- 
yorazgada y es indispensable que sus 
mayorazgos consistan en bienes raices, 
si se quiere que sus rentas seaií per* 
mauentes y siempre bastantes para que 
se mantenga con decoro aquella clase 
pritilegiada : 2.^ que no alcanzando los 
dieemo^y los réditos que pudieran da^; 
loS' capitales producidos por la venta 
de las fincas para dotar todos los esta- 
blecimientos de religión, beneficencia 
y edtication^ y no estando et erario 



mente accesack) , á ío liieiuis por i^ho- 

astt ^H6 los' C9itaUiccímÍBDto$ fi&hikos 

ef^hseiiirüiB Jás tiófats, cq cójaos rend^- 

«■ébfebs ixxiskte h. «pjorr fiarte- de 

«os 'reata». Esto iopiii^pe 4eiíir en sus- 

^kaoci^ ifiiie v-por alicfra, jr raí algunos- a&is 

-4M» oeria 0» |ffiwdieí^^9 ni iMiáilíoD:» aiv 

«lai dbtíxuér touÁaieitte j de x|iia ^t«z 

la «QM^rtasasÍQñ jssáü 7 edbai^íca, '^ü^ 

izando á iaa aMÓQ6 inueitaa á cfonvv* 

tír mus: tíme» em dinéaoou Orntarsad» «F 

iGoJbíeruo sin cixmpcflieiite fjr fli§is*afia 

upiieaMHUBacxoo , ficita adeaaas injiMlOr. 

MKÍa lun Ycmbécco .rabo. Ij» Éttsm 4e 

|)<^riift|é lao Mm »tt{, pruéenie mqpo- 

lílMC» aidoptar «i^ flreaabimoo Aaa &i- 

^M»fea^ jmA9: que ya qneda JacgaBHSPJg 

.4eiaMdMxa(ia.; i.taber¿: ia ife tque ^ pnaQ- . 

tifiar reámÁr ;á idÍQei'O bfs £néa0 ée kt. 

<»r4i»toa > iglesias 9 codmeQlos y e^ta- 

díkmiMMlto4^ páaideMi y jlíteiaríaa^ w* 

jQia lo jTONsp» ;qpie 4e»t¡nk^ ^oóiidireo- 

áa ¿fno «Miy úmñctBmetííc ^ 1m «09^^ 

«ifl^Q«<4e.qjW idi^enánQ ios Granéea^. 

91 dtajar fleñ^mái^ofi ;é iaiioladm éÍH 
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to, el cukó, la bene^cencia y ia it»- 
-tniccion. Es evidente: trocadas ptír di- 
f nero li^s fincas y dado 6ste á ínteres , ao 
-pasaría una generación «íii que el re- 
di ta: ó no* se pagase del iodo, ó fnese 
~ya mwy limitado por sücesÍTas .dimi- 
nuciones.: Ademas queda probado 'q0e 
.aun satisfecho reUgiosamente no alcan- 
: zaria para cubrir todas las atencicmes 
ú que se le destinaba. Este es pues el 
graudeé insuperable inoonvenseiiíe que 
i ©frece: la operacten tan temerariamen- 
te emprendida de, acabar de un gblpe 
.ccm.'toda amortizacionii Y como^-aun 
: concediendo gratuitamente que la éna- 
-genacion de los bienes naices pi?diera 
-réalizaírse iitilmcnte , cosa mucho mas 
'difícil de 'lo que. creen los pt*oyectil$tdd| 
•porque sería materiulmente imposible 
V íveuder áitnetáUcottantas fincas, y si se 
-vendían á papel era como darlas' de 
. Talde, era quedarse si». la albaja y sin 
-el precio ; y conlo el daño que en' e«tc 
cano restdtaria seria mucho raayovj mttft 
grave y trascendental qtre; el qoepoxf^ 
-de haber en dejar isubsistir por ahow 
4a aiHortízacíon civily ec ^^iásticat^ sitísxt 
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pre qüe'sts^íá t^dütcaá lós Kfnites pf«^ 

•«iisós'V^^S'^'evIdénté que'este lilüiiiio paiv 

tido es el qoe'debe tomarse. - 

•'* ¿-"Y fctráfeíJ'rón''<íSto8 Hmítes? No es 

"posible fij'árldd aquieon toda lá exacv 

tttttd <ixíe ]^eq\!ilíé«« un asunta (^t^nla 

^gi*avc<la<f , VqUí?¡el Gobifeirrló debe éxa- 

i»inat* y)úédiáik t^m b ' híás^ detenida 

tscvap^\éii»¿d^^>tííxáíkHe{icí^A^ atetír 
tAim psttd^ éónei^tíé k>Á áéréchó^ de lok 
•|>oseédortíí^áfcf üaíeS con^et Interés gé- 
líérál; 'Aiái'^é^; me limifáré^^bierta^ 
indicaeióhieé ^geiíer^es. ■ • *• 

I .*- Á- las^ fihéas det eétabíétínii'entQ^ 
públicos ^ 'S^ t¿¿ dé 'i^le^iaá ,' ^^oi^aste)?ios 
y tcóhvetífoS* lió' debe -t6caMe-íniéntía« 
tfxistan ' *^I69 ' própí étarios '^atecHivoáí, 
cuerpbsí, »ctíi^<k<áéiones y pefó<^i%ái$ tiio- 
i^éteS' qiic ías ^osé^íi. Sgi pót las Vicisi- 
tudes déí^ tiempo o por rel^rmas he^ 
^bas co6 taWt¿i!Ítlad competente, y con 
)tf p^rúdemeia '^y oportunidad qu« de jus- 
illa redait^ati semejantes providencias, 
##gáré á>fáhar<^Igmid dé l43s poseedo- 
'l«^U<ebtíle«fp e¿ este caáo nh Fiíuro Ip 
tMñiiéd(g< pd^ deti^bo 'de wostrenbos en 
iiqQélÍosi^iéBÍéi&iq;ue: poi; coniÜciou exn 



pre$a de In ^ifn^piofi r^ ¿efe»» ^oly^ 
4 alguim üi0)Uia piurtiouiM'^-jSupQiúfitir 
do que esta ex^ista. ..^ .> .• > j , 

3 A Coa iM 6M(C»3,d^m«9AQrÍ9S', ca- 
pellanías Colativas yrh^n^^io». f^ir 

ciQlimular y^tr^iáMar kP>:Saírg^ 4a k^ 

]o$ tiiw^acMij^Ja A>*sni94f;lí^^ p 
.dore« .ac^aajk&ri el FÁ^p 4np^pf|ffia df 
MiM t>ieties a^pfor^)^ fM^nafi jque^asid^ 
Kbres , salvo el d«f ^^bo^ ^1^ la/» f^mUiaa 
^ue te.tuvidraa pars^: ii^^^lamir^os. . 
.V 5..^ Respecto 4e rl^S) ^ctoéá .^p^ 
;Ua»ifliá de,saogfe » olfte^fdat M B^l^ P^ 
jra a^j^Ktkiciaa ai ff^U^tílir^^fito. d^ lp# 

üe 4ue^Jba6iei:.; )H)i:qii^ W^UIc^da U v%- 
4santti'W'ilA€a«. vueiveía ^ ^ finnUia di^ 

iaQda4fir.eiii.(f;la^^.4i<^ rliÍM^ y lái^^ 
^olo en fil dl6«iíl i^aij^i 4t.^e ya v^ 
Wja par»eiitj|e» ^iiíitmi^ Wj»i#rJ^fl^.^ 

icsiáadbMmiMado.bl wAm d^ itiwMib¥^i»f 
-tas «xoi.>db8f^*qttfti la. iam¿U»f8bb$ikt§» -^ 



(3i3) 

i idi puQtP) é¡^ ptiocq^rídail y riquesig 
que piif d^ d9tAr ^ .<liÍ9^tQ g«€gttra49 
m aQl»Sfill4|píoi^y.Ar}^ÍtrÍQ6 ind^fq^r 

4Mai»4PilM4ief n. mai^dar qu» ;su6 fiof^n^ 

íp<Mgao. pfmrf 4f)i c«p»la^ cprre$popdíi8iite 
¿ la 9^gn«iciaa |i#cimíaii« que á tada 
uno líe kilt^y;ifite y^h^tiayú^gurada 
^on aq^i^l^ #^^. dd prabab^idad y por 
iodo a<|U4;l^tÚp9po á qi^e pu^d^ e&tea? 
der^ J,£t;pFevisiqa bum^og, ,, 

&.* Í4)^:?ní^ar^os d?í^ipp4os á dor 
lar |aíQf^9c}e».d?beasi#W;pi^ qqnsi^ 
lir.W;feÍe©efiT^ic*|^; pffo,.p#í^ /jue efr 
la. amoffitapcHi .aQ.^ie^ ^WfiMemaoJbf 
•9^'l}^i^\: p9« 4 nú WWl. y j9r«i. v»f 
W .d^ )as,;^P(HI«, .piMlÍ4ii:^ iTj^duiHr^f 
«P^g|ie$f^,{Mi«ftta la xipbi^^ titulad^ a) 

«a afiyal^^cMW»^^ s^fpifi^^^Mi i9^P 



/ 



tlo!^ciento$ tiiil rs. : todas las fincas no 
necesarias para producir estas rentas, 
tpiedaríañ hhrés á ta' imierte deios ao 
tnales poseedores. Los* otrotí' mayoraz- 
gos todos ¿iñ excepción seriaíi iÉ>o)tclos 
de hecho a( follecitniento^ los suyos; 
jfefó'los bíeiies pasarian-^ttttegrbs ea 
ratlidad' de Htoés- al süc]ésb*^*ífl«aédiat0^ 
etcKal podfia taégb díspóa^feVídc ellos 
cómo mejor' le pareciese. Ilós tfMlos 
aníp/oá á'loi biéneá* que ^fí^» fuesen des- 
amortízandíf'pór 'ladestwc^ci^^e los 
inayorazgos/pfrdrian C6iíseívapsti''fe6nie 
simple distinción honorífica eriiá'per* 
sona del pritó^r sucesor á' quien pasa- 
sen; piero effi&t acabatíítilV^f el mine- 
ro délas casas' tktllkda^'qiie^cjo indi- 
cado $fe ^'fttéBé* ldi$minliy'éifdo sucesiva- 
imente hasta "extifignirsé ídéHlodo por 
la inccyrpofrációW dé íinái'W^ottasi'cOr 
Sa que hó d^fei^Hfáíiinpédíftes este sería 
él easó *tié ítbttliv'^ára'iifeifípre knb^ 
We¿a íitrfefil»tíHít i y háceí^ :está disiih- 
•cióñ 'VÜáílíldttiaihia t<9das^ las'^dettias. 
Ocales «d^béiFí^H^it^ tan$«i«h>lés flftilo^ 
qué élRÍííj^^f)HtfíiS §ieni^ á 

la^ ^^Méiifó fi^tyéñiérh^VDé tódo^lÉfo^ 



xlo» estos atólos V «uníiMMíéruioseihe^ 

nuevos 'tndyómegoá. eü£ritd0 dt>¿]fiumia6 
vínculos' denlos ^iie se ^pcmiservaséK^te^ 
gáran é riíiihirsé ^n tíqá misina ' p«rm>- 
na, ^solo siibafistíviael «Myor^ j%íwií^ 
so de igualdad «Iprtbtere que poBtía; 
los otros serian desti^HdtiSí, y desustfii^ 
ca» podría' disponer c^MBo libres» i í- - 
Estas 'scm en géiieiial >la6 proyíden^ 
cias que 'podrían tomai^e para' dismi- 
nuir inmensameát^P la t^TnortÍEaeltm ,'>y 
al thisTDO tiempo Conservar la Grande^ 
2á> yt^isegarar ladoladont del ci«ro^>lás 
fáim«;a^' de las iglesias!, ias ootniíáidsí^ 
deá^ y ios estal^lectfmentes útiles/ I^ifo 
ya ^se deja^ conoeifr qqe estas ^nk'aU^ 
dadas- éstan^'sujétasu'éii ^sn^jeoni^üti'^á 
niU;y .xDÍik modifioacK>nes,':deicdya'*ne^ 
cesidad solo puede* juzgar y dteidiir 
con acierto la sabidmeía^ del Ootei^i<ti($w 
£n todo casó siempre ei«keoe8axib-|)iil^ 
ceder en estos IMis^siipbeátos: vfii»lik 
de haber Grandc^ta : aini^orazgada ^4os 
^ayorazígoe han de c6nsis;tir eñ^^^cab 
'^•^ tnienlras <gue*^or medio jie boaia|íl 
i^üoianes' seguras y >aB'bitríos''mdefei^ 



mHnñ que m Mcoiíltii pan xMAteofer 
^ iGüUo j éoitM lodi»« 1^$^. «stabkct- 

^e. ahora luenel» ^.ipáF» que «xn $m 
sfítmlim Iciutos €iii>rai::¿ 6Í mo i^oá ta» 

4 

rable ^ y .^a' ma/f «pAquefta fai 4fp« el 
^rám^. bay n >de ««19% Mcéndote 4te la» 
4Qf%tñibi%GÍpM$« g«i»etfdba ; 3^^ €iiAlc|HÍt9- 
fa. iwfíMmíu qwd i^ h^ffí 9 cualqittiera 
•ptoyj^Qciia ,q«!e «e 4;«fl9(e fianí 4eitruir 

Jbliid^ ser. úa .pmjisl^io de los p<»ee- 
4Í00^ («Gtiíales.. SM# w itl pkioí|á^ püet- 
ñú jEk' íiialáciía que Aadofi loa ««foMnou- 
J¿ wcis> i«>Qdenao8r¿aii jdeacoffccádo; eata 
Jn r«^ iofiíliUei t|aé todos: 'las i^óh 
ifkilÍQmm éelirm afendw si ^uaeraD iq^ie 
M»$. p^Miá^ciai^ isbaik bondmídM y o^ 
4iaiijcMiM;M»irareUM.ai odio.dejiMfiAiy 
j^cialaMs.f éeMs iw^luBm enlema. Y 
;^a cb|^ MÉriáUa, mlt gma fmacipiM 
dk 'fWlkH«>qMé jeoteM^ {ífiié..4íce? 
Qneiitt slgMHt leoaa ^ajr en iaa.aooíeáar 
4h» Joiy¿fe&'fite|Me4a «ncseccr qobl n* 



O' 7) 
zim el |fléto4é mgé^Att^ «I li p^hf^^ 

ctiíá iifái^idMVé eoíeelivá^ y de dMéi^ 
gmlíiit(& q«i^ los 0<Jbiéliifos tluoea tfe^ 
nfén déMé^Kl ttl antoridá^ legitima pít- 
rae -deSpdjar i mM^ie^ séá ifidiiridiicy pütf^' 
Xhtúáfi éeá C0rfior£kñ>oii ó estableció 
mierifó, ^ niffgtfna cosa, finca 6 ten** 
la qué 9e hullef poáeyeuda de boeña íe 
yl^jd )á salragiiárdía jr {NTütección de 
la ley, siíi darle ptetía ó simaltátíeá- 
metí te la cotHpetente y rigurosa fflderk>-^ ' 
lüzacffon: gtíe si el ixteti pébKco exige 
qiie se "hagan ciertas reformas, las le*» 
jes^c^é laá decreleit tío pueden ni de» 
beñ tener, como hiógniía otra ^ efectos 
retroactivos qne cedan eñ perjuicio dé 
los antiguos poseedores , y seah ^tbs 
Jos qtíe fueren. Iffa ejéniprlo sencillo: 
Süpéngam6s que lá feRddad pút]^licá, 
el bien e^tar de la nación exige qué se 
süptiiíían los ¿enefleios simples ; que 
se disfíirimtya el núáieró de capellátiias 
colatÍT¿^ ó de sangre, qtte se extinga 
está ó aquella cotnUtiidad religiosa: 
iqúé |)ide la justicia? Que los betlefi^' 
cios y lá^ c^ipellaliias Sé supriman ^ la 
imuéft^^ l(^s actüklés beuie^iádór^' y"^ 



que ia com\jfiiiiiAífisx^tiíigh-hus^<pie 

Q s? hayan j:e4uí;irtp,-áL.!tan3«fjrlo. .nú- 
iD.ero, que iu> füri|i^Q,c<>i^Rapfon. Y lo 
igas que pqdiera l^acer^^ si I3. c^xtin- 
CÍPPi fues« nrgoder seria ujiir aquella 
cqnfunidad coa .otra-, ó secpl^rizar ca- 
nónicamente á sqs individnosi; perp.ea 
anihps ca$o^ conservándule^.nH^itras 
vivan las mismas. niisiiiísi}na$- rentas 
qpe poseían cuando format^an. poqiur. 
nidad. Asi -^e conducen los Go^^crpos 
justos que reíq^man, pero no destruyen, 
y que procedep, animados de zelpppr 
el bien de.los'^sbernados, y. no^.por 
paciones mezquinas y rencorcisas , ó 
ppr princtpips d^ irreligión. 

Examinemos .^^hpra las operacicuies 
bürsales de lus Gobierno^ euvqf^sen 
estos. últimos Sjiglos, destinadas á des- 
trui;; la amortización, y veaipos.sí.liaD 
sídp conibrm£sá;los .principios dejus- 
t^ci^ que acabamos, de eslab^cpr. 

Los refoFmadoreí^ del sigig ?í.yj,, ca- 
uocidos al pricipio con el titulo .gene- 
ral de. Protestantes , aunque jdespqes 



(3i9) 
tas y cottmiiioDes, cada una. d^ las cua- 

les tíerie su nombre partiqi|IaF, todos 
conviDÍecau eix el gran dogma político, 
origen de la rápida propags^cion de su 
, doctrina,. de que los Gobiernos tempp- 
rales podiajji apoderarse de Iqs bienes 
eclesiásticq^: y pn efecto, en los paires, 
q^ue admitieron la. reforma , todas Us 
propiedades, de , las iglesias , .conven!;os. 
y fundaciones^piadosas, fueron dilapir 
dadas y repartidas entre. I9S mismos 
raptoresf. £>e e^te hecho h^ pedido re« 
sultar indirectamente el bien de poner^ 
en libre circulación la^ 6a<i:ás.amorti-' 
zadas ; pero si. es cierta é kigoncusa la 
rqgla de. no .hacer mal para que resul-. 
ten bienes ^. ; ^o/? sunt facienda maía^ 
ut eveniqñt banfi^^ no puede justificarsej 
la expolía^ipn,. porque bajo cierto as- 
pecto hfifyíi .1;9nido ventajosas conse- 
cuencias. Ño es esto decir que aun en 
aquellos paises se liaya de violar hoy. 
el derecho de los poseedores actuales: 
nada de eso. Aqui , como en todos los 
demás n^gf>^ios humanos, el tiempo 
sanciona lo que ejecutó Ja violencia. 
Que tal fu^e en su genera|idfUl la pri- 



mera úsurpadión, es innegable. Eleré- 
monos á la ttias olta región de la im" 
parcialidad ÍSlosófica, y supongamos 
que la Providencia permitió que en 
aquellas naciones cesase ele repente 
éi catolicismo, y que todos sus habi- 
tantes cayesen en el errcír de la refor- 
ma, cosa que úo sucedió de esta ma- 
nera, siendo notorio que una gran par- 
té de Ibá individuos permanecieron fie- 
les á la antigua creencia ', y que han si^ 
do necesarios casi tres siglos de opre- 
sión, de vejacíotaes, y hasta de horro- 
rosas crueldades para que lá nueva re- 
ligión haya llegado á Ser v^dadcramen- 
te nacional, ¿tluil hubiera sido en aquel 
caso el derecho de los Gobiernos fe- 
formados? És necesrario distmguir. i.* 
Respecto de las fundaciones piadosas 
ó literarias, como los témploi mate- 
riales , hospitales , seminarios etc. , pu- 
dieron ocupar sus bienes , tontinuan- 
do á los sirvientes y empleados pei^pé- 
tuos ó la pensión que f eniáu , ú i>tra 
equivalente vitalicia para* su manuten- 
ción; pórqíie habiéndose cousagrarfo 
á aque4 táini^terio.en ttempa hábil i f 



•bajóla pi^tééfeiófí ^cf e las leyc^'^s hs^i^^ 
adquirido ÍB$otit€Stab}e derec^ho á qtie 
-se l^ cuinpiiéseti las cond^on^s con 
^qoe se faat)Í9n^bUgado á servir un^ des^ 
tkiO'6n que cesábátvs^n cuipa rayia y 
cotiira su voluntad. 2.^ Resp^dh^ de tos 
^(desiásticos seculares « cuyo mitiisteriD 
sé abelia, y cuyas rentas se amc^tülaban 
iMdrlá abolición de los -diezmos, exigía 
fátnbieíai la jusiácia ^ue se le$ kidettlnH 
3fiase' pi*opoi>ck)naimente con penH<^nes 
é.'qon el u»u£n}ctel vitalicio de ios bie^ 
neii' oeo(>adds;? 6.^'ltespect<^ 'á^ lak do^ 
münklades de regulares áé^'tó pró>ée^ 
dey^^e^del n>Í6d^ túbd^. Puesto (jué £4eii 
ottíial se disolviafa V' claro ^eS'*qüe»^ un 
ap4»dtréiido9fe Üe siYS' bienes í el E^bdo, 
noi pudo d^fkíudiaírles de kl c¿y>gr«»á 
6»stetítacion<iqde'^ láí comumdad les de-^ 
bii^^yles hubiera sunatnistrad o en'<!a- 
í5»<le^ babear cíípitinuado'eii la: posesión 
dejinis fincas. ¥*nó'sse K^reaqlie esüa^ 
9(m reglas de :depádiO!Ím^inadas p^ 
alguQf árayle f es^Rti^reo^mobitUij por los 

bmiif>s jurí8eonsolt69y>}'^^2faM¿í)^H^ 
áí&itibsokttisiiaíY^ cpiisiefaiqíie se toe'^ 
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(3m) 
ditasen bien , y sobre todo que se prittr- 
ticasen fielmente, bs reglas que este 
überalisimo escrito^ establece en mate* 
iria de reformas^ Para él y para todo 
hombre de buena fe es, como he di* 
cho, un principio eterno de justicia 
que á nadie se le puede privar, á nom^ 
bre del bien público y á pretexto de 
utilidad general , de lo que está legíti- 
mamente poseyendo, sin iudemnizarie 
escrupulosamente y .en igualdad de va- 
lores por el perjuicio que se le irroga 
en el nuevo orden de cosas. Apliqúese 
pues» este. principio á los paises. protesta 
tautes , y dígase de buena fe si en eUos 
se indemnizó cumplidameute al cltto 
l&eculai! y regular,. y í^ los .dependiei^ 
tes. perpetuos de los establecimientos 
de todas clases por los bienes raices» 
rentas y sueldos, pensiones y emobi* 
cuentos que perdian. ¡Y luego se cla^ 
ipa contra las injus^tipiars que se supo* 
uea coipetidas pot: los ' Príncipes caló^ 
Ucpsi ¿Dónde ni cuándo se cometjterpn 
tantas y tan atrocea, como en los países 
ahora protestantes al tiempo de iotro* 
ducirse la reforma? Se dirá acaso -que 



( 3íi3 ) 
llevaba 'capsígo el inestimable don 
d« la libertad política; pero esto no es 
cierto, porcJAe el Gabierno de casi to- 
dos ellos se qifedó tan absoluto como 
ei^. Sea de e^to-ló qtte fuere, yo no hu- 
biera citado esté memorable ejemplo 
de latrocinio y' expoliación, si no fue-^ 
ra «I modelo (j«e'Sé-bari propuesto y 
han' imitado , do^é^ kan podido, io§ re- 
formadores potírico^' abortados por la 
facción jacóblAá.-^VeámosIo* deftiostra- 
tivamente. • »*** •- *■ * ' *' *■- ' 

La Asarablcfá Constituyente de'Frán- 
cia hiio aun itias qtie los Príijeipes pro- 
testantes. Estofá'al fitf, destruyendo las 
instituciones católicas, solo fueron in-* 
ja$to« con los individuos interesados 
en ellas, y la ocupación de los bienW 
eclesiásticos era iiiía consecuencia ' ne-^ 
cesaria de su doctrina, sin^émbárg[ó 
de que autt Supuesta aquella/ era 'de 
rigorosa justitia' la competente itidem- 
nizacion á los anteriores dueñbá; pero 
los legisladores franceses fueron ' toda- 
vía mas injustos, »pués cousti^vando el 
catolicismo despojaron de ciiiínto te- 
nían á los ministros del altir v & los 



(3a4) 
templos materiales t baj:Q la engañosa 

promesa de una pent^ion que no les ha 
sido pagada hasta el restablecimiento 
del orden. Concedamos que tuviesen 
razón para suprimir^ los conventos de 
ambos sexos y apoderarse de sus bie- 
nes ; perp ¿ con qué título . se reduce á 
la mendi^i^d á tantos míl^s de indi* 
víduos qü^ bajo la majs solecniíe ganm- 
lia habiaU; adquirido el derecho á* ser 
man tenidos, durai^te su vida por las co- 
munidades á que se habian asociado 
y reunido legalmentePjL^^* religiosas so- 
br^ todo, ¿no habian entregado en sus 
dotes i^u «capitE^l cpn cuyos réditos de- 
hia subvenirse , á lo meónos en parte, 
al gasto qiie ocasÍQti^eu?.Y este capi- 
tal ¿no era una propiedad d/e sus res- 
pectivas familias? ¿Pue^ por qujé fio se 
les d^^uelve ya que se destruye la co- 
munidad en que estaba depositado? 
¡Y esto hacen los filósofos que tanto 
claman por justicia, y: tanto encarecen 
de palabra el respeto debido á la pi^" 
piedad! £u cuanto á las iglesias mis* 
mas, á las fábricas y demás establecí' 
minutos públicos de beneficencia é iv^ 



( SaS ) 
truccion, és todavía más terrible é in- 
excusable }á injusticia. Se dice que se 
conserva el culta catóüco , y se quitan 
á lo» templos* ios medios de costearle* 
¿Y con qué derecho? Con el de la vio- 
leñera j el poder. Admitamos enhora-- 
buena que prohibida la amorliaacion* 
posterior se' quisiese destruir lá ya« exis* 
tente: ¿qué es lo único que permitía 
la rigurosa jii^icta? Mandar á las^ fá- 
bricas de las iglesias y demás estable- 
cimientos piadosos y literarios que te-^ 
nfan biecies raices, que los enagenasen 
dentro de cierto plazo, que como ya 
be dicho , debió ser consid^^bie ; y 
qne imponiéndoel producto en los fon- 
dos públicos, se empleasen sus iritere-^ 
ses en los objetos que antes se costea- 
baíixon el producto de las fincas* Pck 
ro apoderarse de ellos y malvenderlos 
por asignados para que á poca 9 nin- 
guna costa se enriqueciesjen/Ios hijos 
predilectos de la famosa revolución,, 
esto ¿en qué^uti^rudencia se enciien- 
tfa^' jnstificaiiof iSin embaído , respecto 
d^est^s véalas repito lo explicado an- 
teriormente. Supuesto que la posesión 



de los Compradores hk prescrito , y 
que el Gohienio legítimo Us ha reco- * 
nocido y .6anci<9«iado , 'iodeinnizaiKlo 
del modo posible á los antiguos posee- 
dores que aun viven,, ya /no se puede 
incomodar á los actuales á pretexto de 
que la venta fue nula ó il^tima en su 
origen. Aqui se con€rma el gran prm- 
cipio de que el tiempo:, y no las sobe- 
ranías populares ni los CQjótratps socia- 
les , es el que todo la subsana y legiti- 
ma. ISo hablemos de la abolición de 
los mayorazgos: notorio es que todo 
el fruto que se sacó de asta. grande ope- 
ración se ha reducido á que durante 
la misma generación qu^. ios vio des* 
amortizados, los ha visto. restablecidos 
y centuplicado su número* Y esto su- 
cederá siempre con toda reforma uni* 
versal, repentina, violeüta, prematura, 
y no preparada con maík, prudeneia 
y habilidad r Ella se inutilizará por ú 
misma* 

Vengamos ya á nosotros > fidses imi^ 
tadores de las modas: tránipirenáycaSf 
aunque á veces en caricatura , y em- 
pecemos por la venta de «bras pias> 



<3»7) 
Ho negaré que esta operación, como 

tocias las que ponen en circulación bie- 
nes raices amortizados, surtió ciertos 
efectos saludables ; pero sin repetir lo 
de no hacer males para que resulten 
bienes , examinemos la operación en si 
misma^ Supongamos que el ^aumento 
de la deuda nacional exigia imperiosa- 
mente que se reuniesen fondos para 
su extinción progresiva y pago de in- 
tereses mientras no se acababa de ex- 
tinguir , y que no se halló otro arbir 
trio sino el de reducir á dinero aqne^ 
Ua clase de fincas : ¿ cuál era el derecho 
del Gobierno? Maíidar á Icys patronos, 
administradores y-u|ufruptuarios que 
enagenándola's suci^siTamente impusve-r' 
sen Su producto en ia caja de amorti- 
zación , á la cual- dieron asegurarse 
rentto ó arbitrios stfficieutes para pa- 
gar puntualmente los intereses corres- 
pondientes á los ^apitáleiii recibidos. 
¿Y se hÍ2o asi? Bieft pública esUatiÉl- 
te y lamentable historia de> la famosa 
Caja de amortízácioii , y de k siipa del 
Crédito público , su* tftaláventyrad<> su- 
cesor. ¡Cuántos establecimientos' úti- 



le» faftix desaparecido «4 están f educid 
dost á k cbsi nulidad^ cuántas familias 
de eaf>eUa»eb per<^i3eii «en la miseria^ y 
cuántas ^^argás, muchas de las cuales 
con^tían.en obras de muy 9icendrada 
beiK^€et|)Ctd ^ hatf dej^jido <le cumplirse 
poiiquQyiOcupadas >lasr. fincas que .es^ta* 
bíui}graya4as coa ^Ilas».inp '^ ha págar 
d^:'4csp1ues el ínlj^^s- prometido! .¿^ Y 
q^^^ftiUto ha sacarlo : el e^a^rio público 
de tjaf^iie^lan íamosas vei^tas? Que el ca«* 
pUtlfc rfcátódíí >ií v^ p^fa.iaumeDtarlo^ 
d^^de^e» f los: tm\^^ y ía deuda kft 
quisdadó tepargad^. pQu , j^tí ienorme' su* 
i^^r^tte- impío wsiahíiQt5,-.iíi*eresies : :que 
e^l^ i>0í j>liedQft,p>giarse; ^ue el díes-. 
c^íáWcpTrts .cowigl*^^ py que pojp> es- 
tai^y;^. Otras !operací)DpQS< de la rapacidad- 
bursalr. i^bwcwtotaMiapional Q^ ¿u- 
eyi|abkficUgajaí eOwtOf quieran loa pro-. 

y«í>ttí|íaS« r'.7';í,í? --)1 ♦.;•■.-•. .. :. . 

.¿nfiírlíi)^ latG^a.de a^tiartizacioil pa^ 
sa*í©*íá,-laí|[raod« (^m d«: 1^ Cortes 
i\e«rolucioúai,4as, ^f^ui «JMU^rémos •eo* 
aftU) $apierrfisimQs de4cisí0s? Ruín^i:, der 
sql^cidft iiéíif*ju$lMíiaí; Jto bablerwíB; ík 
lag^>ti||«io9,;í]e ínfpnaíisdÉff.y lajocí»gaft.. 



etOQu. fSe. ; 8«]i{ J»enjss t.ya4nécfai> iaátcadd 
lo qtie én^.esta' pairte jpürmiüria ¡bí justi^ 
GÍai> pe^o .¿ylas'.fíaáasi de icA cabildiwl 
det Ui. igte^iaa y de^ W*aofradíasi qye sq 
coiisefVfdPKa'n»? ¿•Gonj^i^ ^titule ^se ^apoW 
(fer^i td^ -^iw?^l. FifiK^I&iu/dar. ninguna 
indesimii^aícáojn á lo9ipiN)fttatarios> y san 
pi^ipeterlt^ si^ui^r^ .el .«exfegnooeo tauta 
por- >iíijsat$>f>^^ i'ecopQeér' á lo menos 
un icséd^ta^ igual .al inb porte> de • los. bíe^ 
xiMi» d&ü^f í^odo paga^ á inejor fortifbKfea.? 
¿Y.;lp je^4u«cioa>de los, ^miüxi^ á kiosiirl 
tad? ¿k;<4n.:qujá: derec^ se dejipc^' á* 
^Otop pii»tí<^pes del la imitgd< de sa rQi^rr 
UhJ>^Q ár la. mitad ípísíque asi S^e- 
i^^'V .^m é^ra en r^^^lidad esta la p^er 
que 1 1^^ 4^edaba ? ,Q¡ap respondan laa» 
C^ljedr^lesr, las colfgi^tgS) los Qur^^bc^ 
y «I^ptl^fíeío&i ¿Qi*é ñ*i»pva especia de 
jvisjti9ijij€s-la. que Se- quiere introducir, 
^.t^: mullido? Coo<?fidamos cuanto. s,ur. 
PQpep; los Jwtevos.r^i^nw^dores, y vea-? 

4i>, ep : ^tts i pperafíi0tt?p lai»; : reglas : ^fctó . 
cofiiuiii^Si ú^h justioia^— lící debenqueri 
dar í»^^j&(;ios,q»e..na í^ngan aueja Ja 
<^4J^ 4^^ aliñas^: sea. ^^I^ael único j|;itulo 



\ 
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le^timo de «rdenacion': saprimanse eo 
conaecueacia parfi eii adelante las pres- 
Utfneras, los beneficio» llamados sim- 
ples , las prebraidaifr y eanor.jfiasde to- 
das clases: hó ({oeden loas'qiie' párro- 
cos y obispos. r^Enliorabuena': no exa- 
minemos, porqae no ee esta la mate- 
ria. de este ni'tmépo, si el olnspo d^>e 
tener á'snladonn consejo de pfesbé^ 
teros ancianos y beneiitéritos; si estos, 
aunque no tengsn aneja á su ptiíbenda 
la cgra de almas, podrían y deberían 
conservarse para' la solemnidad del cul- 
to; si ademas' de los párrocos, y sus 
coadjutores debe haber otros edesiás- 
ticos ocupados en ütil(simo« «diniftte- 
ríos que no son precisamente curtidos, 
como los rectores y maestros de los 
seminarios conciliares ., los capellanes 
del Príncipe y de los proceres , los 
ayos y maestros que los particulates 
ricos destioeH á U educación de sos 
hijos, los catedráticos de las nniverai- 
(1ad«s y estudios -públicos, distintos de 
los Berainarios, los directores de los 
colegios seglarek de ambos sexos , y de 
ciiirtdfi estábleeimientos piadosos qoe 
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á na<lie pueden confiarse in^oc que k 
ectesiástioos de conocida piedad y ar« 
diente zeio; y danos por s^^ntado quef 
la Fefoma se hace can la generalidad 
que se pretende, y que destruido el 
clero regufaur debe quedar reducido el 
secular á obispos y párrocos con sus 
tenientes y ^cristanes* ¿Cómo debió 
hacerse la reforma para no atrepellar 
los derechos de los eclesiásticos actua- 
les ? En cuanto á los regulares queda- 
ba hecha con solo prohibir la recep-* 
cíen de novicios; ei tiempo los acaba- 
ría, y entonces el erario podría dispo^ 
ner de isilts bienes sin gravarse con el 
pago de. las pensiones. En orden á los 
seculares, ooji solo ejecutarse la bula 
que ya eustia para no proveer pre- 
bendas ai beneficios no curados» y con 
no dar los^ curatos sino á . eclesiásticos 
qoe , suputsta la idoneidad , tuviesen 
ya otro beneficio, fuese colativo ó pa- 
trimonial , en pocos años se podia ar- 
reglar el clero bajo la nueva planta que 
se ideaba. ¿Y en cuanto á las rentas? 
La cosa mas ¡sencilla ddl mundo. ¿Se 
queria suprimir los dieamos y dotar al J 
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cle9n> emiiiinierario tomado de las otras 
rentas dei £stado? Pues hacerlo asi coir 
los; nuevos provistos t con serrar su cuo* 
ta en diezmos á ios antiguos poteedo^i" 
res, y cuando estos hubiesen fallecido 
abolir entonces aquella, contribución.. 
¿Y se ha hecho aisi? Qtie Jb diga todo 
ei clero, redpcido á la -casi mendiei*- 
dad. ¿Y se quería que iojosticias tan 
manifiestas se recibiesen con agrado^ 
y aun con tieriia gratitud, y que se 
predicase y bendijese la política expo« 
líatriz de los nuevos legisladores ? Es* 
' car mienten en ellos sus sucesores, y 
cuantos propongan reformas -^i 4o& Go«^ 
biernos legítimos* Todas las que se ha« 
gao serán iiffustas, si ofenden y vio- 
lan en lo' mas mínimo el. derecho de 
propiedad ;; y. siendo instas : no piie-^ 
den menos ^' de hacer desoootentos y 
quejosos ; yi habiendo en el Estado nm^ 
dios que con razón puedan quejarse 
y murmurar del^ Gobierno, este al fin 
se desacredita v< y al descrédito sigue 
mas tarde é mas temprana la- ruina. 

Si d6-hr amortización • eclesiástica 
pasamos & Ik civil ^ os decir , á los nia**^ 
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yorazgos, bailaremos el «msnta? es()íri^ 

tu 'aselador, que solo fife propoeoe cles<^ 

fruir, feny no ediiiear para cítilidad 

coTn»n.-*^'La mkad de todos los bie^ 

nés vinculados quede de&de ahora It^ 

bre^ y la otra mitad i la* muerte de los 

poseedores acl:ual«£$« *<--Hé aquí una ley 

ciara, terminante y concisa y qúeptt^ 

di^ra compararse ú' la' espada de Ale* 

j andró. 3Td se trata ehdlá de desatar 

el difiícii ' nudo , se corta de una vez; 

Ya se ve^ no hay cosa >mas) expeditiva 

ni ínas feoiL Sin embargo , ¡cuántas ob* 

servMionfis pudieran hacetvie sobre^^s-^ 

ta gran {>ró videncia, y á^ cuántas ebje-? 

Clones. no daría lugar. im examen cir-r 

canstanoiado de esta im por tante'Ufeer^i^ 

£/a/.¥a>qiie^e8to n^ sea. posibles miint^) 

oesario en ; ieste lugar ^ limitémonos ,& 

revelar el misterio jacobinii^^o y la Vtn^ 

deacÍÁi democrática que '.^neteitra ^4tA 

tajfi faiDoea y alabada; providencia. De^ 

jo dicho, y lo probaté:á su tiempQf 

que la .nobleza hj^reditariamente .i¿qa| 

si bien no. íes necesaria ecb las monar^^ 

' quías absolutas, «nlasocuales^toilo §1 

poder, esta depositadQ ^t cpnoeJíitrada 
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en la sola mano del Príncipe ^ es un 
elemento indispensable en las monar* 
quias constitucionales; es decir > eti 
aquellas en que se quiere dividir y 
equilibrar este gra» poder, e^tabiecien* 
do cuerpos intórmiedios y clases here* 
ditariaraente revestidas de cierta por* 
cion de autoridad. Y en esta segunda 
parte convienen todos los publicistas 
modernos. (Retido pues el 'Gobierno 
prometido por ia Constitución de. Ca* 
diz una monacquia constitucional) era 
consecuencia forzosa que en ella hu**- 
biese Grandeza hereditariamente ri-* 
ca. Y en efecto, esta quedó -i^conoci* 
da y sancionada, al parecer, en aquel 
famoso Código^ 'puesto que ^en él se 
destinaban cuatro plazas deLGunsejo 
de^Estado á otros, tantos Grandes que 
et^fley no podia menos de elegir* en las 
ternas que le presentasen las Gorfes. 
Muy bien; hasta aqui son consiguien- 
tes nu^stros^ sabios legisladores!:* pero 
pasemos mas-adelante, y respénifetse á 
esta pregunta : si todos los mayorazgos 
áe destituyen' totalmente 'A fallecimien- 
to de los acludles poseedores ,♦ y ni áün 
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se tomar - tá precaubícm de mandar que 
d«BaiÉiartízadf>s . lo6; iMtie^ raice» se 
-conslitttjeiSeanqeya^Hiiisi^^lAcioiies q«h* 
sistecrte&'eisrtrcai^ilalteoiffpíp^stes, ¿«6* 
ffio fte>conae]yvaffta U^Grandiexa i la ter-» 
oecÁ ó> «fiartfttgetienitíbD? ¿No dtcv^i 
tos .{Hiblíeíatasy j> lot fie^ontrcse todo ei 
mufidó'4 q^ •la!Grandc>9^aiJbieredilaria:iio 
puede ftenmevarfie -sin • Yiáenlacicmes 
anchas { ^^ IpSitfeido»^ Y > ouai^do <)os pii^ 
blioistfts<.]to ki jdijeseí^, .¿hoi.ei evídoite 
pbc síofásfiio;, ^[Éie^Jarttabksásm I)»-» 
nea : es A: Akiilo .' alasi « irano . y ridiciik> 
que. pueda )faaber/]^rjm£l^ asudo^ y qué 
sí >laefireDtásúnor:80qpei^#^túafiL y eDn4 
sefina», e&^ífttloiintiaiaidesapiárece cúik 
la |^Qbrfi^?i^Cii¿atéis «pisndblés y aa-^ 
driagoGibsipwdiosenMleueQíütramos i ca-» 
da pasos que* bien examinadas sus 'afn» 
^lAías .pectettec^céttAats^^Q á* iamiltas 
mury-'í^uataesy opul ó aft ari yen otro útísot- 
pa9. Y esas.raacíasiíiuBliHa!».^ ¿por qwé 
faau Ue§a(iiaal.estadofde.obsourídadteD 
que : los. veixKw? Porque) no hábiénidó 
$ido vinoulaidas sus -haciendas 4 las ffaáu 
ido: fioageuaÉido aua rtspeetiyos po8eé4 
dores , juilas Vicisitlidi» < ^umauas han 
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mendáígñt. ^'Qoéi debía-. puxttücssidtttP 

maj^oFaiBgo&^ iQiie «^ 1 1 a ^ pniAaa« ^te»era«« 
eioii l<y8! ia3eiiir!»^>de sin^. Afc%Koacd[i'«e 
repartirkn ^auKioffesrTei^trdfsiis» xAneoM 
inmheieésftps^'jqoeí eetos^^éattévífif id 
iittifiapiab'it9dk£^ii4>fKM ^«ji» ei^ucsto 
aersiibdimdma tátsienmieBDlBKsii «baile 

■ 

o¿artaipoc1rfai«»ofnJtteQÍdÉ£krab ^tte'^ 
ki{]de/aqil0Ílai cbsih<tan':^Ünáti!i¿)^iiif iiifi;^ 
lia^porquemir^^ niisemfatomarwdoi^ 
¿¥^6e'ie!Ue|BMfcía>«litall«)é67|lk1éa ^sptflCat'* 
serien el'<A[msJBrpate.Ei9tíi^é3^'aí'iUx>i|ue 
socécMeie : o6»>i« - d«$cetidÍMKf}i ÁÓeuiáeh 

d&!Iiiíal>tada^^> QAjmUi^ 'A\9Uf<püsimxÚ9f 
%ítíafrttiiiiui4iAta*KÍéti-]^ demiai:j|»r68e4 
MB( »a€taa|63^n{iQM(jieft >S8na»£«pü£a * loa 
CDaJbo ii2cadbkea'JG|Qb^|)ori.0cÉ^^ 
déioáaí ifaáberi ie»']«AvGcbsifeo debiBeyí 
¿iKó acj ve;¿n«tft isela^ le^rimnciiia di- 
ngUaf al {iarao^r* ceatrá>.Jig;aiaawanri>¿H 
okiii ^ cpieiifljb íeif^tUitio. dor Mipnjitqtiii» 
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eonstituciokial lo que realinente se que»-, 
ría establecer rera la pura, purísima de^ 
Hiocracia^ y la igualdad republicana 
de los anglor-^merícauos ? 6i> pueblo 
español: este era el objeto verdadero 
de los constituyentes de Cádiz v esta la 
monarquia* moderada que tan pompo- 
samente ^se ofrecía, este. él trono cons*- 
titucional que «e trataba de fundar so« 
bré bases irkdestpiéctibles. »Por fortunáis: 
para que tú no .vivieses engañado, ellos 
mismos te ]íe velaron el secreto en su 
üsonosa ley de mayorai^ois. {Y ha ha-», 
bido Grandes de España que sé han. 
unido con los revolucionarios , con Ios- 
enemigos mas encarnizados de la Gran^*» 
deza y de toda distinción nobiliaria! 
¡ Y no :€onQiiierQn , que los mismos que 
los halagaban iban pr^arando mauo« 
sámente ejl envilecimiento de sus hijos 
y la destruOción de su clase! |Y pue^. 
dea cegarsQtlos hombres hasta el pun-' 
to de afilar eUo& mismos ; el puñal qua. 
sus enemigos acaban de forjar para. 
<¿9ivársele á ellos en el pecho! 

.Hé iiqui todo I9' que. la mas des* 
pi»H>cupada ^ imparcial poliUca, y la 

TOMO II. a a 
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mas. fiom y juiciosa fiIo»fia pueden 
decir de úti^ sobne la. ouestiun. bátah 
U<ma de lpi> amontisicioa de bienes raí* 
vts-y ÚJf^iQSk- que mevece examinarse. La 
de ]08> semavieulea. es impracticable; 
pues aun '^ouando se* qpísíera estable- 
eep, la miierte |as desanuuitiEaria muf 
en breve; y la de las muebies, á no 
ser piedras y inetales pveeiQBOs , dmoi^ 
ría también poco , porque el uso los 
destruye;- He tlratado el punto con tan*- 
ta< pvolijtdad', porque en. él se €oníuii>' 
den y embrollan' malfadosamente cosas 
muy diversfis y dignas^ de separarse, y 
porque la amortización existente es 
una it laa grandeír atimaa de qpe los 
jacobinos se valen, para ariuinar los 
Gobiernos y desacreditar ka antiguas 
legislacionea. Sin embai^go ,^ ya se lia 
visto que eh mal que haya en esta pai^ 
te puede ser remediado faoUmente poP 
los Gobiernos- mismos , sin negesidad 
de revoluciones democráttea»^ y de dar 
á^ los pueblos nuewis injuitiucú^nesj aru»' 
logas á la ilusíracion^ del' siglo* Ya vaA" 
pasados algunos desde que nuestras 
antiguas- Cfk'les clamaron^ j^ chuMt^ 



(539) 
centra la amortización exeefifiva; y i^ 

consecaencia de sus quejas ^ l<^yes toiuy 
anteriores al tnodemo fiiósofísmo ha- 
bían ya provisto de remedio en mucha 
parte. Que aíe ejeeuten pw^s , y poco 
habrá ya que hacer.* Sin embaído , no 
quiero condnir esta itiatéríu sin hacte^ 
una observación muy ^etocilld) y que 
por sí sola bastará para haéer callar á. 
nuestros declamadores. Concédaseles 
cuanto digan sobre la amortización én 
, general , pero respóndaseles que en 
ningún pais es menos urgente destruir- 
ía que en España. La razón es obvia, 
terminante y sin réplica. En España lo 
que falta no soii tietiras que vender, 
sino brazos que las cultivéh y eapita-^ 
les metálicos que emplear en estable- 
cimientos rurales. Libres están, y se 
dan de valde, y se convida con ellos, 
los terrenos comunes ó baldíos , y na* 
die acude á tomarlos. ¿ Qué urgencia 
pues hay en sacar al mercado nuevas 
tierras? Ninguna por cierto. Siglos han 
de pasar antes que falten tierras libres 
y enagenables para qlie las coropréh 
los que tengan dinero, y quieran em- 
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plearle en esta especulación. Asi ^ no 
acusemos á las manos muertas de que 
el^is son la causa única y principal de 
nuestro empobrecimiento : otras mu^ 
chas hay que á su tiempo indicaré. £1 
inmenso contrabando que siempre se 
ha . hecho y sigue haciéndose todavía 
por todas nuestras fronteras secas y mo- 
jadas: hé aqui el cáncer que nos de- 
vora: hé aqui el gran mal que exige 
pronto remedio^ 

N u M E A o 9*^ 
Segundad. 

Este es el mas importante de los 
dtcrechos sociales ; y en rigor á él solo 
pudieran reducirse todos los demás que 
se cuentan como distintos» En efecto^ 
el llamado de libertad, y considérese 
esta bajo el aspcicto que se quiera, ¿qué 
viene á ser sino la seguridad de poder 
hacer una cosa sin merecer la animad*- 
versión de la ley? £1 de propiedad ¿es 
acaso mas que la seguridad legal de 
que nadie incomodará al propietario 
en el quieto y pacífico goce de sus bie- 
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nes, y de que no se le privará sin^ 
de aquella porción con- qué deba- dm^ 
tribuir para los gastos comunes? La 
igualdad bien entendida ¿no es taiai* 
bien la seguridad de que s^l individuó 
ie serán guanbdos los fueros genera^ 
les que le eonpeten ,v sea -pte el oonw 
cepto que fiíere? Los> prmiegio^ wi^ 
IDOS ¿ á qué se redüccb h íá> la segurii- 
dad de que'én la piei^dna* ó covpoBOih 
cioñ privilegiada se '^. respetará aqud 
¿aero particular que jiistasiente les fue 
otorgado enobeneficio. cob^uu. Final- 
mente, los déceohos ústitubdos der^« 
ttoáoB y petíiáoii 9 y «i de resistencia 
bien entendido , ¿ qué son cuando exisi- 
ten, sino ciertos medids de seguridad 
que la ley peünúle emplear para que 
4os hombres eviten tales., ó cuales ver 
jacioaes, de que pudieran ;. ser objetó 
en el estado: de. sociedad? ' 

Sin embargo, aunque la iseguridadi, 
tomada esta voz en su acepción mas 
gimeral, es #n «urna 1» pi?Oiteoci[cm que 
las leyes y loa Gobieruosdeben dar4 
las personas y bisénes^deilQS.iudividuos 
que compon^; las 9ocie4^es. civile»; 



Mía to4cí$ loa dei^obos ^i^iales^ pue» 
ieitte Imibi^we» ae cuentan, las propk- 
4ñd^s,i la U^Qittad de todaa e^peciiesiy 
Jm (uúTQi jgenerales y privadbs., y \m 
ifiíMlioa da diQífeiiaá .conlM. las v^acii»- 
«M it^ufliafs )> Ao, fis aqnBUa Bi^Eufii^ar 
'Wm geoétaicá la^qile úeoo la palabra 
4íegTif iWoff oiuando este a^ óoosidera. oo- 
-mo. un deKflh&ifRandculac^t 8Íbo que 
bttJüBmaielL^lBsa sí§»nificacíob mas limir 
taéia y i^necísa. 'Qn ef^teibasojnD.ae.tra- 
4¡a>:ya de'i|Me>la8íle0Le8;diio&'asegupeiLel 
{pace ^de Jas idüfeneBliéSii lifasrftad^. y dt- 
luerans fiMrob 4*^ J'^* núiitmf l(eye& nw 
•killMCirai miocftdado^, j; lií ttanqnila po- 
aefiíoii .^'Ibs'bídiies lldmádos de áoc- 
tupa^ «ertmlai ^: la pmbKcion especial 
•ffiieteii el) estadio : de Mciedad debeiBois 
teHar contra^cBíaliiiiier 'nal y dafto qmp 
pudiéramos "eapegimentait en nuesira 
pcopia persbiia« . 

Y como bs.malesy'daAos paraifiie 
|imd«D 'Oister; $úbsm. laaipenoiuia haga 
de ser . materiales , fisióos^ sensibles; y 
«stos pueden ^ptovenir dela^uatunde^ 
lea, es dteir ,' de todos los sci9jei|K)s ÍD#- 



FCMJeaki j Q, ^el^Mfi jcan^^k^s ,pór olidos, 
kofiíbresi, ya «9ait ^ki^(9S7pajp4iculfi^e«, 
ya p«FSOBirt ip¿blicas oofuúdesadas ce<> 
'lao tálefi ; r^esulfa H|ue «:^1 ^de^ec|io Ua- 
ainado de, «q^ubMi^ es\el <|A0 tieno fto- 
do 'hena^blve qtf^ . reaide' etf fm paU, gr 
sea tm restd^cÁá kabtliial y paFmanen- 
te^é .ae«ide»|a]::y >ti»itsitQVÍa y á que la 
ley , k ñicmatpilbbedi j eí G^kíeroo k 
pneservett^e» amanta tes ^MÍble 4e to-« 
4att molestia .flaéteviali. n^ ne^Kisaria ai 
^eoída, ten que peKgve <k vida, pa- 
dexcaila ísdM t ó ¿ k^meiids rsea algún 
.tteito incomodada Jn ipeinsa^» .Lkaiio 

^iop cíoiitahilos jnides ^fi^ioM y séiufi- 
ibles; ípdr^pie Jebre iM ^elspírUdal)» k. 
.liey etvüi, la::ftieraapiibltoa y lolG^dner- 
.«o solo pv^dmft <4>iti^ iadfíveclameBte. 
^ Y auiic^e «I fia de liaila humana 
•eciedad es ía -feUfcidad «temifiMfd de tíos 
óri^mdli^ tpie la comj^neB 9 y o»ta 
'lOiM^ateíy íh» ^qIo €» evitar «maks, sino 
.eiÉ goaar deplaceitea perinitidctó é ino- 
44]>les> esta ¿Itim oondi^ion resulta 
4» k primes^ ; pprqti^ «i en cada mo- 
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ráénto rfado *éjércitAmo«^iMíe»tra s«bsí- 
bitidad 'de xñíá' maneM'^ no dolorosa^ 
serán gfátSA ' tiec^sariftméilte Jas sensan 
clones que recibamos. Aú los hombrea 
no suelen exigir de lA''S'éciedad sino 
que los libre áe mates; pues con tal 
de que asi lo haga , ellos sabrán bus^ 
car y proporcionarse k>s bi^es. No es 
esto decir que los g^.beniahtes tío d^- 
ban cctidár tambi^en dcripi^ocorar á los 
gobernados bonestás recreaciones , co- 
modidades* de todas* cl{(ses, bienes po» 
sitivos, y 'ensarna coaiito puede con* 
trtbuit^ al bien • estar ^e'tos hombrea, 
sino ique^^sla parte no se < refiere <li* 
ífectamenté a to que se* llama segutí^ 
dad. £1' derecÜ^ que 6e cónoée con e^ 
fe titulo* se limita ¿ reclamfar la acción 
f^t^oiectoraque preserva Ue* los males. 
Pero aüff rei^cMo áestá esfi^ra, al pa- 
rteen tan liniitada , y» se d^eja conocer 
ciián importaül^ y pre^iosd^dbnespa- 
ra nosotros et|'de la segiiridiad perso- 
nal , y cttáti- necesaria sevá examinar 
y* analizar escrupüloscfthpttte -los ailii- 
tríos imaginados^ pw Ibs niodemosile» 
aisladores y puMiclstas-eCM' él fin, s^ 




gnrn dicen ^ ée cobseguír, si posible 
fuera , que la seguridad legal de hs péT'- 
sonas nunca, sea atíx>peUada q menos^ 
cabada en un ápice. Estamos todos tan 
directa y personalmente interesados eot 
que asi sea, que nada de cuanto en 
este punto se diga puede sernos indi- 
ferente^ Nuestra felicidad depei^le de 
que se acierte con tos medips, jy de 
que no se nos den por realidades sue- 
ños y delirios , y por verdades errores. 
Si lo hMén ó^ no toé escritores liberan 
les , del examen resultará. Po# ahora 
estiaíblezcamos la^ -eoéstiom £s la* si- 
gui€»>te: 

' * ¿ Qué deberán hacer las leyes y los 
Crobiernos para libertar de toda inco- 
modidad^ personal, no necesaria ai )«$«- 
la, á^ los particulares sometidos á, ávl 
impügtio^-r- Para iresol verla con > acierto 
y responder con lai debida claridad , es 
líecessúrio recordar la observación ya 
indicada , á saber< qiié los finales .todos 
de que puede ser^o^jelo nuestna! pBr^ 
sona y Vietien ó «de la naturaleza^ ó 'de 
los bombres; y /que:^eiitos puedeq ser 
ó individtk>s partiocdares , ó personas 



reVcifttdás cle-la^pébitca aiitoisidait; pues 
ofauroies.que k: aooipo psoteetora ^deila 
hsj dci>«rá ser muy di^inta en ^sto» 
taes casos dáfcreules. 
pu9s con «^paraetlMi. 



> 



Ptoteccion contra- los males que puede 
causarnos la naturaleza. 

(Pnede que algMBo al to^ el acgui- 
asenté «k asle péiwlo condeoie' eomo 
ÁwÁtH la disctiWNi .f lie .pMwcftet y se 
ioiagine que las leíj^esi y. loa GpJifavMS 
nada pueden hacer para pres^waraas 
de le&'waies ttont¡i0e la naluralfeoa nos 
aeosa fmr lodoa ladM ; ¡pero ae> dMeti^ 
gafiaol' pit>tttameiite .ih rofieoiioBla^ que 
el ¡ilriflite beiiefiáM que debenlos á Ja 
efMsiíedadKes el 4e díamimrir, ya que^na 
^eÜa impedidasitotafanenlíe^ (d. gran 
muñen): de incotnod&dades fiéicaa ^ 
.que .seriaaios. objpto y viotunh* ei^ el 
^estiado de aeioaii^ues y abandom^ ^ 
Ibs i fUaatrópioQS aidnadorea ha lla«)«dp^ 
fie pui»inaUindeza* : £u efecto ^ wk. aU- 
«nante mas aegotx»^^ mas abniidavlé J. 
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inaa sano , un pellw(t> con i|«e 9Íxr%ai>* 

que ' descarisar á cubierto de la liixvia^ 
arcob y fl^echa^ CQn que pwsiegüir y 
xDatat i(í& ^m^ms, f{ue pudieran' devor 
rax'iDoa , ^ ^' socorro de' ;ni;iesltfoa • seme^ 
jantie^ pai?a pres^riiarnas de no. pocos 
peUgros y mides , y súu asistenctai y oonr 
suelo en las. e^ifermedadies. que n^ lle- 
guéis, á precaverse 9 iton-el primer ífruto 
de.jbú «sa^ tmpacfeota aociadad^.Y^Üias^ 
de leiÉf 'piitito basta si ako gmrdi» de 
civiluladj y culisom Á que han libado 
las itacioiies iluBlradias> y en. el cual 
tieneoj kis.lxoflsJ^es Jt«ptos medios de 
previeicniT y evitar «hu parle las meomoff- 
didasi^sicas de (todas -cbi^esy ¿tf^é* es 
oada.pfisa asúrenla '¿arr»a de la.cb- 
y'úix.2tcÍQf^j mesqúe una caiitidédisuiís^ 
tcaidá) á ift inmensa; \susiia! de los mal^ 
que«<iftt^a y affipnaaan á la misante, bo- 
tuauidadi abasndotiada 4 sí misma? Las 
cíewGns:/ las. astes^ ios oücáos^ todo 

cuaiMkhaii.iayeiitadotflos'. bombóes V ¿¿ 
qué sd-ókrige ? ¿qnéiobjelo tiene? ¿pasra 
qué sirue^ Pam; hacer tan cómoda y 
delioiosa . icomo fraeda sedo miesAra 
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corta peregrinación en este mundo. T 
para hacerla cómoda y deliciosa , ¿ cuál 
será la primera condición ? La ausen* 
cia de los males j dolores. Y las leyes 
¿no deberán ser/)as que dirijan la ac- 
ción benéfica de las ciencias, artes 7 
profesiones? Y los Gobiernos ¿para 
•qué han sido instituidos sino para pn> 
téger las personas de los gobernados 
cbntra todo insulto que pudieran re- 
cibir de sus semejantes, para evitar 7 
precaver los males fiisicos que pueden 
ser evitados y precavidos , y para dis- 
minuir y alejarlos que del toda no se 
puedan remediar^ y que tarde ó tem- 
prano estamos 'condenados á padecer? 
No h^y ni puede iiaber en • el 'mundo 
una legislación .y un Gobierno que* ha- 
^ah á los hombros- inmortales,. y qp^ 
los preserven de tods enfermedad é in- 
disposición corporal ; pero una sabia 
legislación puede- evitar loi males no 
necesarias 1,' y disminuir el número de 
los que, dada nuestra organización^ no 
|Mieden evitarte énterameiit;e. Este, co* 
mo he dicho > -erel primer beiiiei^'^ 
que-^ hombre tioie derecha á >esjpe« 
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l>ar de la sc^ciedad, y esta mía de laá 
primeras y mas importantes obligacio- 
nes de los Gobiernos. A&i , no es esta 
vaga generalidad la que rae propongo 
demostrar , sino hacer algunas obser^ 
vaciones interesantes, y combatir cier- 
to principio jacobinico, que entendido 
y ejecutado al pie de la letra reduciría 
las sociedades á un estado tal de inse^ 
guridad personal > que ciertamente val- 
dria mas entonces irse á vivir en las 
selvas. Las observaqiones son relativas 
á la importantísima ciencia llamada líí*' 
giene pública ó Policía médica , harto 
desconocida y descuidada entre noso^ 
tros ; y el principio jacobinico es el de 
que las leyes y los Gobiernos deben 
dejar entera y absolutamente libre la 
acción del interés individual. ^ 

Desde que hubo sociedades, leyes 
y Gobiernos entre los hombres > huba 
ya, y no pudo meno^ de haberla, una 
verdadera higiene pública, ó una espe- 
cie de policía que considerada en toda 
su vasta extensión se ha llamado con 
propiedad urbana; y ^u^limitada á las 
precauciones legales contra todo lo que 
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puede comprometer la vida y salud de 
los habitantes, se conoce, hoy con el 
título de Policía médica; pero lo que 
en la infancia de las sociedades era una 
ciega rutina y una especie de empiris- 
mo tradicional ó enseñado por el ins- 
tinto , ha llegado á ser en el dia ver- 
dadera ciencia, fundada en principios 
incontestables, y- la mas importante 
qui^á para la felicidad del género hu- 
mano. Ya se deja entender que yo no 
iré á dar aqui'Un tratado completo de 
esta preciosa y útilísima enseñanza, ni 
podría hacerlo aunque quisiera, por- 
que no tengo la instrucción que para 
ello se necesita; pero lo que puedo y 
debo hacer es manifestar su importan- 
cia, y llamarla atención del Gobierno 
hacia un objeto que por desgracia se 
mira entre nosotros con alguna indi- 
ferencia, y aun puede decirse , con cier- 
to desprecio altamente perjudicial. 

La higiene pública, como dti nom- 
bre lo indica, comprende td^os \ob 
principios científicos en que deben fun- 
darse tes leyes y providencias que 9« 
dicJren para conservar la sated de los 
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húitanteB de un paifi. Y ya s^ puede 
conocer que asi*coino la. higiene, par* 
ticular da reglas /para» que cada indivi*» 
dúo evite cuanto es posible las en£er<* 
rnedades que la imprevisión <, . el . des^ 
cuido 7 los abusos, de todas, clases po^ 
drian ocasionarie ,. y bajo este aspecta 
no hay una sola acciou en la vida que 
no esté sujeta al imperio de estas re- 
glas; de la misma manera la higiene 
pública es una coli^ccion de verdades 
científicas, que ios Gobiernos deben 
consultar en todas las dispQsiciooes 
que tamaU' para; evitar y prevenir una 
multitud de incomodidades y malea 
que su; reunión uiisitia pudiera ocasio- 
nar á los individuos y y de que estos 
no pueden libertarse por sus cuidados 
pau:*ticnlares : y harto claro es por sí 
misma que no hay un solo c^>jeto que 
mas 6 menos na deba ser dirigido por 
estas leyes tutelares*^ 

Consideremos tada / población des- 
de que se funda hasta que se ammia 
y desaparece , y cada pobladbr suyo 
desde que nace hasta que muere , y 
^emos» qi;ie nada puede liaeerse en 
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aqueHa ^ ni este viTÍr un solo instan* 
te^ en que la acción benéfica del Go'* 
bíerno no deba intervenir, aun aten* 
dido solamente ti ínteres de la públi« 
ca sanidad. ¿Se trata de fundar un nue- 
vo pueblo ? Pues no es indiferente que 
se coloque en alto ó en bajo, cerca ó 
lejos de un arroyo , en parage árido ó 
abundante de aguas etc. etc. ¿Se esco- 
gió ya el sitio? No lo es tampoco que 
sus calles tean rectas ó tortuosas , an- 
chas ó estrechas , y que se corten en 
escuadra ó en direcciones oblicuas ; que 
las casas sean excesivamente bajas, ó 
altas en demasía ; que las habitaciones 
sean ó no reducidas 9 que estén ó no 
ventiladas, que tengan ó no ventanas 
de un tamaño proporcionado , ó estre* 
chas claraboyas á la morisca ; y para 
resolver estas cuestiones es necesario 
atender á lo caloroso del clima, y á 
otras circunstancias locales. Las plazas 
y plazuelas , los jardines , las arboledas 
interiores y exteriores, los paseos pú- 
blicos, las fuentes, los encañados que 
las surten, la materia misroa.de los 
edificios y el modo de construirlos pa« 



i 
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Ti evitstr d hacer raros lo5 incendio's, / 
los desmontes y cortas de 'las selvas 
vecinas si son demasiado espesas y ex*" 
tendidas, ó* al contrario, el plantío y 
fomento de los bosque^ si ó no los hay, 
ó son pequeños; la desecación de lo^ 
pantanos , si los hubiese , y la limpie-^ 
za de los cauces y orillas 'de los arrcr-' 
yos son objetos en que riada debe ser 
indiferente para un Gobierno que na 
sea de argelinos. Solo este últíiiio pun'-^ 
to , mirado Con mas atencioil por núes-*' 
tros Ayuntamientos , baria muy sanos 
á muchos pueblos periódicamente -afli-'' 
gidos por el azote de las tercianas, y* 
que no deben' esta plaga sino á un ar-* 
royuelo que los atraviesa, y tiene las 
márgenes cüajiadas de áí'bttstos, cuya 
putrefacción eii el verano es la causk 
inmediata de las calenturas malignas 
que rey nan durante aquella estación;* 
y podria ocasionar hasta la fiebre ama- 
rilla si juntamente con las materias ve- 
getales se pudriesen también algunas 
sustancias animñks. ¿Quién sabeisi esta^ 
última circunstancia verificada eri las 
oostas fangosas de algunos^ puertos se^' 

- TOMO II* !l3 
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rá la que t§gfAe aaiialmente á sus ha« 

hitantes cojí el jfujxe3tQ presente de la 
fiebre ; y np sprán los Jíarcos de Amé* 
;rica los qup Ifi traygax? ¿ Í4iropa ? De 
lodos nio^Q?^ ¿c¡uién ignqra cuáiito mas 
%'ale preyepir los contagios y las pestes 
cop pportu^as. providencia^, que tener 
luego qpe ^oponerse á &i\¡&. estragos, 
cuando ppr \in desci;^4o Ueg^n á ma- 
nifestarse >ei) ^|gii9a pp^l^doii ? j Quiéa 
lí^ar^ t?ínapo$5fí cvM neqeí}?rio es p^a 
€?te pl^i^íp-, y^gpR^í).,para rn^nt?- 
ner la ^^'njdf^fl ep J^ gr,j^pides pobla*^ 
^ipnes, yi¿)lar.,C99 el may^r cuidado 
sobre Ips ^jimentos qv^e pp venden á 
los sanos ^ y ;lp$ remedigs^y drogas que 
^ propi^n^n 4 \w qfií^Tfnq^? ¡Cuan* 
tas dolencia § (^ evitarían si se cuidase 
oomo se d^b^ de qu^ l^s . (ir^n^^s , los 
pescados^ ff^.^9P^ 9 salaclps y en escabe- 
che, los eo^^utidos y pa^tele$9 los vi- 
nos y licpi*es , ;las be^idsi$. heladas, el 
aceyte, U q^a^teca, y e^ SM(na los ali- 

ipentos de to4M <tl^f^.^$9 esti)vie$^n.siem- 
pre en el je$fa4<^ d.e s^lml^ndad nece- 
sario p^^,/g«e po empp^QisQÍien á Io§ 
habitantjg! ¡Y .fiuiipífl, iiops^rte. por 1^. 
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«nisma. ramn ^e en* las boticas no M 
«os dé. pp7( quina oónl^za de pino puU 
verizada, y -m^ík) todas W preparadon^s 
químicas; > ji^^jsu h^ok^oon éí. esmero 
y cuiifódd > que ' pide ;c4 arte! Preveía*' 
xüendo d^ lus QomeHiblts^ las .bebidas 
y. los m^licaniimtQS.^ ¿liay iiada.ique 
pueda miraf^e icoii iiiddbreucia eii Uos 
poblack)ri^ >?» t{ue J^ivieüii reuiíidos ,los 
individuas de :la:.e^^eie iiutoaiia ?. .£) 
Jbarrido y* rég$<df> de ian calláis f el aLuiubt 
bradO;» fl,4$inpedtado<^ la oonatruccioh 
y ei ba^Q;:etstad<>.ide ias cloacas ^Iftforr 
zaaciou d^ ei^teríQol^as fuera de pobia- 
dot la cpodufícioD á eltos de la basan 
de tod^slolüseSt los uiataderas de las 
reses >, ú exteasion ^ oapadded i gr* «orden 
de los .mercados públicos , la situaüiim 
de los bo^p&t^les> tiíí0 /etc. eia, ¡cuánta 
atención y . vigilancia . ^x¡ gen de parta 
xle lo» Mü&ístX'ados Jocales encangados 
4e la poticia;! Y la !Dí ación donde esta 
se halla mas bien (totendida y organi** 
Eada< }CM^Co deja todavía que desear! 
¿Qué será pues eutpf nosotroSi»^ doádé, 
á excepoiofi de la Corte y algunas ca* 
pítales de provincia^ en las cuales ba- 
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Í3fría ^in embargo mucho que mejorat 
y corregir ea varios ramos , se halla 
casi descuidada y abandonad^ ^sta pri- 
mera obligación de todo Gobierno cul- 
to? Solo añadiré pues una - observación 
que coiuunraenté ho hacen los que tan- 
to hablan de' caminos, puentes y ca- 
nales, y es que estos interesantísimos 
objetos lo son, no solatufente mirados 
por. el aspecto económico y ^ mercantil, 
sino mas todavía con relación, á la vi- 
da y. salud -de los habitap tes. Cada ar- 
royuelo que seco y ¡miserable en vera- 
no icoge aguas on el invierno , tiene de 
costa mas vidas al cabo de un aigk> que 
una batalla campal: cada mal paso de 
un caniino* ocasiona roas fracturas y 
contusiones que ' una paliza de nionta- 
aesés; y por el contrario , k se^^inridad 
con que se viaja por los cápales hace 
desc^ que en cada Nadon baya tan^ 
t0B como permitan el caudal y direC" 
cion de sus ii«»5 naturales» - 

En cuanto á los individiros'qfie han 
de habitar en las poblaciones^ con so-; 
lo reflexionar que ^ vida y sa}ud de- 
penden del ayre que respiran , del ejer^ 



cicio que hacen , de los alimentM con 
que reparan sus pérdidas , j de ios re* 
medios que han de curar sus enferme- 
dades si por desgracia ^llegaron á con* 
traerlas , dicho se está que no hay en 
sa vida un solo instante en que e\ cui- 
dado ó descuido del Gobierno sobre 
todo lo que puede tener relación coa 
sus personas no influya en bien 6 en 
mal , y ó . les evite ó les ocasione gra- 
ves incomodidades y dañt>s. Asi no es 
este el punta sobre el cual quiero ya 
llamar la atención de mis lectores , si-> 
no sobre la solicitud que reclaman de 
parte de los Gobiernos las épocas prin^ 
cipales de la vida^ que son el nacimien- 
to^ la juventud, la vejez, la enferme- 
dad y la muertes 

£» orden* á la. primera , sin ^ablar^ 
de las casas de expósitos y de los es- 
tablecimientos de maternidad para asis- 
tir á las. parturientes pobres é impe- 
dir los infanticidios , ocultando las 
debilidades á que están expuestas las 
soltera^; quisiera yo. que el Gobier- 
no hiciese entender á los párrocos,, 
porque muchos ni aun habrán pensa-^ 
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éa en ello, ni se les hAri dcnrrido 
senaqanCe idea , qae el ad)U9o de bau- 
tizar en et invierno á las criaturas con 
el agua casi bebda de ias pilas bautis- 
males 9 tiene el gravísimo inconvenieii-- 
te deque á muchos nifios ki ftierte iifi- 
presión* del feio les ocasiona peligrosaís 
flnsiones á fes o}os , de que algunos 
qitedan ciegos. He presenciado varias 
desgracias de esta dase, y en mí mis- 
ase tengo también la prudMi de esta 
verdod. ¥ no puede inenos^ áe^ ser asK 
Guando ai tierno infante que porr es- 
pacio de nueve meses ha estado codBi^ 
tantemente 4 la alta temperatura del 
seno* materno , es deGÚr, á 3^ grados 
por lo meiios^ j á quien , conducido á 
la iglesia muy abrigado y envuelto, se 
Iir descubre de repeiif^ la^ cabeza , se 
le- eoha una- gran concha de agua á la 
temperatura de hielo, es imposible que 
aquel sensible y delífcadi{> carebro no 
oontrayga una fuerte constipación; y si 
estti hace tiro á lo& ojos, como sucede 
con ft^cuencia , y Ibs asis^ntes y &- 
cultativos se descuidan , lá inflamación 
y la supuración son consiguientes, é 
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inevitables. Seria pues cóti'reniente pre-;^ 

venir á los párrocos que en la estación 
rigurosa cuidasen' de que él agua báutis-» 
ihafl estavieád ál temple de 1 8 6' 2Ó gra- 
dos á ló tüetíos, y que aun asi sbfo aplí* 
casen isóbfe la frente una corta* cantidad. 
Én cuantío á 1¿ juventud ó ía edad 
de las pasiones, bajr liti piinto dé hí-^ 
giene púbfica ^úe i^eclatósí toda lá áfén- 
cion del Gobierno, y ¿s la safíiidád tfé 
las ñiüg^res próstifuídas. Qtle én íoítá 
gran póBfeeioil las há de habíér , és nó- 
torib: qué no es indiferente qué ápés* 
ten á la in'érfuíaí juvéutuxl , f s'ééáladá- 
ihenfe álá tropa, lo cónbiéé* todo tí 
tnuncft) ; f qué para evftafrlb ei¿ necesa- 
rio qiifé lá policía tótóe fodías fes píré- 
éáucíbrteá *iiínraginaMéá', Aie paírécé qué 
nadie lo négüjíá. ¿Tf qué arbitrio habrá 
pSLik que las providencias y precaucio- 
nes dfei Magistrado no' sé liagaii iluso^ 
rus? Aqür sié presenta' ünn Ciiésfioií 
«Mp^oriíaiitísííná. ¿obré fá cuál' éstoy tan 
seguido de Ik verdbid' tfé mi opinión^ 
que fió temeré' aventurarla', aun con 
riesgo de iiicurrir eri ' íá censura y ef 
odio de ciertos doctores nimiamente 



/. 
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timoratos. La cuestión es esta: ¿Deben 
los Gobieraos permitir , autorizar y 
tener bajo una «severa disciplina man- 
cebías públicas, ó deben prohibirlas y 
perseguirlas ? No ignoro lo que se ha 
dicho y puedp todavía decirse contra 
los establecimientos de esjta clase. Tam- 
poco se, me oculta que, tienen ciertos 

inconvenientes inevitables: sé también 

.' . . . • 

lo que alegan sus defensores; y si hn- 
bíe&e de traiarJa materia con toda la 
extensiqn q^c^permitei podjfia escribir 
un volumen;, pero para el objeto de 
e$tQ número bi^sta hacer esta pregunta 
al moralijs^t^ ma^ rígido:, a En la inne- 
gable supo$i|QÍon de que .^^ las ciuda- 
des populos^ ha de ii^Ber siempre 
íjiprto núrflero. de mugeres entregadas 
por oficio á la común liviandad, ¿cuál 
será el mejor, partido religiosa^ iporal, 
política^ y sanitariamente considerado ? 
¿que sean conocidas, y ^enalad^ , y es- 
%en bajo 1^. inspección y vigilancia . di^ 
los Magistrados, ó que melladas, y 
confundidas cpn las matronas honestas 
ejerzan su infame tráfico sin sujecioa 
4 ningún reglamento, y puedaj^ oquI- 
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tar lofi^ dañoá y estragos que ocasiona- 
re su desaseo, sin peligro de ser. re- 
conYerliilas ni castigadas? ¿Cuál será 
mejor bajo todos los aspectos i«iagi- 
nables ? ¿que las mugeirea públicas va- 
guen • sueltas y libres por una inm^enss^ 
ciudad, quiten la, vida á una multitud 
d,e jóvenes inexpertos ^ inutilicen á 
otros muchos para el resto d» la :suja, 
y hagan enfermiza y cacoquímica una 
larga serie de generaciones , ó^ que 
acuarteladas , ppr decirlo asi , sujetas á 
regla y vigiladas ea todos sus pasos 
por la ppUcÁa , no puedan arruinar la 
sahid de los incautos jóvenes que ia 
humana fragilidad hace caer en sus en- 
gañosas redes? En suma, la cues(ioo 
es la siguiente: en suposicioQ 4e;.que 
haya ' prostitutas ^ ¿exigen la religión^ 
la moral y la salud pública que adeimas 
4el daño "espiritual causen tatnbien ter- 
. ribles males temporales? ó alcointrario: 
¿,e$ del interés de la religión , de la mo^ 
ral y del. Gobierno que solo caiu^en el 
daño espiritual, ya que este sea.inevÍT. 
table? La ley divina,' la que SjQ Ufíipa 
Ui^tural , 1^ • civil , si ;es. justa , ¿ no man- 
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dati todas elegir entre dos males' el 
menor? ¿ no quieren que si no se pue- 
de evitar todo elclaño, se impida á lo 
menos una parte? Pues este es él caso: 
sin lupanares reconocidos se peca, y 
«démas se corrompe la salud de innu- 
merables individuos, corrupción que 
se propaga y comunica k sus inocentes 
hijos: con burdeles reglamentados se 
ofende á Dios , pero se evitan los da- 
ños temporales que en la primera su- 
posición acompañan al pecado teoló- 
gico. Diga ahora él' mas tétrico mora- 
lista cuál de los dos' Males és menor, 
y cuál deberá por cónsiguteníe prefe- 
rirse en el tíaso dé tener que optar en- 
tre los dos pattídos propuestos. 

Hay mas: es «h hecho i'ecüftocido 
é incontestable, que siendo püblicos 
los burdeles éS' me'noi' la corrupción 
de costürtibres, pbr la iriftegable razón 
de que muchos st quienes no rttr'aeíi&n 
del liberrinage los reéoórdímientos de 
la conciencia, íéptontienen por' Ver- 
güenza y pundoftór. Cuando las ráitíe- 
fas están mezcladas con las mugeres 
honestas, .y viven disemidadaapor to- 
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da la población, cualquiera puedéacer^ 
carse á sus habitaciones sin temor dé 
que se cono^a el objeto que le con* 
diice , porque en la misma casa moran 
familias honradas; pero ¿quién es el 
honabre de honor que pública y des* 
caradamente entra en ana casa de pros<* 
titucion reconocida por tal? Esta soia 
razón bastó en la antigüedad para que 
se permitiesen y autorizasen los bur^ 
deles ; y aunque el interés de la sani-^ 
dad pública no debiese por aquel tiem- 
po entrar en cuenta, como general- 
mente se cree, ó fuese menos urgente; 
que en el día , la sola consideracíoa de 
que la honestidad de las matronas es- 
taba mas defendida habiendo públicos 
lupanares , tos estableció en toda la 
Grecia, f úiín eti ílomá en los siglos 
mismos eti^ que erain mas ausrteras y pu- 
ras las costiutibrés dé los' tómanos. £t 
célebi*e dlcíít> de- Calón el' Censor , re- 
ferido pót» Hbrrtcio , pr^b^ bastante- 
mentlí cuálfes^erah loépttncipios de po- 
lítica que' et> tíst^ parrlé habían guiado 
al Gobierno de la república. Y no se 
crea que los hurdelés desaparecieron 
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con la introclüccion del cristianisiiKfe 
Sabido es que continuaron bajo- los 
Emperadores cristianos ; que se han to- 
lerado y toleran autorizados en muchos 
reynos católicos; que los hay actual- 
mente en París, Viena,- Milán, Floren- 
cia, Ñapóles, y hasta en la capital del 
Estado Pontificio ; y sobre todo que 
los hubo en España hasta mediados del 
siglo XY U. Y bien , ¿ no era España ca- 
tólica y muy católica en todos los si- 
glos de la monarquía goda, ^ y en los 
felices reynados de Carlos V y Felipe 11? 
¿No eran entonces graves y severas las 
costumbres de nuestros padres? ¿No 
existia en todo su vigor el tribunal del 
Santo Oficio ? ¿ Y se opuso este en^ to« 
do el siglo XVI á que coútinuasen las 
mancebías? ¿Pensó acaso que la- reli- 
gión exigía que se suprimiesen? Y so- 
bre todo, ¿ganaron algo las costum- 
bres públicas con la supresión decreta- 
da en tiempos muy posteriores? ¿Ha 
sido desde entonces y es menor hoy 
la corrupción porque, no habiendo me- 
r^tricjcs mairícoladas y reconocidas por 
tales, se puede perseguir ai:bitrariamenr 
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'te á toda k que no soborna al atgua*' 
cirl ó al alcalde de su barrio? ¿A qué se 
i^educen en suma esta persecución é 
intolerancia? A que dos ó tr^s entre 
cada mil son puestas en reclusión teni<» 
peral, y perdidos sus pocos bienes se 
ven obligadas cuando salen á entregar*^ 
^e al libertinage con mayor desenfreno 
y abandonov Y el lenocinio ¿no existe? 
¿se ha desterrado acaso del mundo 
porque se emplume cada treinta años 
á una de las miserables que se dedican 
á este vergonzoso comercio ? Al con* 
trariq , lo <jHe siícede coii el lenocinio 
clandestino es que la actividad y zélo 
de las corredoras se ocupan en sedueir 
á las iiijas de familia y á las mugares 
t:aS4das; cuando si las Celestinas es* 
tuviesen sujetas á patente y fuesen «co- 
nocidas ddl Magistrado ,' ^e Umitariafi 
á las .solteras ya viciadas; 

"No es e^o decir que; olvidada ya 
entre noéott^os hasta la meix^ória de las 
antiguas n^ancebías, se hayan de res* 
tabtecer de pronto , por ley, y solemne* 
mente ; esto -seria esdaodalióso. Quiero 
decir que por ahorli es urgente y ut** 
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genti^imoyúliU aun religiosamente cod» 
sidcrado, y necesario como artículo de 
higiene pública, que la policía en Jas 
grandes ciudades tenga secretamente 
matrícula formal de las rameras que 
en ellas haya, que cele n^iiy particular- 
mente su conducta , que cuide mucho 
y se asegure del estado de ^u^salud; y 
que las madres ^ aunque no pongan ta- 
blilla, sean ri^sponsables de los desór* 
denes y majes d^ todas clases que sus 
burdeles pudieran ocasional*. La poli- 
cía: de las mugere$ públicas es uno de 
los. ramos á que con mayor zelo y me- 
jor éxito atiende la de Paris» Y. esto sin 
contar con ciertas noticias que solo por 
su medio pueden obtenerse , y que en 
algunas circunstancias han sido y pue- 
den ser muy impprtante$. I)e todos 
modos, y sea lo qge se qiui^ra; de la 
cuestión teórica de los burd§|c^s^ públi- 
cos, lo que sí es necesario' entre noso- 
tros es que no se mire coi ^t auto des- 
cuido con^o. hasta aquí U. parte de la 
SJiliid. Contemple la policía lo$ estra- 
gos horribles que diariamente hacen 
eu IsMi ciudailes populosas las enferme- 
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dades sifilíticas 9 y juzgue sí hay algún 
otro objeto que. con mas preferencia 
reclame su atención y solicitud. 

Después de escritas las anteriores 
observaf iones se h^n publicado eñ un 
periócUpo algunas mqy sucintas y li- 
geras, que pudieran parecer contrarias 
á la opinión quse yo sostengo; pero 
bien examinadas se verá que no lo son. 
Por ci,ianto puede colegirse de aquel 
artículo parejee í[|ue . su autor cree po- 
sible que se evit^ la disolución reani- 
mando. CQi^ colisiones la amortiguada 
virtud de los españoles ; y en este caso 
dice. que no se deben permitir públi- 
cas prostitutas*. Y. yo digo lo mismo. 
Siempre que de cualquier modo pueda 
lograrse que no haya prostitución, y 

no la habrá ciertamente si no. hubiere 

« 

quien la pague , es justo y justísimo, 
útil y útilísimo i necesario y necesarí- 
simo que se destierro del mundo la 
plaga y el horrible azote de las prosti- 
tutas. Pero si , como yo creo , mien- 
tras haya en el mundo hombres y mu- 
gares, sean de carne y hueso, y vivan 
reunidos en ciudades populosas, será 
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eternamente imposible acabar con la 
juvenil disolución, la cuestión siempre 
es la misma, á saber: «En suposición 
de que exista este comercio, ¿qué será 
mejor? ¿que se ejerza sin sujeción á 
ninguna regla, ó que esté reglamenta- 
do? ¿que las personas que á él se de- 
dican estén bajo la inspección y vigi^ 
lancia de los Magistrados , ó que no lo 
estén, y ni aun sean conocidas?)» Esta, 
vuelvo á decir, es la cuestión.: decida* 
la el mas Ncstirado teólogo y mas pia* 
doso político ; y con estas ó aquellas 
restricciones vendrá necesariamente á 
coincidir con mi opinión. Sí es nec€' 
sarió que haya escándalos, disnjinú- 
yaseá, lo menos elntimero de los ma- 
les que deben ocasionar. Y para esto 
¿qué. remedio? No perder dé i^ista y 
teñera raya á las personas que! escan- 
dalizan. Yo á lo menos no hallo otro. 
Sobre los auxilios que de Justicia 
reclama lá desvalida vejez en ^su indi- 
gencia , ¿ qué puede hacer un simple y 
oscuro particular mas que elevar al 
trono su voz, y clamar y pedir que ea 
toda gran población, y á lo menos en 
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la«/ capitales de;ip^vúicia,,s9 it^hk^- 

U4o$ sean niauter|^4Q$ i y S(ei)^3>($|6M^ 
Qixaquel gé»erjQ.jdp trabÉjJQíiq.Uftlpweda» 
desempeñar ? .^.^jeaiplo de ^^tím $i«n 
Clones , .y ei^íp, nqsotro^ tmif}Hi9¡ .el 
iaagnífico ha/ipipio i\^S^diA uU^he^lík^ 
Y^ leo.otro jticpifia.í)eB. dl.dia.uftifté á 
QOdtiaáa comojiei^tonfie^.J» hmJlídíjeftOd-. 
trado prácticaoiiMI^Q 1^ Utitii^b4;JÍteMeiirt 
U>afi:y.el poca.6aMi>^un <^fttejcW^. se- 

e(Pi$te ? Ün. has^icÍQr bien dú:ig^Q.!pi^e-i 
df.;4^P<; toílavía, utilidades y gaaaAí^fis. 

, „,B|^pí?ctp /devt4ofi hpspitalja»^ , Badal 

4^p y ,(B$?íPÍíftí*<*?e la materi*i'.tloa 
spla^ p^s€ryacÍQn(,;uQp0rUatQ'r(«^o mf^ 
«9iHrre,,2( ^.qWfi I9S iiQspitat^ i^^jilMg^ 

tW ftúlfis y. wecf ^inp^ pai:a 'Ja pw^M^ 
y ,a^víí^ai:ia. .¡4^^498,, «ftfermQS,ijM)b^^^ 
siio^ ,c/jytpoi ^scnft^(,d^,mediciqa,i,j^lgoí 
4fí*?iq.se J;^a^pi,p|ift5^,.i^osoUp%;,#^$»>, 

iff^Xfi, <fe esí<)S,,.y/»síQ3 depójRtqfi ,:^. 

TOMO II. a4 
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enfét^ilioí y eiifewnedadesí. Deben airre» 
glaráfe <té hiíanera <júe*no se presente 
etíf 'ditos lina dolencia ceya historia no- 
se e&€yíb^> ni falté^ca* tiná persona sih 
qué sfe'^ttbrá y éitaiiiifib su catfáver^ 
consigttáhdóse en ufi reg'fetro el resal* 
tadode la inspección <;adavá:*ica; ¡Cu4áí 
éisíant^s*6slamos*deíi "ípférfeccion aun 
e» aqde líos -ramos ^^u^ tíos cre^mo^ 
nías' iiá^lsin^dós^ y- $ábí^l 

'^ A^eíea del úWitto instante de la vi^ 
da^^cn^'^e et Aón^l^ <5ésa de eátaifyft 
bajo;la tfiéuciiMk dti lú l^,^há(y todavía úm 

<rirci9Mta))CÍai$ léti ^j^tié ^ti^de ejéi^ckalr^ 
se la prcfteceion ¿efléB^á delÓobiferiioi 
tí itféTMíú-áe la'tao«ke>'^ el lugar' del 
eMefi»ai9f]$énto. Sóí^re^ldr primero nada' 
tendriá^^fo que deéir bebiéndose cfette 
ya oportunas providífticias para qíie 
mngim -'cadáver sea' inbuiiíado -- Ivte'ta 
pasadas* a/f hora^ delfátífecitúiétttoiyÁ 
eflte £Éi^t*e repentino, baila cuiúpiidas 4% 
p^d^íí^biíei^do sido tíst^o* át que eri 
k)]»' ^etilos pequéfloi&^iíío^se obsenrk léMa 
ord^^con- )á íxiht^áHdáff qué mélréce, 
üó '^Uédo menbs ÜÍs ¿lámar cohtrá^éF 
áímáb''de entei^rár por í¿ mañiiúáütó^ 



«áijéoi/f ; 6 y! I Qiy íó JQ I W$ > ^ horas des»? 
de leí fUista«t*/yei3i;4qviie..se le supone, fin 
B&iIo^!Este.iibufiQ'))t:ontra el ciíai^xUitaá, 
ya f n> 8U tiempo >fílí*juic¡oso l^dré: Fmr> 
jáúifS existe td(lf<iiftané« algu4)^s><partés^ 
j> est HKernestei! q^te desaparezca.. Son taiiL 
4iM€éaís>;la8(¡seikles .de muerte aot^^I^: 
yí.fcjaji. tanto* e|^n)p)Qs 4e' pf^rsQnaSjt^-» 
nidas^or inijertaA:iCi.i^lido solo,^$t|ib^jgii 
¿sfiíbiadas , y , quft; fiíirron entermdasí yi«> 
vas eti¡ esta fólsar 'c^réétacia , <}ue lia^Sdláb 
pbsifariUdad^ deiqífeiuna ves séijtepkáu 
taa horroroso - y > qru ^l asesinato! , basliai 
pavafquenb sQ>t€lere el tneztorjdescmi^ 
d0>eáofrfateríiai>tait : delicada j tmséenv 
d€níi^aL.En< cuanto I tal lugar del «ñter^ 
wsiáneúta, . estando jra ; maudádo quéi eit 
lodofiílos pueblos: 60*€Dnstruyancek»en4 
kerios^ y:habí¿ad<3<ieradelantadoiiiiucho 
^ )llé eijecucion x1e¿ «slja ley tan : beaéfl*» 
eá^bsabia y neceaápa, íno tocaría; yo el 
paaatOj:;&\í con* esté motiva bo tuviese 
Kjntí hacer . una. obser v ací on imp^ircan*' 
tev'íf que se:i!efieredirectaiíie»te<al ob^ 
jelb úe estat obra ^.y ^ k siguieatev» Gla* 
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ley eis , ó ckbe Sé^tv^to espóraskm j&^<kfc 
YcytunCad gei$eral';!fqtt¿ élftegÍ6Uidór4e« 
b¿ dOti9ti)far'para «¿fiaiáuelkís: 1» op&^¡o¿' 
púfetida'^ y> qü6 <!UJílqmer-{)rdirid0iida 
qti^! ablei'fam«tit;éii|£itt;(yn|txirié ;j«aip«f 

niAfk • y abominable/ ¡Mbiy^ bkn 9 ^pera^or 

enfeel^ftafRiáícmf osr -en iíá^ ^tgl^stas ,^ £ fue^jés/ 
ttiív!úlí^,<^'faabíaVfoet9éfi¿l3í y «patef^ttl^iA. 
nty k)^^fue? '¿ Debió^'^íaMp, <6 nodettió 
darse ciiá«i(do $e dióíbPat^eme qu« «a^ 
lujé* ^ dirá q^ie^ íu^ainjq^taiy ]>eii}ií^ciflÍ2 
,.Í€iHoixiaf]a<y< opresoras )nqubml 
áé?'^romnig!arsew ^ifiste <bie»;^^ pccq 
vuefcraiá pre^ontah: «sfa'iie^^faeiñeai» 
presión! de la Vofainlitdsgeuerfal3i*^Aife 
aanfa]pue»á la o[úaÍQh::ptkbUc8d!»{dítt 
Aiexa^vjcantrarioirMstidk' y; desdheAe^ 
aida:poF Jai^o itüempa j < jr «ró ¿n junorífs 
(>tt^> pkíefak), 6ÍnOiirnica8Í todqs^ eHos/ 
y na pór/soloeLcapaeícbo' de lds¿ic}é^ 
lüi^sv^síitto á íDetamcms-ycoiL genefftl 
apHyfaaífion • de sus balntautes R^íHcgr 
mianko ¿%io hay todavía 'biiiobosj^ ^u%* 
ctitiíinMs . lugareísf en qMfet^aun -n» 



■«¿nSflr^ló; é^•í»ttteBrttríóiíttI«■•drf5pílL 
■feliKt<>?'Y' &h4q«elte6 etiqíieyÉi-se fcá- 
Ita^^stJibléeitíÁí, f't^áiHtas diéciQlnidiEiH 

wíi^n'>to<la')|á'tmp6run¿iJt"yt Mtilidntt 
-dtfíbfqciq iikiMhifebr'él>GobiernD¡>:'¿¥ 

■|ey«é|ifeüenai 9il'«í;>ri'Hsni'ai^~'y uStibÓmé- 
ítDcraaifia'V el>itE^sblAar>rdebe:'darl«i>nn 
«ilrspKiidcuqnQfsesctó laoilií-^p^esiKMa 
^ áalnokiBtifbtgnttiáls inits' (fneisea 
-te^lpMsüotv éeiar^erAkiJ} jibria: liixrb 

-n)f»c^ak)aipc^1átsiipb«dei8cnj[yrlo es 
itíatolmsvveotií if eniíia^ilinesta ,ribrutal 
jr.ía)rfttnaii-3itk,íhMxfí,ijúsmor,di^ ..tí» 
«fie eátail'.ÍRiliurdo9led iáeíb etjbjvoktii^ 
■ds^ fiá^braabaibisiáe <mil]«s' pasloncp, 
"dopimiciiparipstirpca^fliira&.'de tktteiies 

^rM'ri:^' el iU>gt,slddvnj ' ayddedo de la 
ilHST'iMpeTbepiqble'miniDriaideilüs fhoni^ 
JxNis:Te^(Iad«rkiñeid:eittiptvsAo»y'^é sftre- 
^raáitencrrdzon eoDimla-iqíneDsa.ma- 
jorfísdel TCilgo<^gDOV3éitei,iy>qDé-á(bs- 
¡ficisho 7'pesiU' ^S(|fo le.iiagttiitáAo'í'Sl 



JbÁ^Tv que» «boi^ 119^ tfOiHxk» y a%iiBi4ia 
cono^Qrá, bendiciendo* Ja. mano |)K^f^ 
rosa y benéfica: <|ue^)<é«!ll^ jTeli^ipor 
fuerza. ¿S» potqw el pwblo^ y. en ^«t^ 
miniero c^ilUao ^ii:^bQ^x^nibre$iQfNii 
peluca^ resÁsteundíprpvjdeimade.lmw 
gobierno rio se'bu)rf#fte.iidk profnulgw, 
i¿ halbmj ¿ esiasí btpi^liiiri bMn al«Mi* 
-bmdd'Qn Madrid Ai ¿justar ian bita pía3 jr 
empedrádaa 9bft/tf2Ülda?^na pisariaaaos 
aun: la; delábiosa rnacfiaprjrnokiaóioo'ilog 
!arnNii)ioso8:^^uñ¿dtiifi);ilé)ÍMi<epdob de 
'&.Aiitoh'?'¿Qtiiéndignbrá> cniania ¡resíd- 
teheia optuso. niMstr^ Jbtéróíoa ntaable- 
ria<^ty/uiia<m<iyibpená*^i[t«<deif>s qa^ 
?nDJSdn.ala9iolós^<:&íbrfit.úkle9 ^y^aiitrülar 
éás jpipovidencias del'CohiecnaifyKftná^ 
•aaludalfle Aid ei' iTesdiiütioristanlo iwi 
que Jasclbizo" ejociifai^Caclós.JIl />4 ;pér 
8ar>td«I aboañada ^o(|in<;;c^^9e>biiq e$^ 
tallar parar' que) no ti^iiespn; efecto ^i^¥ 
t|ui£ii no' bení^mbblGii^ 1¿ iipeiiiprjflhd^ 
aquél jüioiosd éjincoMpa^dj^le^MoPorT 
ca? Aprendan piiésJmtélílráfSóWrdtt^rfit 
cuando XeBf^útTñzan en. lo -qiiie.n^ai^ 
deby;áino arredirairse;^por,Jbs iiépcitten*- 
tes.dúlIideS'deiesaqitQ Ua0)|iu opitami 
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pública I siendpi por. la geaetal I^a opi- 

mon de una.scicS;;), dei un . pai^^idp , y 
cifiando mas, ^\ resaltado de .^^^pr-^j^^ 
iqsiniiacioues^0r\V4a4as^á los pUi^blp^ por 
<¿wtos intrigja^t^íi, cputesanog^ ,p^*|;|i 
h^euj que la v^^í^^ejca opiqion píiblicq^ 
quinqué al prúiQ&f^io no parQ^C(<^ fayora- 
IJie, ella se >pa0i4l?¿ 4^ 3U p«1^# y..B<^ 
se ts^rdará x^AKfep* .Solo. el Prín^e. ^ el 
qiia lustrada por^ sus Minisjtrofí y Cpa- 
^s^j^rps legít^»*^ spuede sab^^yjsate, 
lo qu^ convide: el pueblo^ lo qu^ ^ 
M^jsa^ pueblp^ ; «q s^be por ki ' <<^inuji 
Iqi qi^ se pij^; fS^orjmeJQrídocirí.fiOi- 
.Io pide lo qiie,^i||S!;dir^ctpr^:iiuQed¿|- 
tos le piapdftn/í.kasaQ&fjapjqjie pida. 
3>e esto sei,r*QlfY«rá H toWíir epi su 
liigar.- -';,(. f ••: . ' ^ . '•• •/ 

. £utretau40í9((Ílej?ipplo«olo,que.£iGSt- 
bo de-pita^vyilasi;l>*"fives;reflexjipn^^ qui^ 

Ble ba sugfr¡4p^vb^teft pítima* Defutar el 
Í$icqb^aísiixio püfi^ipip de queJL^sleyQs 
y JoSíGobicjíp^S. 4^ber?i dejíwr ,^^ra / 
ísUf^QÍi^4i^PHS9i%{Ííl^e \di acciou 4Íel. inte- 
rés 'p;iftiei4^^ Iippopible es inventar 
.uuadoctxiiua» i 1:921a falsa, func^stay au- 
MSQcifiíU Lo f^ e|i. tanto gra^o^ que:.j»i 



(376); 

se prícii&se líterahiijente, sería preci- 
so ^baíndoiiai* h^ i^bblationes , renü'n- 
i?íár á la sociedüd' civil ^ é irse á vivir 
eailos'ctesieitós, C(>tn6 los solitarios de 
•lá ^ébaidd; Y no 'paresia* exageración. 

Ea^atni^éinos bíéVefef^lité te que soce- 

'I 

deria ^tttre los' hctóli^s si se dejase 
•Mbré y'dts^ncadetíaídtí'te'áccion del íw- 
teres ipfedívidúal , y^réfc^ltórá tan claro 
totúo: U Ui»* qdé 'lás dívcrnas de lí^s 
vMúU^ ^ ^éf Un pteft^Hj^teSf alas soeie^ 
dad^^^ gií^'ber^adas' por éfí^ú^l • prínciptó, 
^y'la'é'ólédad' qria' marisieti mas. seg^ora 
€¡úe ibs- j^üeblo^ éftíjcjiíé cada particüíat 
•^)¿íitoé' bacfer ifiípunem^té lo t[\ie exi- 
gié^s^ti'píarticülar convtoieíicia. • 
DéjéftWlibré la' íictjibn del ititeres 
privado al tiempo de fundarse las ciu- 
dades; y después de lindadas ptoa to- 
dk>* tó tjyHi concierne •á'Sti'iiseoy con^ei*- 
vafciotí y sáltibridardt¿<><^u^ -resultará in- 
feliblemetltB ? Qtt€i*tíááaB |)^i»ticulár a^ 
a|>ód[erar6 dé lá p¿riéiétiidi¿»térréno'quje 
iñejoi' lé tiuadre^y e^ilGfea^á su tüéAÚe 
lá ináñera qiicie pat^ezé^ ^as Cótnodá, 
Éin cuííarsé de '^i' quitadla luz; y 'perju- 
dicóla m vecino, éi -fó eafU^ saldrá 'dé- 



■ ('3-77) 
reehal ó- lóréida , ancha t9<iorgb6la ; 'Éf aíií- 

sítab(é*ó'4htramitaMe ^ra' tkl '6 ^tí. 

puntó dáérhiinaíío tnh'été:'! íjué'étttf- 

tentb^<fcáHa-unii> ¿<Hi» siséáf ^loí intérí^Sfr 

de * iix IrtfWtiaciotí ; ' ^rtéj^iiSt'^á^ hi ¿ftll^^ 

inimindieias' de todas ¿lás^sy yl^^^Aú- 

dad etiteta sé convertirá fetí üfíá íMnfMf- 

dá eloacá y un asqiiércMs^ mülMdál^ (fHt 

nadie- qtiettó gastat stí dírié^ó p^i^tf 41^^ 

minar * de tto<ihe y- ^^dter éii^iél'ft 

las ffceí^B t)e su édsa;' qtíé^^lll ^fti^fl: 

k)5 leidific^s'qúe $éf fiíéru^!é«iv'ca«iáitl^b 

Sfe t¿tt!tit*^*dos í tP^V ííuá«^^ clnieó' ó» iíiiíiís 

' pfes^déílá^ |)ropiédad > cbtóüíl •; qu« ui«) 

I^átitkpá -trría toi^t^' ttó -Barbel -dáftttJi) 

cíiiMV'^ieiW^^iele'^áb» «¿.la ca^a» qde 

cbtó&»«</^é' |j^'álíU}üitól*V':r otro><^fe 
4ük*é»bábitat:la iJó^sí rtiiditio la Afcj¿- 
yá téri^ctíértoi bajo , 6*á ló rtitrs'en pfÍÉí- 
cipáljicjile el linó póhdrt'Bl eotríal Sá'te 
entrada ¿^y^él ótto las tftliwdtfSj las tíaí- 
baWeriia^^ b^^ias cochéía* i 'éte; «té;* üf^ 
se' dlgk'qae estas ^ot¥'ái4»itratía^'sa]^ 
Sféio'tLes,' es la histdriar^'ée^tódosi'Jbfe 
^¿Wt^s antiguos, 'q¥fé-áitni^edstéftííípíh- 
M tfeStigos ÍTTéémktímY^'49i{ de 'tosí tjüfe 
XK^éá^iPt tttf tienen ''tttía^í^ilMia p^^k 



i?ft;4«5Ífer.»jd?;;*<;^l4» aquellos en que í» 

'aK:«¿Qn .4i^i,4i^rA^: particular no está 

j^fijeta á;k&*vr4e^ea del. Qp^^ferno, y 

110 e& dmg^a<.y i?fgl^mi}Qtada por &ar 

l2ia$f.disfk>f^iqipne9^. Becórrat^l^i no la 

JZurquía y Jos. Estados berberiscos, si-- 

4PiQ^'las p»aGÍ€ines m^. civiUz^as^ y en 

ffW antigU9,$< p^acioiies s^ Yef.án to- 

d4lria(: vestigios I 4e ia antigpa .barbarie; 

>e^idf<tir, d^. aquellos siglas felices ea 

que no I^abiando aun, bAieua pplic^ ur- 

ihm^, $e;d€^8|haiiihrey muy jlibnQ la ac- 

4»9A dejt int^in^^ . pacticular^ CQUipáreí^ 

9^r)u^go ,^o9,^^sto^ de las aqitigtias po- 

¿b}«M^n^SHC€|n |a$ nueyameote/construi^ 

4%s bajo rc4g^dícla4^s i»abwnepJ^ poi" 

}Q$>.Qpbi^rno^ «au|ii0ipales, y4\gasie de 

buena fe jú son madores, los iapo^ye-^ 

ipiieates qi|€^«r^u^ltan de qi^i&.ql .interés 

.pi'lblico^y iget^vslliaÁXp y '«pegutarice 

JU {i^pÍQip':4i9lh^lvada é individual, .ó 

if^s quersío.n^ieyitables xruandaf^te ^ra, 

4ia;i^ijyep^0fíi,ii(|iifji^na regla.. Que ha- 

hten .ei^tre ;^%qlros jas nuevas . pol;^^- 

4^^ilj9s « df^ 3kri:ai]iorena , Cadiz^ hl ^^* 

^^eloneta' y.^l^u^ts otras 9 y^.et , pií^ma 

Majdjcid ))^t4Kif;}prado en sui^ «dÁJ^io^ 



l0$illU. ique , hable , ; Ifa lo^^rnv t9d|L 
coQMWtida.leorun lia)>li^(> ,d» daiQais ^ 

el espacio de, un, «|pljí>á,quií.>al>l^r]?ar 
rÍB^ motíVado ytJienpo$e^()<^ ep d¡ig^ 
p^jpÍQ >d& 0|:>: año^r Af arslelk , f^a ¡í&i^; pgrr 

.t€ nuQv^ .* j^d^Q^tl xi^iteisW* «orMi^a^ 
oiad}idie6i.de Moofp^lli^; ¡y;;Píjn|e&;Meíi 
aus^iciiJj^¥!ad«constrH€tfQi>a$,VHquet ^aI?}^ 
tbd»lá Am^iod ¡ñgleíi^'iiSf 4ftód;^jl^ft- 
go^ e^rJm* /5íenííiÍQ«ft.4ei«ír'i^in. ¥Í«Bíll? 
al mfceefia;p5lvadfi^ JqBfi»<)W^íMfle;á.(2pp^ 
'pllr^írá) lfi«wíasK)djdM gwer;^U..í. <,íi 

ríales, y veamos qué serifi.dp; lo^ .p^ 

»ieiAeiDlijbre.|a;>af^on i del^ ú^ teres ipan- 
tículáVy j ^í ¿4a lajF'iiO;i|9$ e^oüb^e^tl^ 
cer ticiaiUo Je^ <piáJ)e ^ultaoür-r/ociomenfi^- 
d9*ifiteites4íPeraaaiád0 lo le^tjs^o^.vjie^- 
-do. Sí. ú €adaíuiiQ'«eile;4i^^ ih^qeivlp 
que linas eacof^ le lifipe^ eLiCaroictr^, 
pte$ci¿>di«ii^o de :la'fiitfbdii4 4fl .p^py 
nos ^darift Ja ovdja imovtQCÍn^ p^it/liaf- 
0era<sinio de.laAÍlcai9rÍA^i<y. h, ^(^^¿^.fia^-- 
up» >pbr buen ceboi^ -de ; Q?lÍQÍ*i ' ^l 
i^lehte^^lEsro y el {>afl^lei:o xeiloi^r iaa 



A^ émbWNclb^ |Ki9td«^ efiM-v:aFh«- di» 
IfíWt-o'i cabáíte-', ^uíTo, »y-ti«¡eit(;i>ioB 
9í6'Éñti(lie(léTr'M^lii\a tajáiáa humana, 
¿6íri6*ya'íi¡í!tí|fcH'|pa9t«ler&dBPwíis; el 
Bédíí^fftieró'y)fstftH6tia'n<)tr<dañMi gato 
•pbti lidjfe.'íf' kW-Kesngo* apest^dos^ ^l 
ihititléitj 4<^ñli^«iáC las 'bébi^s estadiza^, 
y8rsgl/dt^»%e<'lá91^i<eparaíia«n'idobre 
1^ e.sta|ÍBÍló7>«>t botibarkt thmimiZ'Cle 
■íétilítm itMiy bieft^iíiolida ^ cuy* Wiirtt te 

líbn«iáff^'<iÍbaH{)que vale-, tres ó-ctla- 
tro durós'«&i ¿W). , píHrque'' és hitítil 
i6bít^l(tei<«Hbití«Ví(cÍDñes queda«^¿ie^a 
"puede bactíÁ'"- ^''i- -• ■ ', - ■'■ ■ 
-' '''!?« hal)leWKí)it)«do(pMJ baria si se 

-{Ir^^edaveS; f6ti;^M-dütnos j iinianttB 
éjl-'tos -boSpÍKítQH', hd^f^dosV'ctitegit» 
'y^énKit)«4ñ4)4^oknieat:o»t'at'd& loque 
'hal48A-Wiq.aég«¿ta8y^caht»si 7 iradcW- 
'raS'étfiWtuafptis TÍiiilítKres,'SÍizio 'se 
-v£gqaS'eb ^ «iciM^ásieb.sus pioabdbs. 'Sp. 
-teíbt6'n|o»'i|Mtf^ineo 'del bdemoifdeaxjr 
^&eo'^üte'hat>FÍai'^'''l6!i niérosdfts pó- 
bliobá, ' si - Ia 'distribución >y CBl<|caeioD 
-de loH 'pile^dV ée dejáse-at-adiltiib' de 



( 38í£ ) 

naos Ü dtMi infiñidadi d¿};aQ¿nüdeii€Íás 
impoBtfintes 'fiB la/'.pii^eía;!d» Jos 2piiB4 
]Kd(i&l*jÍj^aiieIld l}aiita)qcffirj| que;.i]eaiiltd 
tan) áemo%txmim leorüA láSbTinrdadéSrsm» 
temállcfifrdfa 'sgaienteipffopfiiicton? «&Eb 
ningailH vi^al»m i qftefirÉoag^ jiouúsitm 
eoiü* la >qo]n«áidad,^ldufl iijg'blea «stab 
de tóá .ihapiUrca> puadct ddjaifse' libi»(ja 
ác€ÍoH>!dri iiiier^s>iiifiübivifiilat sitfjqii» 

inoon^eHti«n1»rfii») )irc^K(stQÍai3^ qtl€!)COi!^ 
nio>3e'jrv)f V bs -^isefa^aiineiftie^^a confia^ 
dieto^aldeiJia; ñ^xiqDq^ejtHdobliiibB ,<|ii^ 
mejfiraplKe )f9fu:ftár/ Biifs ali sbn- todas 

igBnéeáhdaáe^ &> qpiie^si& i^ntfiitaaietitp 
se hfi. (Mo eiitit»^ de^exrf/ib¡pitij^Ak|ai 
s¿ ^YOdftindsdpfldLvaiQsiiteaSíf.líay ed(|»0Í 
líÍic«uónao(li»rdad} iiMonteitable^ ibi T|ar4 
dadendSiprkicipíov^ dildon^ue! ^cafloMlf 
meMf léñlifaniÍDiÉ^c»".sc>has'Ji8ÜiiÁddffl» 
sp<bi«Aiílb]^ háu ieia:aiilepíéDÍeyesfyj6sit 
bidi«ítosnpx(ttá¿ q¿a'4la»c>fa8jfi#ai^ Jtos'tXar 

U >4kttiffiniHldl mltéfecs^^vtonUarv'yida 
hagiíé^ibaiitifín^fr^ qdfaiiuó ficpo qtiiéiiiv 



(38a) 
alÍHiteFes general: ¿Qué serta^de las na-f 
eioncs si á eadk uidiviclno setle deja&e 
hac^r todf» - la . q&ec- su; interés i (privado 
te i inspira : jr lie' :2rcait8eja ? En .aquel día 
Hartsoló acabaría la^ociedad ^ 'sitía que 
ci género hupaaijio: todo se<potTflvia.en 

estado' de ígueirajiperpétuav y después 
dfti<mia iú'gsL flutíia.ácába(ria por des* 
«|)»ecer de la tierna;^ ]5í>a Hay arbifriú: 
dbinteFes: dél'qláerno^fiene^ és< robar al 
qiie posee; eldeb ofendido, es «veíágar*- 
se idel agnasrir^ qb df Iv qM rvexHle^ en- 
gttfita*' y (éstaSoDiftirt^i^c -al ,x}aeveoin* 
prf ; el i de: i ésf^ /; rpagar per > leí < género 
liAbnOs de ilo ;qotívale,'elc;*;«tq4>e^c. 
¿I* i¥ no ^e^di^íqife^el intelrei^prbi^ado 
qiie se opSó^e ab^M^erál esfjubiíintrres 
ni^'' entendida^ >yi q^ue. do eM> Bd se 
hábla^ i*PíAtín;coDoediéiiidDJa^ícbmt> ia 
eKpenwDciá.de.'iseaentá si@loaimQs.ha 
jjidbado que* jds indi vid üo&'«p tienden 
mal'^su. intenesí, 'Eestika.a{:ffiñlc|aie es 
it)ei5esario y vSbüy^tdecesarid qiteiU^ ley 
y>ik>s Magistrados^. íse le hagqiir.teiifenf 
der^mal que kfi |)iesery¡<}bHr8eipii9r ej 
ckntiuo derdelá^. ^d:f £s fdbo i iq(ie..i9ol<l 
^tíinteres pár(íc«fep xpú entfindi«ki,8ea 



( 38$ )i 
^1 que eslá en contf{l(íiÍ*íb*|J Con «l^ifi-^. 
teres genera!: hay thi>tfi?lS'y mlachísí«< 
mas ocasiones en qíi^ los 'in^mcii4^§^^ 
obrando por un interés tnüy Men^enP 
tendido, 'pueden incomóiíáry pe^júflííj 
car á sus convecinos. X«a verdulera que 
sale de su puesto á iinportunar á tos 
t}ue pas^n part que l^.^^^mpirctn sua.es^ 
páiTagós\ó coliflQi:ftS,.íetilíÍQpd€ ^bien y 
muy bien su ínteres, porque a^.yi^n- 
derá mas que estándose quieta en su 
puéstb \'^¿to ^esW rsüí^ihfeéi^S' 'tafn^Wen 
entéi!^ídb* ño es el'de'lés'que enütan' 
peí ^ aqtfol parage: dh ¡de 'estot^ ex4g¡e <al 
cóntrarttil, ijué el pfeisb^té librfey'd^sy 
eriibáráiáilO' de cualquier iropi^zo^ 'és« 
tórbo qlfe Vef árdejBii cámifit>'j ó le^ obitf 
gué a dejar la ácerh-y íi -ííjet^se 'de pte& 
en 'et artbyoi El intené^^hiíiy; bíén^'én^ 
tétidláo-dtíi porditóttfb fea acíoitíéf^p'^ 
todo yéhté y 44rii¿nfe/^|>orqtté ei^trd 
tantos alguno dará litnéwriá^ pero tVití^ 
teires dtd • que pUsÁy'fkiVttk el dé tod^í 
la'ioéiedád, es qüe'él'f^dióserd est6 
redügido ' íen . un faos^iefib tt'i dónde «ga** 
ne*'sii ifímento ídn'*ser''gr5avoso asé» 
cbiáVéciños, etc. tté/V^'felio á repetir; 



/ 
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y/re|)^tiróto4^vjí$i .muchas vecres, lo que 
yl^idije cop^QtXQi motivo: u^te es el 
r¡mf^if^ ^t€sil:.j^l de los jacobinos, y aun 
ettd^f'CieriQpi. economistas, soIq se ha- 
llflf^.en lo&«f|fpACÍps .imaginacios^oi» 






PH)fé^ttén' [mrOrdí^ hs íkaks yódanos 
\ ^ue^pttédeH-tuumt'nos los'indiSiiiduos 

!* mKs. tfi|n.^iíi4Qtit^^i^ en .el^estado de 
ami^d lodgigi toldemos derec)^p ^^ que 
)fts.)ey«6 y ^l.QfJbierno uos m*eseryen 
eii icuauto es po^iblje de este^g^ij^ro de 
males, que .011 ^q^p^^a maypr^f^rte de 
UB.ley4fS cjÁmm^p^ ^ civil^.;^, hacen 
QQU, €i$te.ok|j^. Las civiles > aixegUudo 
t;g4o< lo perteneciente á las.^ciosa$j á 
testp^^onas ,, se pyjDipoiíeu icíp^Tf qae 
§«l^; up se.. usurpen unas á;,9^a^,. as- 
tuciosa y fra¿|{l(4^t^f^^nte sju^^r^sp^c* 
ti,vP* derechfí^iy per^nencia$;¡¡^^m- 

^únales se qp^q^;4g"^í«^?ft*?j¡édl^? 
QfHi :tioleuciji,^^:.per/udiquefi(,i;po^ á 

©ftrps los inf4ij^idjios,;cn.losJ)4^jttef^ que 

^Uaoian natiir^^^ y. de fortuns^j e^de- 



. (385) 
w^que procuran evitar por medio áe 
los castigos que los individuos abusan- 
do de su fnerza física ó de su maña se 
causen uno á otro el menor daño en su 
vida , salud , honor y bienes. Esta es 
cosa harto sabida'^ y en ella convienen 
todos, áisi no es esta verdad notoria la 
que yo me ¿propongo ilustrar, porque 
seria perder el tiempo, no habiendo ni 
pudiendo haber un hombre racional 
que la impugne, sino tocar ciertas cues- 
tiones en las cuales, como en tantas 
otras de las que llevamos examinadas, 
ha procurado el jacobinismo introdu- 
cir su veneno. ,; 
Ante todas ¿osas es menester sepa- 
rar lo que directamente pertenece á la 
seguridad personal, de que aqui se es- 
tá tratando , y lo. que no se refiere á 
ella sino de un mo<l6 indirecto. Esta 
es la legislación civil. Todas sus dispo- 
siciones tienen por objeto asegurar los 
derechos de los individuos, é impedir 

que los i^nos usurpen los de los otjos; 

'" ■■.» ...i, 

y como usiu'pándolos se causa .cierto 
daño al particular á quien se le usur- 
pan, es evidente que las leyes, ciyiles 
TOMO II. a5/ ^ 
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se dirigen también á impedir cierto gé« 
ñero de daños; pero no son estos de 
los que se trata cuando se habla de la 
seguridad personal, son, como he di- 
cho, los que directamente ofenden la 
persona. Y aun respecto de los bienes, 
si estos se comprenden en el número 
de las cosas que la sociedad debe pro- 
teger por el principio de la seguridad 
general, no es en el concepto de sim- 
ples propiedades consideradas como ta* 
les, sino en cuanto de su pérdida re- 
sulta cierto daño personal al dueño á 
quien sé le roban. No tenemos pues 
que hablar aqui de la legislación civil, 
ni 'de la especie de protección que nos ' 
dispensa, sino de la que debemos á las 
leyes llamadas' criminales. Limitándo- 
nos pues á estas, hay que distinguir to* 
davia el có(;l¡go que las contiene, los 
tribiitiales que las aplican, y la fuerza 
púb1í¿a que asegura su ejecución. .De 
los tribunales ó jueces hablaré en el 
párrafo siguiente: aqui me limitaré á 
los códigos criminales y á la fuerza pro*- 
tfíictora.' 

Relativamente á las leyes crimina- 



. (387) . 
|es, no se esperará sin duda que yo 

presente un proyecta de código penat^ 
ni que discuta las reglas generales t^ue 
<leben tenerse presentes para formarle; 
porque ni es propio de este Iugar\ ni 
semejante obra puede serlo de uli hoúi- 
bre solo, j Quiera Dios que aun reuni- 
dos varios sabios jurisconsultos acerta* 
sen á darnos una buena legislación cri« 
minall Por el ensayó que hicieron nues- 
tras liberaiísimas Cortes, y por las fun- 
dadas críticas qué mereció su informe 
compilación , ha podido conocerse cuan 
difícil empresa es la de clasificar y gra- 
duar todos los delitos posibles, y as^íg* 
nar á cada uno la pena correspondien- 
te. Lo que yo me propongo pues en 
esta parte, es hacer tina observación 
sencilla, pero importante, que sugiere 
la misína dificultad de la obra, y decir 
algo sobre las fanjosas cuestiones de la 
pena capital y del derecho de perdonar- 
La observación es la siguiente: Si 
por copfcsion de los mismos jacobinos^ 
y pulique ellos no lo confesaran, por 
evidencia notoria^ es empresa tan ar- 
dua y tan difícil la de formar un buen 



(388) ' 
código criminsfl ; si . el legislador que 
haya, de coraponerje debe reunir al es- 
tudio fnas profundo. de la legislación 
en g^i^eral, gran conocimiento 4pl mun- 
do y del corazón humano, y una ins- 
trucción casi universal en las ciencias 
morales, y no ser fdej todo forastero 
en las exactas y fisieas; si ademas de- 
b^ ,estar dotado.de.una prudencia con- 
sumada, de una . sensibilidad exquisita, 
y de una rectitud inalterable para que 
ni la excesiva, qomp;[»3tÍQn ni ^1 acalo- 
rado zelo le desvieuL ,una línea del pun- 
to medio que separa el justo castigo 
por un lado de la demasiada lenidad, 
y por otro de la. crueldad inútil, ¿ha- 
\>VÁ todavía quien pretenda y pueda 
$ips¡tener con tíripes y. valederas razones 
que las leyes deben ser la expresión de 
la voluntad general? Aun prescindien- 
do por ahora de las políticas y civiles, 
en las cuales , ya que no sea menor la 
dificultad que en las criminales, k lo 
menos los errores no son de tanta con* 
secuencia, y pueden reparante y en-' 
nijendarse después que se cometieron; 
cosa que no se verifica en las últimas. 



(389) . 
por(|ue al muerto rio se le puede re- 
sucitar, ni ai azotado quitarle de enci- 
ma los azotes que recibió; ¿cómo las 
penales, si han de ser sabias y justas, 
pueden ser en ningún caso la expre- 
sión de la voluntad general? Suponga- 
mos, por imposible , que todos los ha- 
bitantes del vasto imperio de Rusia se 
juntan en una inmensa llanura para 
discutir y decretar un proyecto de có- 
digo criminal; ó para que no se diga 
que hacemos suposiciones absurdas, 
demos que los solos ciudadanos activos 
se constituyan en asambleas primarias 
á la francesa, o en juntas parroquiales 
á la española, y que se les presenta no 
cada cuestión en sí misma para que la 
discutan y resuelvan , sino la resolución 
ya dada.; es decir, que se les manda, 
no que formen ellos el código , sino 
que voten artículo poi^ artículo el que 
se les entrega ya forpiado. ¿Qué res- 
ponden y decretan los ciudadanos ru- 
sos, y lo mismo seria poco -mas ó ráe- 
nos de los alemanes ó franceses, sobre 
cada una de las infinitas, delicadas y 
dificilísimas cuestiones que ya se lea 



áan resttetta$ ? ¿Que se resolvieron con 
acierto, ó que es desatinada la solu- 
ción? Cualquiera cosa que digan será 
decir por decir; porque de cada diez 
mil, uno soló tal vez no tendrá la ins- 
trucción que se necesita para decidir 
con conocimiento de causa. Y sin este 
conocimiento, ¿qué será esa decisioa 
de la multitud? ¿á qué se reducirá esa 
voluntad general ? A una resolución 
aventurada y arbitraria , á un capricho 
irracional : porque claro es que sin mo- 
tivos muy poderosos y fundados , y sin 
instrucción en la materia, es una te- 
meridad adelantarse á juzgar. Pasemos 
mas adelante. ÜN^o supongamos que el 
pueblo en persona haya de sancionar 
las leyes, como pretende Rousseau: 
téngase por suficiente la decisión de 
un cuerpo legislativo, y sea este mas ó 
menos numeroso , y esté compuesto y 
formada de esta ó aquella manera, la 
q[ue mejor agrade. O todos sus indivi* 
dúos son jurisconsultos, 6 no lo son«. 
Si lo son , tendremos entonces que ua 
cuerpo de letrados es el que discute^ 
hace y decreta las. leyes y. y que estas 



por consiguiente serán la expresión, 
no cíe la voluntad general , sino de la 
de cierto número de legistas. Si no per- 
tenecen á esta clase todos los legisla- 
dores , y hay entre ellos labradores , ar- 
tesanos , militares , simples ^ teólogos^ 
matemáticos, fiáicos, químicos, diplo- 
máticos, rentistas, empleados de otros 
ramos, literatos, poetas, médicos, ciru- 
janos, boticarios, músicos y ensaladisr 
tas, ¿qué resultará? Que todos estos se- 
ñores tendrán que pasar por lo que ha- 
gan los leguleyos de oficio , ó si se 
empeñan en enmendarles la plana ^ di- 
rán. y harán tantos solemnísimos dis- 
para tes , cuantos necesariamente hacen 
y dicen siempre los que se meten á 
hablar de lo que no entienden: en su-» 
ma , que ó serán votos de reata, y juz- 
garán sobre palabra y ó formarán ua 
código penal monstruoso, impractica-* 
ble é inju«tOt I-a primera parte y co|i 
algo de la segunda, la hemos visto ya; 
prácticamente en nuestro salón de Cor- 
tes. ¿Qué voluntad expresó el celebra- 
do Código crimina^ que nos dieron 
nuestros sabios representantes ? La de 
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la comisión que le presentó ; y *si se 

hicieron en el proyecto algunas ligeras, 
alteraciones, las indicaron otros legis- 
tas. Y los demás señores ¿ qué parte 
tuvieron en tan importantes leyes? La 
de sentarse y levantarse para ir apro- 
bando á docenas artículos y títulos en- 
teros, sin entender las mas veces ni 
aun los términos legales en que esta- 
ban concebidos. Éste, vuelvo á repe- 
tir, es el mundo de lá tierra, es el mun- 
do rea!, y á esto se reducen , añado, 
los cuerpos legislativos , las represen- 
taciones nacionales: á que en resolu- 
ción se hace en todo y por todo la vo- 
luntad de dos ó tres docenas rfe indf- 
vídfuos que ó tienen mejor charla , ó 
saben un poco mas que sus colegas , ó 
son mas atrevidos y petulantes. Los de- 
más, es decir, las nueve décimas par- 
tes, alzan y bajan la cabeza maquinal- 
mente como los* sanUs-BaraUs , y for- 
man la comparsa de Ik comedia. ¡Ah 
pueblos, pueblos! ¿ hasta cuando os pa- 
garéis de palabras , y os dejaréis guiar 
y conducir por charlatanes ? Si hay en 
^6 tas nlaterias una verdad demostrable. 



€S lá efe que todavía no se ha hecho 
ni sé hará jamas, á no ser en repúbli- 
cas como la de San Marino , una ley 
que haya sido ó sea la expresión de la 
voluntad general. Y sin embargo su 
contradictoria ha pasado por un dog- 
ma , y lo que es peor, pasa todavía por 
tal entre los que se llaman grandes 
hombres. ¡Pobre género humano, y 
cómo juegan contigo los que se dicen 
tus doctores y maestros! 

La gran cuestión de la pena capital 
pudiera darme materia , si quisiera os- 
tentar erudición , para componer un 
larguísimo tratado ; pero como no tra- 
to de pedantear, sino de ser útil, la 
reduciré á términos muy breves y sen- 
cillos. No tien^ duda que si algún dia 
llegaran los hombres á un estado tal 
de moralidad y virtud qtie todos cum- 
pliesen siempre con todas sus obliga- 
ciones religiosas , domésticas y civiles, 
públicas y privadas, se podrían abolir 
y desterrar del mundo no solo la pena 
capital , sino ios demás castigos; y auri 
llegarían á ser iniitiles las leyes todast 
menos las que se llaman políticas. En 
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efecto, si los hombres fuesen tan íns-» 
truidos que por sí mismos conociesen 
en cada ocasión lo que debian hacer^ 
y tan virtuosos que siempre lo ejecu- 
tasen , no habria que hacer otra cosa 
en las sociedades humanas sino distri-^ 
buir los cargos públicos y deslindar 
sus respectivas facultades y comisio- 
nes ; pero no estamos en este caso. Por 
desgracia vivimos en un mundo ^ y en 
él vivirán todavía luengos siglos las 
generaciones, futuras , en el cual, hay 
un gran número de hombres inmora- 
les , viciosos y corrompidos , á quienes 
sin embargo pueden contener en sus 
extravíos y maldades el temor y la vis- 
ta de ciertos castigos moderados ; y otro 
número, no tan grande, pero mas funes- 
to, de hombres profundamente malva- 
dos, incorregibles, endurecidos en el 
crimen y connaUírslizados con él , es- 
pecie de monstruos con figura huma- 
na , á los cuales solo la idea espantosa 
de la muerte, y la vista de un infamante 
suplicio son capaces de aterrar y con- 
tener; y aun esto cuando no les que- 
da la menor esperanza de que su delito, 
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si le cometen, pueda quedar impune ó 

ignorado. Semejantes hombres á todo 
se atreven mientras están seguros de 
no morir ; porque siempre se lisonjean 
de que en las reclusiones temporales 
y aun vitalicias tendrán medio de es- 
caparse, ó una súbita revolución les 
abrirá espontáneamente la puerta de la 
prisión , é innumerables ejemplos les 
prueban que no es infundada su espe- 
ranza. ¿Qué castigo habrá pues capaz 
de intimidarlos y contenerlos? El de 
la pena capital; y aun e^te, respecto 
de algunos y en determinados casos, 
seta tal vez insuficiente. ¿Qué seria 
pues si se les quitase este freno único^ 
aunque no siempre tan poderoso co- 
mo ser debiera? La experiencia lo ha 
dicho: que se multiplicarían espanto- 
samente los delitos. Asi sucedió en Aus- 
tria no bá muchos años, cuando abo- 
lida la pena de muerte por una mal 
entendida filantropía, fue preciso res- 
tablecerla. Y aun cuando la experien- 
cia no lo dijese , la sola razón lo prue- 
ba. Nadie niega , ni negar3e puede , que 
siendo el temor de la pena el que re* 
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trae al hombre de cometer los delitos^ 
tanlo mas eficaz será el temor, cuanto 
mayor fuere la peca; es decir, cuanto 
mayor sea el mal con que la ley nos 
amenace. Y no hay tampoco duda en 
que todos tenemos á la muerte por el 
mayor de los males. Si amenazándonos 
pues la ley con un mal el mas temible 
de todos, la íjüebf antamos todavía, ¿qué 
fuera si solo nos amenazase con males 
reputados por menores? Que la viola- 
riamos con mas frecuencia y. facilidad. 
Esta es una demostración , ó no las hay 
en el mundo. 

!N^o se infiera de aqui que las leyes 
penales deben ser nimiamente severas 
y crueles , é imponer el último suplicio 
por las mas ligeras y pequeñas trans- 
gresiones. Esta seria n)uy mala ló^^ica; 
porque las penas legales tienen dos ob- 
jetos muy distinto^ y separables, el 
castigo del delincuente, y el escarmien- 
to de los demás. Y asi, aunque mira- 
das como ejemplos saludables para los 
que no han delinquido todavía, debe- 
rían ser terribles aun en los delitos mas 
leves; serian inicuas consideradas co-^ 
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mo castigo. Para que estos sean justos 

«s menester que ]a cantidad de daño 
que por ellos se irroga al delincuente 
sea ,' no matemática , porque es imposi* 
ble medirla con el compás, sino mo- 
ralmente, proporcionada á la del d^tlo 
que él causó á la sociedad. Por esto, 
aunque para evitar ó disminuir los ^ro- 
bos convendría tal vez amenazar con la 
muerte al que robe una peseta, esíSL 
pena , fuera de alguna circunstancia ex- 
traordinaria, seria en realidad demasia- 
do cruel y notoriamente injusta; por- 
que el mal que se hiciese al delincuen- 
te al ejecutarla, seria incomparablemen^ 
te mayor .que el recibido por el roba-r 
do, y aun por la sociedad entera. He 

dicho á no ser en circunstancias extra- 

• 

ordinarias, porque •estas pueden legi- 
timar lo que en otro caso seria abusi^ 
vo é injusto. Las circunstapcias en que 
se hace una ley son en efecto las que 
deben decir si en las penas se ha de 
atender mas á lo condigno del castigo, 
que á lo saludable . del ejemplo , ó al 
contrario. En tieiqpoSjOrdiaarios y tran* 
quitos, j entre -iin. pueblo morigerado 



debe predominar la primera considera* 
cion ; en tiempos de revuelta , en el des- 
enfreno de las pasiones , y en una na- 
ción notoriamente pervertida j extra- 
viada , puede inclinarse algún tanto la 
balanza al extremo del rigor. Esto se 
entiende en los delitos comunes, que 
en los llamados políticos hay que aten- 
der á otras muchas consideraciones que 
aqui no es del caso determinsfr. 

Una sola reflexión haré todavía so- 
bre esta importante cuestión , y será 
uti dilema propuesto á los filantrópicos 
enemigos de la pena capital. No trato 
de su intención, respeto la de Beccaria 
y demás escritores que le han copiado, 
supongo que fue muy pura, filosófica 
y humana; pero pregunto: ó tifenen por 
mas terrible que la muerte la prisión 
temporal ó perpetua que proponen 
substituir, ó miran á esta como menos 
temible y espantosa. Si lo primero, ba- 
jo el título de humanos filósofos, y fi- 
lantrópicos defensores del género hu- 
mano , son mas duix)s , severos y crue- 
les que los sanguinarios códigos y bár- 
baros, legisladores 9 contra los cuales 



(399) . 

tan hinchadamente declaman. No hay 
duda, supuesto que proponen agravar 
una pena que pintan como demasiado 
rigurosa. Si lo segundo , mal merecen 
•de las sociedades cuyo bien tanto de- 
sean , á lo que dicen ; pues lo que de- 
be resultar ep su sistema es que se au- 
mente el húmero de los crímenes,' es 
decir, -la suma de tos males sociales. 
Esto tampoco tiene duda p¡or lo demos- 
trado ya. Si con severas penas se delin- 
que como diez, con penas menos te- 
mibles se dehnquirá com'o doce, como 
quince, y ¿quién sabe si como veinte? 
Este es el hombre. Y si la paradoja de 
que disminuido el rigor de los casti- 
gos debe disminuirse en proporción el 
número de los crímenes fuera cierta , y 
los argumentos en que se apoya fue- 
ran concluyentes , resultaria que deben 
abolirse los castigos todos. Claro: si 
, suavizados como uno sé cometen rae- 
nos delitos 9 suavizados Como dos se 
cometerán menos todavía: suavizados 
como cuatro serán los cometidos la mi- 
tad menos de los que se cometían eñ 
la suavidad de dos , y asi progresiva- 
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mente ; de suerte que suavizados del 
todo, ó lo que es igual , suprimidos, 
ya no habria delincuentes. ¡Ojalá que 
llegase este dia venturoso ! p^ero despa- 
cito le va: y cuando, por imposible, 
amaneciera ,. no será porque se hayan 
abolido premat\iramente los castigos, * 
y el primero de todos el de. muerte, 
sino porque la virtud de los pueblos 
los habrá ya^iecho inútiles y supér- 
fluos. Por ahora estemos seguros de 
que para los delincuentes no ab.^oluta- 
mente incorregibles pueden bastar, 
según los casos , los presidios , los ar* 
señales, la prisioa mas ó menos larga, 
y otros castigos que no toquen á la vi- 
da ; pero para ciertas conciencias cau^ 
terizadas es necesario amedrentarlas 

< ' ' 

y aterrarlas con la vista del cadalso , y 
aun esta no bastará alguna vez. ¡Qué 
seria pues si faltase ! 

No quiero concluir esta materia sin 
hacer una reflexión útilísima para des- 
engaño de los opeblos. Los reyolucio- 
iiarios franceses se anunciaron como 
jCilósofos amantes de la humanidad, co- 
mo apasionados sectarios de los priu- 



cipios filantrópicos, cotno discípulos' 
fíeles de Beccaria , cohio eiieimgos de 
toda crueldad en los castigos , y atuí 
de todo rigor que no fa^se imperiosa** 
tnente reclamado por la seguridad^ ge* 
neral: y ¡cuánto no dijeron cozítra la 
pena d« muerte I ¿Y en qué viuoiá.pÉH 
rar á poco tiempo esta aparente man^ 
sedumbre délos tigres, estos engaño* 
«os halagos de los crocodilos ? En que 
en solos once meses cayeron mas ca- 
bezas sobre los públicos cadalsos, que 
hablan caido en los once ó doce siglos 
corridos desde la fundación de la m*o** 
narquia francesa. Asi son todos los ja- 
cobinos. Al principio mucha dulzura 
y suavidad , mucha tolerancia en^ la bo- 
ca, mucha clemencia y humanidad; 
pero esperad á que se aseguren ea el 
mando , dejadles hacer, y veréis correr, 
no a arroyos sino á torrentes, la ino- 
cente sangre de cuantos no se hagaa 
fautores ó cómplices de sus crímenes. 
En cuanto al derecho de perdonar, 
que no sin razón se llama la mas im- 
portante prerogativa de los Príncipes, 

ba^te decir, sin entrar en largas, su ti* 
TOMO II. a6 
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lea y quisquillóos disousiones, que si 
las leyes fueran justas y los tribunales 
íntegros hasta tal punto qiie el Sobera^ 
no pediese estar moralmente seguro 
de que el sentenciado á pena capital 
merecia en realidad este castigo ^ seria 
mejor que nunca hiciese uso del dere- 
cho de perdonar eñ los delitos comu- 
nes ; porque propuesta ia pena , lo que 
mas contiene y escarmienta á los que 
pudieran ser criminales es la infalible 
certeza de sufrirla ; y al contrario, lo 
que los alienta y estimula á delinquir 
es' la esperanza, por leve que sea, de 
evitar el castigo merecido. Por eso se 
ha dicho siempre, y es evidente por sí 
mismo j que vale mas uqa pena menos 
grave pero inexorablemente aplicada, 
que otra mas severa si há lugar á la 
impunidad por cualquier medio que 
sea. £1 que sabe que robando, matan- 
do ó cometiendo otro crímeii de los 
comprendidos en las leyes ha de ir ir- 
remisiblemente & presidio ó á la horca, 
se abstiene por lo común de cometer- 
los; pero el que ya en el acto mismo 
de ejecutar el delito cuenta con el ami- 
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go Ó el pariente que en el último apu* 
ro podrá obtener su perdón , se entre- 
ga en esta confianza á la pasión actual 
que le aconseja el atentado, sobre cuya 
ejecución delibera. No sucede lo mis* 
mo con los deKtos políticos: en estos 
por justa que sea la ley y por mas im- 
parcial que supongamos al juez^ debe 
estar expedita siempre la clemencia del 
Soberano. La razón es, porque los deli- 
tos comunes nacen de perversidad y 
corrupción, y losv llamados políticos 
pueden ser triste fruto del error, de 
la ignorancia , de la seducción , del fal- 
so zelo, y hasta de la misma virtud. No 
es. esto decir que hayan de quedar im- 
punes, sino que en general se puede 
disminuir ó templar el último rigor 
de los castigos sin tantos inconvenien- 
tes como en los crímenes ordinarios^ 
Y en efecto, en estos casos es donde 
mas brilla la clemencia de los Prítíci^ 
pes. Julio Cesar, Augusto, Tito, y Hen- 
rique IV de Traucia serán siempre ci- 
tados con elogio, porque supieron per- 
donar á sus enemigos políticos , al paso 
que el triunviro Octavio , Tiberio, Ca- 
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lígula y I?f ron pasarán siempi^e por 
monstruos de crueldad ; no porque no 
fueren delincuentes muchas de las víc- 
timas que inmolaron , sino porque sus 
crímenes no eran de los que en todos 
tiempos son odiosos y punibles; eran 
delitos mas bien del tiempo que de la 
persona. 

Llegamos á la delicada materia de 
la fuerza públtc^i que ha de asegurar 
la ejecución de las leyes , proteger á los 
individuos pontra todo insulto privado, 
y ser el azote y terror de los malhe- 
chores* Y ya se conocerá, sin que yo 
lo advierta , que mi ánimo no es for- 
mar la ordenanza general del ejército, 
ni dar un proyecto de ley orgánica pa-^ 
ra constituir, clasificar y arreglar las 
diferentes especies de fuerza armada 
que deberán admitirse en un Estado; 
y que no siendo militar , si me entro- 
metiera á dictar leyes sobre una cosa 
de que no entiendo, diría necesaria- 
mente muchos y muy ridículos dispa- 
rates* Mi objeto es solamente exponer 
ciertas consideraciones políticas sobre 
las peligrosa^ novedades que en taa 



(4ó5) 

importante materia han introducido y 
procuran sostener los jacobinos; 

Dejando á un lado y dando por sa^» 
bida la erudición histórica sobré la 
fuerza armada en las repúblicas y mo- 
narqums de la antigüedad y y sin engol*- 
farnos en mil y mil cuestiones que pu- 
diei^an agitarse sobre los inconvenien* 
tes •y las ventajats* de sus instituckínes 
militares; omitiendo también todo lo 
perteneciente a los' Gobiernos feudales 
desde Ja caída dellmperio Romand» háá-^ 
ta el reynado de Carlos V; y Concedien* 
do por ahora cuanto se quiera deciy 
contra el sistema de 'ejér<5Ítos>>|)erma-¿ 
nentes, adoptado en «Empopa desde me^ 
diados del siglo. XY ^ 'dje cuya impoi^tatl^ 
cta sin embargo hablaré! en otro )u^r; 
tomemos las icbsás en¿ et estado* en que 
se hallaban al; -empezarse la ibnesta re^^ 
Tolncion francesa, histe. caja de Pa¿^ 
dcNfa , de cuyo >. fonda salieron todos 
los maies de que ha^sido víctima la gé^ 
neradon actual , y. de los cuales, queda-' 
•fí tcídavia un buen legado 'á las :que se 
yayan sucedieñc)o: ¡sabe Dios por cuán-^ 
tos años! ' . ... ' 
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- En todas las naciones europeas ha- 
bía entonces , como se sabe , un ejérci- 
to permanente y reglamentado, y suje- 
to á- la mas severa disciplina, cuyos 
gefes todos, desde el cabo de escuadra 
hasta el Capitán general , eran qomr- 
brados por el Gobierno ó inmediata* 
mente, ó en su nombre y con su apro- 
bación por los reactivos Comandan- 
tes. de los cuerpos^ £» algunas partes,, 
como €n. España, ' habia -ademas (tier- 
tps ' regimientos fprmádos y orgaiiiza- 
do& bajoi-Ia mtéma' planta que los de lí- 
nea, pero, que no'servtaa sino cuqndb 
eran- llamados ^n ch'ounstanctas estra- 
ordinAFiás , y 6ob>< se. reunían en cier^- 
tas 'temporadas {kar^' .ejercatitrse en el 
fosnejo dd arma y.eii^las evoluciones 
mt|itai>e&. Y á to mas. bnbia también en 
algunas' ciudades unasctiantaS'COmpa- 
maS' de milicia tni>ana, la cual unida 
con los- iaválidos cuidaba de mantener 
el orden-á &lta der-guaiTiicioB "perma^ 
nente. Eh conae^uducia ; toda la fuerza 
armada estaba, enlmanús y á dispúsi'- 
cion del Gobierno. El«jéreito de línea, 
porque él le formaba y reformaba co- 
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mo tenia por conveniente, porc[ue de 
él recibía la pdga, bs raciones, el ves- 
tuario y armamento , porque iá oficia- 
lidad era su hectíuira^ y de él s<>lo es- 
peraba sus ascensos y ^recompensas. La 
milicia provincial , porque .puesta so- 
bre las armas qüédaibs( sujeta á la or- 
denanza general , y porque los oficiales, 
aunque elegidos entre las personas ha^ 
cendadas y distinguidas de las provin- 
cias, debian al Gobierno esta honrosa 
distinción; y si bien eran mas Ubres 
para retirarse que los* del ejército per^- 
manente, estaban tan sujetos como-es^ 
tos al Príncipe ó Magistrado Suprema 
mientras no dejaban la charretera^ el 
bastón ó los galones. La milicia ^úrba^ 
na sobre ser poco numerosa era táh 
insignificante, qué ^h\ó existía en al- 
gunos pueblos, y aüh álli pa%á hiadá 
6 para muy poco se contaba con ella^ 
y de todos modos dependía nni<:amen-^ 
te del . Gobierno ó álgun Magistrado 
nombrado por este; y su oficialidad re« 
cibia también él tituló ó la patenté 
del gefe militar * á quien tocaba esta 
elección. De aquí resultaba que en re- 
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solución y bien examinado el punt^ 
no había en las naciones un cuerpo ar^ 
mada á 'quien el Gobierno no hubiese 
puesto las armas en la mano; que ninr 
^nno podia hacer uso de ellas sino i - 
la vos^ degefes non)bjrados por él^ de 
orden suya^ y pciTia. Ips fines que él se 
proponia; y que.c^n cQtisecuencia todo 
militar era fiel » ciego y obediente eje- 
cutor de la voljdntad del Príncipe o 
Gobernante supremo^ ;del Estado. De 
aqu:i|[ resultaba ta,ipí)b4ei9t que Ja fuerza 
afma^da era^ couiq debe ser, el firme ba» 
lucirte del Gobierno establecido ,. y el 
enemigo mas formidable de los revol- 
tosos y. perturbajdQre^.cí^l orden, cual- 
quiera que fuesje el c^ot: de Mi librea; y 
qjje ;si algún. pueblQ>Q provincia se le- 
vantaba cont;ra la autoridad legitima, 
pronto acudían las bayonetas á sujetarla 
y ponerla de ,nuqvo bajp el imperio de 
mey. Y si alguno^.paises» como la Ho- 
landa 9 Portugal y Ws. £stados-»UnidoSy 
logr^iron substraerse á.. la antigua do* 
miuacion , fue porque, al cabo de al- 
gún tiempo Uegarpq á crear un ejér* 
cit;o regular , y tomaron auxiliares k 
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SU sueldo , ó IlaíDaron á su socorro tro- 
pas veteranas de otras naciones inte- 
resadas en sostener su rebelión. 

Bien conocieron pues los hombres 
turbulentos que en el siglo último se 
coligaron para destruir las monarquías 
europeas, trastornar el orden estable* 
cido, y regenerar el mundo entero re- 
ducieudo á práctica las absurdas teo- 
rías imaginadas por ciertos entusias- 
tas y acalorados soñadores; bien co- 
nocieron, digo, que jamas podrían rea* 
lizar su desatinado y abominable pro^ 
yecto si no empezaban por desacredi- 
tar, corromper , destruir y aniquilar 
los ejércitos y las tropas regladas exis- 
tentes ; y , por si esto no se conseguía 
del todo , si no lograban crear una fuer*^ 
za popular independiente de lo» Go- 
biernos, interesarla en su favor, y acau- 
dillarla ellos mismos para derribar, 
apoyados en ella, todos los tronos de 
la tiet*ra, y aun todos los Gobiernos 
que iio fuesen democráticos á su mo- 
do. A. este fin les prepararon el cami* 
no los pseudo-filósofos del partido, hon- 
rando siempre á los militares reglamen** 
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tados con los títulos de satélites délos 
tiranos, apoyos del despotismo, azote 
de las naciones , jenízaros asalariados, 
máquinas con fusil, autómatas sin va- 
luntad, héroes de cinco sueldos (ocho 
cuartos y. medio), y otras muchas lin- 
dezas dé este género. Luego se pasó á 
pintarlos como Ja causa única jde la 
ruina de los Estados, se exageró su 
coste, se atribuyó la despoblación á su 
celibato , y se procuró hacerlos sospe- 
chosos á los mismos Príncipes cuyos 
tronos defendían , y odiosos á las na- 
Clones cuya paz interior y exterior ase- 
guraban. Para lo primero sirvió muy 
bien el ejemplo de las cohortes preto- 
rianas y el de los genízaros de Cons- 
tantinopla; que no dejó de citarse, aun^ 
que uno y otro nada probaban en bue- 
na lógica contra ios modernos ejérci- 
tos europeos ; y para lo segundo no se 
dejaron también de desenterrarlos hue- 
sos de los guerreros ciudadanos de Ma- 
ratón, las Termopilas, y Platea. A esto 
se añadió la comparación entre las le« 
giones de Mario, Sila, Pompeyo, Ce- 
sar, Antonio y Augusto con los vir- 
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tucsos ejércitos de los Brutos, Vale- 
rios ^ Camilos , Decios , Gincinatós y Fa- 
bricios: estos fundaron ó sostuvieroá 
la libertad, y aquellas ia destruyeron^ 
Mas como la erudición bifitórica no es*- 
tá al alcance del populacho , que no 
sabe si 'Maratón y Platea sbn ciudades 
ó próyincias de la China, se echó ma- 
no de la sátira y lo ridílculo; y poi^ des- 
gracia la afeminada corrupción de al- 
gunos oficiales currutacos del tiltimo 
tiempo, sus relajadas costumbres, la 
venalidad* de alguno^ grados, y otros 
abusos que en la milicia, como en to^* 
das.coisas', se habian introducido, fue- 
ron muy;buenos temas para generali- 
zar la. .opinión de que el soldado era 
una -carga del Estado, inútil, pesada, y 
al mi^no' tiempo despreciable ;« y qué 
era. 'necesario volver á la sencillez de 
los tiempos republicanos de la Grecia 
y de la antigua Roma, en los cuales 
todo : ciudadano hábil era soldado de 
oficio ,: pero ' solo tomaba las armas 
cua«)dooel enemigo ihvadia el territo** 
.rio; iba ; le vencia, y se volvia tan cou-i 
tentó á manejar la esteva ó el azadón; 
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Todas estas maquinacioties no bastaron 
sin embargo: los Príncipes se obstina* 
ban en tener gnardias gue custodiasen 
sus palacios y defendiesen sus perso- 
nas; y sus infames cortesanos^ es de^ 
€ir y los qué deseaban la conservación 
del trono, les habían hecho creer que 
en el estadio actual de los conocimien^ 
ios humanos el arte de- la guerra se 
había hecho una profesión dtficíl que 
requería largo y larguísimo aprendíza- 
ge ; y que Á ahora vinieran al mundo, 
no ya los trescientos de Leónidas, sino 
los diez mil de Maratón y los cuaren- 
ta mil de Platea, y el mismo Aquiles 
con los cien mil yalientes que asola- 
ron la orgullosa Troya , sdriaa envuel- 
tos, derrotados, deshechos y aniqui- 
lados en pocas horas por un par: de 
divisiones que sostenidas de unas cuan- 
tas baterías supiesen dar cuatro dé :esas 
vueltas á la prusiana que llaman evo- 
luciones y maniobras. Fue pues : nece- 
sario al estallar la revolución ganar 
ante todas cosas á estos mismos auto* 
matas couifusil^ acariciándolos con el. 
lisonjero título de ilustres defensores 
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de la patria , halagándolos coh la espe*. 
ranza de que algún dia serian llamados 
ciudadanos cabos jr sargentos y y pro- 
inetiéndüle3 por añadidura el reynado 
de la igualdad, tierras, y á mal andar 
el saqueo de los ricos propietarios y 
comerciantes. Pero por si todo esto no , 
alcanzaba 9 se aiiadió el iiltimo y mas 
importante recurso, que fue el de ar- 
mar en masa al paysauage para que 
con su número oprimiese y aniquilase 
las mercenarias falanges del tirano. Y 
ya se deja entender que al ponerle las 
armas en la mano, y al formar las com- 
pañías y batallones de esta milicia ciu- 
dadana, se tendria buen cuidado de 
que el desgraciado Príncipe que debia 
descender del solio no eligiese y nom- 
l^rase los comandantes, oficiales, sar- 
gentos y cabos, y de que organizada 
ya la fuerza no estuviese á las órdenes 
del Gobierno >superior , sino dé los Ma- 
gistrados populares de su distrito. 

Ya se conocerá que hablo de la fa- 
mosa guardia nacional, creada, orga- 
nizada republicanamente , y desd^ su 
nacimiento empleada por la Asamblea 
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de Francia para. derribar el trono; y 
nadie habrá tan ignorante y forastero 
en la historia de las calamidades y los 
horrores de la revolución francesa, que 
no sepa que sin esta invención filosó- 
fica ni se hubiera planteado la Cons* 
titucíon de 1791 , ni el Sol hubiera vis- 
to el luctyóso y ensangrentado 10 de 
Agosto de 179a, ni en el ilustrado si- 
glo XVIII se hubiera dado el escánda- 
lo de la septenobrizacion , ni el bonda- 
doso y nimiamente confiado Luis XVI 
y su inocente familia hubieran regado 
el patíbulo con su preciosa y augusta 
sangre , ni la de seis millones de hom- 
bres hubiera corrido inútilmente por 
los cadalsos y en los campos de bata- 
lla, ni la Europa hubiera sicjo teatro de 
tantos y tamaños desastres como ba 
sufrido, ni la América española y por- 
tuguesa estarian hoy entregadas á la 
devastación y anarquía , ni nuestra in- 
feliz patria hubiera sido invadida por 
Biionaparte , ni nuestro Príncipe hu- 
biera sido arrastrado prisionero desde 
la capital hasta la Aduana de Cádiz, ni 
la generación actual se veria expuesta 



(4i5) 

á las horribles convulsiones que toda- 
vía amenazan , ni las venideras serian 
víctimas de los males que acaso les 
aguardan , y en cuya comparación ha- 
brán sido los nuestros ligeros ensayos, 
sombras pasageras , y simples imitacio- 
nes teatrales. Si: es preciso predicarlo 
en alta voz para desengaño de los Re- 
yes y de los pueblos: la sabia, filan- 
trópica y liberalisima invención de la 
guardia nacional, ha sido, es y será, 
donde quiera que se introduzca, el po- 
deroso agente de las revohiciones po- 
pulares, el instrumento de los dema- 
gogos , y la máquina de que se valdrán 
los jacobinos para acabar con todas las 
luonaj^quíás* Bien cerca y bien á nues- 
tra costa hemos tenido la prueba. ¿ Cual 
fue el primer cuidado de los perjuros 
de I Sao apenas pudieron tremolar im- 
punemente el estandarte de la rebe- 
lión? Crear, fomentar á toda costa y 
organizar á la francesa la guardia na- 
cional española , *bajo el engañoso tí- 
tulo de milicia local y voluntaria. Due- 
ños eran del ejército de la Isla, cor- 
rompí dolé hablan, contaban con la ca- 
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Si totalidad de los otros cuerpos, las 
logias encendian y atizaban por. todas 
partes el fuego voraz del jacobinismo, 
y mil escritos abortados por el averno 
avivaban y propagaban rápidamente la 
llama devoradora ; pero bien sabian los 
caudillos de la facción que todo esto 
era insuficiente para llevar á cabo su 
atrevida y fatal empresa , y que nada 
habian hecho mientras no tuviesen á 
sus órdenes una fuerza armada, inde- 
pendiente del Monarca. Couocian que 
el ejército, aunque engañado y sedu- 
cido por sus malas artes, podia tarde 
ó temprano reconocer y detestar su 
extravio ; que á la voz del honor y á 
la de los' antiguos y respetados gefes 
que no habian doblado la rodilla ante 
el ídolo de Baal , podia volver á la sen- 
da de la fidelidad y la obediencia ; que 
estando á disposición de los gobernan- 
tes, estos mismos por su interés, ó teu- 
drian que disolver el de la Isla , ó pro- 
curarían contenerle en sus furores anár- 
quicos , y que de todos modos los re- 
emplazos anuales podrían traer á las 
filas veteranas quintos no corrompidos 



4Ú .empeñado» jtodavtaen .Ifti^rwKiixki 
eríoim. ;Eraí pfVi«¿»nficej&ario-;pr«icipitftr 
ani^Ua &\»,mQmXñ y no vekca juven- 
tud , \alÍ9|taci«»j 1^ banderas 1:fvoLucio^ 
naritó Iq$ horiíinf^í.tttrbulentfi^.j^. wr* 
jfftiapidoíí dftrtodp Ira Peain^ul^i babi- 
tiiaffíos inSf^r^E^^í^fíinie^te á de4pi:eci^r ^$1 
Mo«Ajrca pílr2i;ijM^t felgun di^i» pegaran 
hMateiín/iwlííi?lec5r;:;arpf^nawI^;.^: ep ;fetí>^ 
Ría. i . era ; i adí spfen^íífele ,para s «^ , planef 
oontar ¡con^wPiíuUjQn 4e.hoiíaí)reS'í$?Hflf 
dbdoi» par pfte^ss^l^gidos pqt.swíi^^plt 
dadas, amQxibl*»i,y.; depejadi^e^jííj^a de 
aqit^lps naiftWiíiii^.qtte momen^a;eam«p-. 
te.deJUian obíd^qvrl^á.en:Hna. palabr?j, 
U^ ^j^rCito, i)o^j>tp al xigor;díí ia disr 
^Lpliaa f.y spl^mjsnt;^. jdocíl , á- 1^ .V9Z; d^ 

siesen Iq^ AyuMíWipntos jde^ tPdg^^eJ 
ii§yi|0. - ' ,. ,.,:.».: ^ .. : .:,.;,. . , » .. 
;4forCunadamje^tp Ja. iniqyid^iíl. revo<- 

' b¥fi<^>^^cí«'^ QQ ha saq^do.de.tan funesta 
imiif^W^ . todQ fil i^^So que ;5Q propo- 
^rtpP^QU? ^^'^P^^.^^ estaba tan 
pS«p?*?dí^ p^i». líir?vQl^Q|pn^oi9p^^llp3 
jj^epíistf abaí^ ; t ,p9i?qw^ . en pij^djísfimps 

pueblos no cpqdQ acjimatívrse 9{ita plaa- 
TOMO lí- 27 
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ta transpiren ayca^ por^e én otros mu» 
cho$- tío correspondió «Ai 1a' esperanza 
de sus ^autores; pon^e Ires aííos eran 
un tien)pb demasnido-: corto para des«* 
ifioralizará iiAa gener'a^ton educada en 
otros pr»ii?ipios , y |ioit[Qe ia pronta 
iniét^ew^ibti de la Eúró^ no ha dado 
lugar 'á ^üe' m^dura^en los amargas 
fmtds f^úe^fa emptízAJ^ií ' á sazonarsel 
Pero jqué el 'rtíytisí^ de Ibs pedantes 
fa ubiera • Si<*i> iu ás ^ largó > » que el regla* 
mentó de Ja luUicía'* Ibeal proyectado 
en la penúltifna lé^gi^kfttira ^ y que en 
parte aboirtó pot« 'pr]¿nya«ar6 , hubiera 
Iterado á'plameárse'ii<|U¿ búbiferan des^ 
aparecid^V^o^^ ^y^ se'^consrtgaíó ¡en 
parte 'el -^ de jrrIiaV lofe pocos ' reatos 
dél'títítigftítí ej'ércít» que 'aun dábati ^al* 
gtm ciiidádo; y-iailfirihldíüeramos vis- 
to en todas las ciudades cohortes co;ine 
las seccionarías db I^airis , y 'hubiéramos 
tenido ntiéstro lo de agostó, y ¡qui^ki 
sabe-^i eft ségliída hu'éstró izi deéñéro! 
♦ ^ ¿Y qué resulta át estos henchios i*e- 
•éientesV'íio torios, públicos é innégat- 
Wéií'Úhá lección geñeital para losR«- 
yei5, ;J^ Vna maá partlculatr'para el do 
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Sspaña^ que ^ hoy rey na como po^ mi*- 
Idgro. Aquella' se reduce á que jamas 
y c6n ningún pretext» permitan ^tomaír 
ks armas. al indütclpUnado papanage 
Mno'á falta de Irapásiregladas y áeméi 
<easo de qné en:'H[ía' invamni iesr^arí* 
^ara sea preoiso^ que* toclds los bém'^ 
bres hábiles acudon á la defensa 'de >si]3 
hogares ; y eslti ,' 'á>que siendo 'ncoeiario 
disolver el ejército; ' per maiverite .para 
iom^rle de huevea haj o ^el pie- ele -lá 
antigua y severa d|iscipUn a, sejcopser^ 
í(^efií|ior» ahora' los'lmcrpos d^^^olüfVi 
tariosireali^as; péróiniandados por óS- 
«i^les'i^ el mismo, Itey> desígfiíle ^^d'jeá 
stiinlnQftbre k^S'^Oomandanles' milir^^ 
¿e ios dist:rito9^y> pi^(^inQÍa»;>k|«f <tíé 
estén bajó las: ¿(rÜeiieá denlos Magistral 
dM -civiles 8ÍQaleii*íod«irrendÍM^'ik(oales 
y réperirinas, yiíg^eibpré ¿i^Ttf'isujekiotí 
á io^ que: de«^es ^esb^^ka^ el iC&tnataíA 
danteimilitarv^ &ohtaÉ^1lodo'queilegñ'¿ 
dú^^ i día ' etp q¿e^hayíi< ítift Jej ¿^eS to ^r> 

iiiitt íi**ená y jníUtfaiétbsí*iigkfdAW)értai 
y» tvildi#ifiida'|>ti(Witic4tíl>^tii hmiradk^ 
fi(;4ry: I Vétente ebwQíite j q^i^JJ htlljí^ ^h 
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tiempo^ ineiios. afilosofados, se disuel'' 
vaii'^osiiciierpos/tiQ' reglados de cual- 
tiuíera.dase^y.deiafmdmacion qoe fue<* 
ffen.;'se'les <ifacx>jan;lás armas: y. agrá- 
j[ledien4o y preimapdo con honrosas 
clisliiaoÍQiies sus importantes servicios^, 
se. lea nauátude volver á. sus opapacíanes 
ardiiiarias.. \. '■ ;>•-'•.• •. : . ! • f 

v:: r-Ijaivazou ípara!Jb^*IVeyes en genjsral 
esr.que'Io» bataUonesüIaiiiadios uacioná* 
l4s V '• )es) • ^et^ir ^ . céntpueslios del • purro, 
áni^perto» é in^KCi^iinado payaa^^ia^e^ 
s<rij[>. > puftien V pm^aruialgun: íservijcia > á 
£llt;at(de 4;rop&a cxogladi^ ; y. :cdnsep$r3ida$ 
&^a, 4e;^sit) casff y^estriniy. teiiiáj^l«^i{)i« 
jii^gaüi M^Q de. «udfiairiKíis >'plam awtwMr 
}(^ fi9ptidéQ&»'y jB^an ^t9ft)delQplor;(qiií$ 
íilfi;^n,.®Q$)isot) toSí <db$$l»a! de Jít^fuert 
}^ijai)»iad»u JcnAOtjftiiQrJ^pí»^ «y lél jordab 

tó^i J^i^iiiolwior) !^ jpa^ , . y;íd«fe»A^ 
q9iitpa'>l04» tiri49ii;g^ (teJb^eTta; .y^{pi<ifná 
z^^ ^tr9{ f ^oj»Jt»( f iK^^A h^wx : iban ibi^h 

cpjipy^.íte^>¡au«iíw.ídeoiífeiQa Ja$;>ll^^ 
}l9^i9)idQdiÍ9bv»^i¿s^ei., Ajmhc^í^tirftT 

f*í§fíf^tólP»demoftt«íJftP, j)c>r |g.Q*píBri«n* 
fH^.ífWrf lftty€ftití«iiiiítep9t'j»lálWl?*ar 

ílo <qit€^(mni()C9lfnpfmt9 ^^i^í^ulari^jíí 



Ci*i ) 

vale y hace ínrncho* mas que un regi- 
TDiento de naciomiesc y patfa pelear erl 
oamipaña cantra enemigos^ extrangeros, 
Ids' hechos hanidesníevitidov-caMQDosieni^ 
piréi^i las teorías dé los novadores. In- 
vadida la rFrancia en 1 79a; la salvaron 
lostvestos del ejémvto veterano v y no 
k>si tcuatro niUloiies. de sus guavdía^ na^ 
€Íf>Áa(es: estos; serio ' fneron! valientes 
ottiA^a: el afaandtíliaéo Monarca y y [solo 
luvieroh 'habifidádwpara arranna[pié' de 
SU' palacio ^idegól^s^ ^siendo^nMil contra 
miOriássii'rfíel i^nardta^.kuibay y aobni'^ 
paularle . al dadabo. «lii v^id« dei anievó 
eD:^793r.y acMBlsaila, pdr;lodas piartes;^ la 
stfttTaxKMi tan^i€^y no/las-cohorte^ p6* 
pulapes jd^olasi^eocftones dfüjParisty^dé 
los 'j(%eparf»iBeiitó$^ ^ sivo r ¿oaj caicirce 
ej^cttíQS: /"leiGQiit^dqr ! por r « eikiéScripotoviv 
dúbtríbu^deobehíibtfigddas . ::otogáákKidos 
myyit¿rri;neriteg&hi$(»túa ái sq^yeraj «^sci^r 
n^ y y •^MigaidQSx:&fiíiairdbfir>:^>IÍMfronr 
tera . ba)0'> lax: fóvdtoef de. atítigub§ eio&f 

fMt>srlo»icatiari^0S^^ SQiJiifrkí'bng^Mete^ 
cánds con tel .tpeqSqloi; y rmlori AbtcmceS 
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gos» Y á- fe.aiia que cnamler los ejérfci- 
tos regla^OiS antiguos y amaestrador du-^ 
raate . veinte añó& por el uso cont^Mto 
de la '^jáfím, bftiibieiróa desaparecido 
entre los' yelos dt Rusia ^ los cuatro 
millones y. medio de siía guardias Da-»' 
Clónales no preseirvarqn á . la >Franeiaí 
de la invasión extrangerá^ ni estorba* 
ron qtie los rusos v- austríacos y prüsia^ 
nb& penetrasen tiastaíPairis;:^ si alguno 
les diísputó el tex!repótodlá>^ra<y'Ie8 opu-* 
so'algulna resistencia^ fuei^n los restos 
de lítsea y! de la Goard^a' iinperíaLy no 
losbmfaotaerbsí de las ^itiidadesY los manr 
cebos"' d^ -mieccade^y/íy ios^ ofídnistas 
del Oobiémoé Ñor: ba¡f '^e'ca<iarsaTtei 
Uacer^ia gum^a es * ion' eficiov ^y "es féiet 
sieslér aprebderle, 3^110 setaprepde laii 
pronCp.* Sobre to^c^ples^^necrisarib qiie 
loir^soMs^os ' sehn; 'hiándados* pot^ tuS* 
•ciajbes^t^ueTsepaii' SQit^P^Kgartion*^ y e^te 
0prehdi&ága>'ei'>t»idayia ^as* JÍM^go/ Ad0« 
«lasf la;'Clittncíá^ yueH^ralGirisa^ nada; 
iiomo'isd^saiiBjosi^ l^flkas^^ses^era ¡ylú^ 
'gürasa difi^ipÜna; jr^ei^in«la>tieuén'ái[ 

guai^ia ; iqa^ 'lew mvúé tacar de mes en 



mtB^ VivjeoíS^ettijwré. eo el Tfigalo í^ y. lo 

8u casa- El jsQldftdo, ba dp si^l^ ífQHiMQ^ 
ha de estari;£iQi)a?teiado,> hA.;de tener 

arücglada&t di$)*il>É|ida}5 y, ocUpada^.tQ^ 
daaka boral, ha de e^ar ca^i l^ii^jprcr 
ala vista de. sus gefea; estos. han 4e 
tener sohre 41 luia autoridad puQtO! ir6t 
nOa que despúUiQa, no le haaxlQ; ^ehiei? 
nada» han de^^eíp independiejaAeft de skJ^ 
oaprichos, y (n toda ocasión s^ 1<$ jb^n 
de mostrar coixio 6up^ripres« . Píg^s^ 
«hora de huQna fe si uii^ sola,4e «estaa 
condiciones se veiriftca en las^ píiiU^i^^ 
locales, autiqiie no $eau Vf^iíi^ariMS^ 
suponiendo que •^teni orgdníi^tidps; ppi^ 
di jaGobinicomoidelt) déla guairdia>A^ 
piwal á. la fraíMJtísa* I.® Lp^ wejovea 

Sipldados son- basados I y Iq^ ! re$l:%nt^$ 
hijos de familia 4 <;riados ó d^p^endient 
tes de los pmme?;Os. a.^ Todos ; viven en 
sus. re&pectii^s! casas , 'y 'CondlOlido: el 
setvic^ó cesa 'toda ' de|>endec|ciaf í y? súj 
hordinácion.. i^«spf nto de sus ¡gi^is jt 
o&cialeís* 3.^: Guíin<k> : no. eatdn de fatiñ 
ga^isus. hora^ non lodas.^uya^.^'yxlb^ 
OTpfdeaA como iotéjor: les ()ari^e9.8ib 



que los c^^iales'Bépací; Quiera si exis* 
tei) «' 4^^ Éstos .«ion tíono^brados por los 
mismos subalternos, son'y se dicen ^us 
iguales, lesd(il>en aquella temporal dts* 
tinción de la charretera , tienen que 
maridarles como- quien suplica , mimar* 
los, contemplarlos, y. ceder á sus ca- 
prichos: cuando se empeñan en una 
cosa; y si quieren tomar el tono alto 
de la autoridad , son al punto desobe*» 
deddos; si yá no son apaleados* ¡Y con 
semejante trop^ se quiere hacer la 
guen^a á ejércitos veteranos! Ya, poF 
dicha > nuestra, lo han visto los pedan-* 
tes gaklifános. ¿De qué les han servido 
par,a "defender el sfxgrado Código^ ios 
odnocientos mil voluntarios nacionales^ 
aun sostenidos por los quinientos mil 
hijos dei Padilla? ¿Qfié han hecho es- 
tas If^iojnes ciudadanas? Echar á cot* 
rt^r y esconderse cádd cual en su gua- 
rido^ Y 'la tan decantada! victoria del *} 
de- Jwlio ¿á' quién la^-debferon^¿á los 
miUciaaaos?- Disparate; al* aturdimiento 
é insttbordinacion de los guardias es- 
piábalas; á los cafioncitos y á los arti* 
Hieren que* los manejaban, y á la tiropai 



áe líMB, que hizo armás contraeloe bá« 
tallones del Pardo. 

En orden á la segunda observación^ 
no se crea que yo desconozco el ser- 
vicio que actuatmente- éstan haciendo 
los voluntarios reali$tas ; al cdtitrario, 
confieso que itiiéntras no haya un ejér-> 
cito fiel i j sobre todo una buena y nu- 
merosa gendarmería , porque á mi jui« . 
ció por aquí debe empezarse , convie- 
„e cowervar, fomentar y proteger á 
los honrados y leales voluntarios qué 
tan gratuitamente están haciendo el 
servicio interior de los pueblos en que 
no hay tropa reglada/ya íiia(ciotial,'ya 
extrangera^ Lo que digo^ es ^ que cnan^ 
do las circtinstancías hayan permitido 
formafr un lucida • eii^k'pó^ de gendar^ 
mast, tanto de á pie cotno 'de á caba^ 
Uo,y una* berhüosá guardia Real sobre- 
elpid' de la francesa ; ¿üaqdo se hayan 
restarbiecfdo losi reghmentM de tnilioiasí 
pro\4nciaies , según ^ nttestra atitiguá 
usamíH, aumentando 4iyucho su número,, 
porque • esta \tropa ^ ^ sfltada- á cdmpaftay 
se bíate : pronto vetettniYa', precisamente 
porque los soldados no soh padnes 



(4a6) 
¿gimiliasriij cijaiiido $e tenga ja ud ejér* 
cito de línea no muy grande ^ pero muy 
bien.es^ogido y disciplinado: en este 
caso seria inju&);o^ inútil , y acaso, per-» 
judicial, conservapr cueippos de volunta* 
ríos» cualquiera que sea su tituló, ni 
milicias locales foiizadas pat^cidas á la 
guardia nacional. Seria iujustQ , porque 
pasada la .necesidad es uba injusticia 
notoria no dejar libres, para que ex-> 
elusivamente se. entreguen á sus anti- 
gua ocupaciones^ al labrador, al arte- 
$ano , al comerciante y al empleado. 
Cada uno de eUois , cumpliendo coa 
9U3 ifespectivos dieres, hace un servia 
CIO :mas importante que ludendo por 
las calles el . junílorme y el cbacó- Seria 
inútil, porque habiendo ya por lo au« 
puerto tropa rreglada, y pagada para 
ello, qué cuide .del orden interior, de 
las grttnd^s. poblaciones, esjifnútil »q-« 
lestat ifion. pmn^atís y retenes ábom-* 
breá<|iie jtíeHdií .que .cuidar <fe sus ne-» 
gocios ^particillares* Seria acaso f^iju-^ 
fUcMi porque 9 nonos engañemos, un 
paysaxiage li]^re(y:armado, aungue. boy 
defienda la f buena causa > puede- maña* 



sú la^vctrcunsUnQÍas varían^ Uaa. pj^ovir 
deiuáí^ iMiüohiemQ- ^Ui^ disguste, ei^ 
lasfp(ra^Í!nbiaS|.¡el^Umtofca'de las coiih 
trib)f€Jj^neSí »:t{tie' es ; indtaponsakk^' las 
oopiíii2i(!Ada/]ttinajQÍo.nf:$ ¡jdei.Jos lil>9:) 
i'aUs.<|aei'£Ín' etísciri^tei^ minainlo; ei 
edifiotb 'de <:la legitimidad > masones y^ 
eomu)Bkpro8 ( ínt^roduiQÍdQSi en -las Msl^i 
Teo€ptí(aá¡BDtb& . pacúeálaiie^ i ambicioi-i 
nes>nó^«ááásfcícllas>.<fspisifaQea& frustüa^ 
daáV'I^MC)^^ coitvertii^ e«i ébemigos dei 
trono á muchos de los que hoy se lla- 
man sus defensores. Tío hay que ce- 
g^rse^.ijLÍ pl^stinarse en sostener lo con- 

tr^r?9,%,1^?íf^.^? .^M*^^^^ y la historia 
de V?4ft^*jQS siglos y.paises acredita 
que el populacho es inconstante, y que 
los nústafKiSf que hoy xnal^Áciea Á Io& ne- 
jgyroiy ima3aua> ; oantalFátt jd/ír^g^da, si 
yk nq)€é>K|úe( ^algunos id;$i dJnOfS le can-^ 
taroH^en su7Í:íe¿sipo^ f4JS' itiismo^ misri 
nlísiíiio&">fbánceB6s quéMisüamlá Hepm 
qüe»íS^t fera;*v«ncidt>;;gritebaít:. f*ve la 
MigUe^, se i!deshdciaRvtt( ¡gritar* vive l& 
Jtqy cuandaü» vierdñ itrmn&tnte:. 1^ 
miraos: qiíe^ien nue^tit»; dia#* pedias^ 



la muerte y -eMenDinío áe' lo$ Capetas^ 
dicen dhora á voz en gritó Mítivem y 
reyrten los Búrhones;^» y eDtre noso-* 
tro^, ¡cuámod át^ ioB 'que-blMfeiiD^rori 
diciendo: ^vW^ el santísimo^ Biegó^id 
cürátido iba* en la e9erretéba[ihkhrán<pe^ 
dido sü tnaertí^' cuando le Tieron cái* 
do y apriftifoB Jvdo I ¡t^ríncipés ide la tier«* 
rá, no os fiéis huii€a de los» aplausos 
po{>alares!*¥á sábeb q<i^e«id'*Tminii<^ pae^ 
falo dé Jerasalen que «ri Dbmtngo < dice 
iiúsanna, "Atril el ^Héroes íntkyipUe. • 
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Protección contra las \^efaciones^ que 
' pueden causar a los partituhtres los 
'' Magistrados'/ 0/iciates púBlicoá. 
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Estas, cetnó se sabe, pueden ser 
innumerables. Todo empleado, ^i «abu- 
sa de la porción ' de aúloiidad que le 
ha sido confiada] puede. inoomodar y 
Tejar á los'simpiés particulares. Desde 
el Ministro 'qué , recibe con. -desálfrado 
y 'trata cotíiaspdreza al ioieliz preten- 
diente , ¡husta^l último subalterno em* 
I>téiáik>: et^' bquel ' ramo ; tadq> bombee 



fXÍtM€0'4:Q.9¡Í (0Oin6; pNU»lp!j|La<}er-2|lgU|l 

daSj deíhaiilebcib y.JM ;ep3Q9fgailQS!:^Q»J4 
p^eia ^ .los mUitftrji^^. cÍe,UQtlo$,f;r^o^ 

A iáiií otkaitos. be ,t^if§^ l^ i «>fePi\ 4pi§u 
^podeqrtyi&o hay db4a m^ qu^ lo^;^y»«9 

i»^w¿4fiidjQusinid9 «iP a)lc^i9^ron4 pt*^ 

tafekíüf^laoionesUeg^KiSiPoiitrA las:^e(a 
sociedad debe ípoq^unois4| cut^ier^ía^pj^if 
el pvinoipÁo út^iUi.f^^tkif^d p^c^oi^jflí 

^tm$w ^ /i4<ipQ^lefupu8df» cpus^ir í»| 

i«Mf?!Pte> los :j wp^í?, ifeíistjpft^ í^HPW«aíte§ 
cWiprftlftg^ Ja in<>^(W)f^ÍP>t¥A¿ c|?r^;)la$ 
yijtói«es» perWiiftle^)ld(§(ií'^|Se, Jtrajgi 



'((^3o) 
do :6 se le impone; alguna *'peua)ii(kíba(- 
biébá^Ia mer«cid<!K, 'ó se'fó cotfdenaii 
liíltt mas grave áp la ^ue en tigop nie'- 
reci^: en sútfia^;' ^' «rata del* ésíño'ffat 
p&éi(}^n'ed*¿sar^bdy»JSentencias itijuMas 
fós ijuéces 'eti^rgadófr de fallar ^lo$ ^ó^ 
cé905';erínimálé¿/ Alg«iíóS'ScMhpr¿wA«i 
á(íur'd^dai%Ítfq¿J6te' iproga etm elsi»^ 
pltí' étí^ítt^^lawienlófí^ ¿liando fes*e] es Ü 
itíj^ivo ó al ^n^fl^^i^o neceas»^ peri» 
y8í'>díjé eti mrapftrtií que ei déMf ho á 
iíldi ser > ' ^iió< tít^f jalado arli|thsnrmín0tite 

fád iiivilVqUe 'fio á>4á segliridád : p^b^h 
iítfk 'Aqiíi f f)re¿ciÉrtli«ttdO' de'«¿[elTÍtklU 

celj con t^kbii • I* s*ft elkv s^^>li:iara del 
irí^e'para'ble dáfloíí^qtie le viH^ogaWa^ la 
í>¿ñíteíhciá qii€f'4ri^íÍM»meiate le? pande- 
íráiáe fc tíná-p5ei^A'«(i5rpqrdí!d' [lebmiia- 
i^Mí* ^ é6nfci(ltíif*dtf '^«aífihimai q<ím(í'?ak- 
tlgoí ^p^rqufe! dé» lí)¿ db%í(!>^ enMlosl bie* 
faes''dtí=ft)rl«iíá''quw 'pueden ¿ca»i<Már 
¿bh^^ itíj\]í»t€ifá^ia4(ó^ los 'jt)<ek^<«iiear«- 

léiH'^^é^'P^*<^í*'*^"^t'3**«*í>i«wi fstiftnéaii'ñé 
hUaik 'ú^ {^•^^Y'íéííA persbqat:' (::on« 



(4St) 
ttayétídom^pnefs á las bewtentílás cri- 
rninales , *vóy rá exaimnatr «cotí ' toda ex- 
Ifensióía ei «gróh arbit!rÍQ> que tmito^re'^ 
cotoAehÚaifi y pFecotíisailj 1<3^ tiíi^idéf nos 
tonstíHiciohieroS', ¿ornó él^grttn sániílQ'' 
todo ^ y. el ^ÚDÍ¿o reciir¿6 üáj^az de pte* 
veiiíT j hacer ixüposáble lá iíijuis^ticia de 
iefsl6s faltos. Ya se adivkilii^ <|tiéi bablo 
d^ lá'fkmósa^insttrütion'irigksa llama- 
da dé ló^féraÜps, planta e^dtica> y un 
sí es no eis Veríenosa,-*<ídé el jacobuii^- 
nio se ^mi^ieñá eu dclitáátar ei^ tc/dos 
los páise^t' ^ pot qiíé,' ya^ lo vet^ettios» 
Péró^ ^té^i para- ^ti^ tía<ia falté eti eU* 
tá paM^ ,'tocai*é también , separando ;áé 
lá vfei^d^lfitó vagíis dectefÍÉítiodeS eon 
que-se qiiiéTQ cufibrollarias lo pértefíe-» 
ciénteiál feé¿ulttiientO'd¿l pipocésó awtes 
de- íjáé llegttfe á punta dé* s^éiitenícifiliíse. 
Siipobgtímos tpife üh ^-tódividüoy 
por hab^ ísido <5Qgidd r/j J^¿tganft,-^ 
porqtlie la sütoairia itícoadá sK>bre ajgúií 
delito ofrece Áúñeiénié itíétit¿ pai?*de- 
ct^Ut ^n • attreáf tí , ha ' sido ' feh feftki to ífé- 
dUcid<$ »al- estado de jiHsibri^ ¿ qué de- 
recbos'íéídá'lodavía' bii^éy;^ daso éílllai 
ihada dcf seguridad ptfráón&l ? Vfifipiós 



( 49a ) 
Qiuy iidpprtwt^ 7 preciosos» pero que 
ei» xiecí^aríp no. eaia|[erar , y qd los cua-^ 
les , ppr ims^ que las hyps :h^gaD« y 
los.pedaat^d^c.limien, haji>r^ sien^re. 
que. dejar nnxch^A 1^ pr.iidc^Dcia del 
}u^2^ lAQi^^. iql¡apQ^e^tp en queseW 
pdDga. no s^^jhi^íipi^do y mal san^x, ni 
e^té absolu|:aiQ0i^t^.ot^sQi)ro. a;'' Qu^ ó 
sp l^ pernnta adqukir,. ó ;se. Ip.suivinis* 
\f§ un aUoflentQ. capaz 4fi.|BpWfejierle 
en baeua sal^4, duran te t$^ c^te^icion* 
3»? Que po .$§ le niegu^i> ;iq4ii^ll^& otras 
cofiíodkjadís prdiuarias. ♦, qjiiít.iptf^dí 
^tar hid)rtu|iiáP:S§gu,n su clA3Q^.Qpa>9 
ríxpa limpia, c^ma , librjQs, ly, Ici^ du- 
yíinte la opqlwf;4<*' Q"e noisf^^Je Jiag» 
d^o de p^ngKina^ especie para.qbligarle 
¿.4<r claran A*^ 'Qpe no; se le^ tqpga íut 
puipunicado ÍQiaa . tiempo que ' pl . úidis- 
peQsal^e. p^rsi . )a formaq^pa .cie^ H, su- 
maria »en J^ p^rte. que á él \e<:topa^ Y 
^.^ que si re^pi^a; inocente y ó si. la ley 
peroiite l^iiipi^arc/^racioo l>^j^,>^ta ó 
aquiella fof^qa^b^a^ , po S)^.. prolongue 
i|>debidan^p(& £u arj^esto* £stp es ¡quan. 
tp ípmeden, e;KÍgifv la. mas .^g^4r^a fi* 
\aptcopia • y Ja tcaridad pas ,.e v/ingéUca; 



C43.3?..)> 
pero en todos estos 'pittftQS hay que 
distinguir de persóoa^^ry'^^to es en* la 
qiie nunca quier«i .entibar, los señores 
jacobino^.; porque si.lor hiciesen ^ se 
priramií de las únicas 4i*n)a$ d^ que 
pueden valerse con algun.fruto )[>afaf 
seducir al vulgo. Léanse sm, furib:ujir 
das declamaciones relativasitli este pun«: 
to, y no se verán mas que grillos , ca- 
denas y potras , calabozos, subterráneos^ 
alimentas . escasos é insalubrer», cvnfílr 
dades inauditas, carceleros itiexorable5«^^ 
espectros animados» ^cadáveres ambur 
lentes ^ víctimas del despotismo etc. etc. 
Algo » y aun algos , hay de cierto, en 
esta parte y y ¡ojalá ng hubiese tan.tQ[- 
pero es necesario descender á much()^ 
pormenores para que á todos los prer^' 
sos no se les mida por un rasero. . 

Primeramente 9 el lugar del arresto 
puede sin injusticia liO: ser el mismo 
para todos. £1 común de los cjudada* 
nos pu/ede ser conducido á la» cárcel 
pública;, pero un Principe de la san*- 
gre,'8i el Rey mandaste arrestarle ppr. 
motivos q^e- hubiese para ello , un Car- 
denal , uur : Obispo. 9 un General , un, 

TOMO II. a 8 



Cratide, un 'Miqistró, un Juez togaido) 
y aun otros eifipleados de cierta cláse^ 
deben ser tratados con algunaí' distin- 
ción. Su casa' 'misma 9 un conrento^ 
otrp edificio particular, una fortaleza^ 
pueden y deben servir «para prisión de 
los altos personages , sin que deba dar- 
se por ofei^dida mi señora la igualdad^ 
Y ve aqui echado por tierra de un so« 
lo golpe el gran principio constitución^ 
nal con que tanto alborotan los- jaco-» 
binos : á saber , que la prisión adonde 
se conduzca al presunto reo sea una 
casa preliminarmente reconocida por 
tal, y destinada á aquel triste ipiíiiste-» 
rio'. \i Y por qué , mentecatos ? ¿ Qué ley 
dWlna ni humana , ni qué derechos del 
hombre, ni qué igualdad pueden éxi-^ 
gir que, no digo á un personage con* 
decorado , pero ni aun al simple ciuda- 
dano si' está enfermo, se le lleve á la 
cárcel pública ? Splo por e^ta última 
circunstancia, ¿no^se le podrá poner 
preso én su misma habitación ? Y aun- 
que esté sano y robusto , ¿ se deberá 
encerrar en la ms^usion de los malhc'» 
chores comunes £ll Ministro infeli2, que 
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honrado y virtuoso por otra parte, ha» 
ya cometido alguna falta que le haga 
merecedor de castigo? No se hablaba 
de filantropía y de humanidad en el si- 
glo XVII y en el bárbaro pais de nues*- 
tra España , tanto como se ha charlado 
en el XVIII y en la cultísima Francia; 
y sin embargo D. Bodxigo Calderón ' 
«alió de su casa para el suplicio; pero 
al desgraciado Luis XVI estuvo preso 
en el Temple ,' y su hermana y su es- 
posa salieron para la guillotina desde 
la prisión ordinaria de la Consergería^ 
¿Y quién fue mas humano, racional y 
verdaderamente filósofo, el santurrón 
de Felipe III , ó Ja jacobina Convención 
francesa? Felipe III, suponiendo que su 
Ministro fuese en verdad delincuente, 
le trató por lo menos con humanidad, 
y se portó con él como caballero : los fi- 
lósofos de Francia trataron como tigres 
S sü inocente Monarca , y se portaron 
<:omd pillos que se complacían en hu- 
millar y xlegradár á la persona augusta 
ante la cual habrían temblado mil ve- . 
ees. ¡t^úeblos de la tierra! ab uno dis- 
cite omites. 
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Lo mismo debe deciise,*para no 
andar repitiendo las mismas observa- 
ciones, en orden á la habitación, co- 
mida, cama y asistencia de los presos: 
hay que distinguir de personas. Un 
coarto seco , pero sin esteras , un buen 
jergón con dos mantas, tres cazuelas 
de sustancioso potage con un pan de 
munición, una silla en que sentarse, 
una camisa limpia cada domingo, es 
un trato regalado para el salteador de 
caminos que de ordinario dormiría so- 
bre el duro suelo en las cuevas de los 
montes , y para el triste pordiosero que 
alimentado con la galopa de un con- 
vento se recogiese ajites en algún mu- 
ladar ó estercolero; pero seria un trato 
inhumano para una señorita delicada^ 
y aun pa^a el hombre acostumbrado á 
las delicias de la vida. A estos ya sé les 
puede conceder, sin que la igualdad se 
ofenda, un cuartito mas abrigado, una 
cama con colchones, una comida mas 
fma , una mesa y algunos muebles i li- 
bros, si ellos los pidieren, luz hasta 
la hora de recogerse:, y otras mil ba- 
gatelas indispensables para el aseo á 
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que están acostumbrados. Y sepan los 
españoles para su consuelo, que en es- 
ta parte hay por lo general mas hu- 
mahidad en nuestras cárceles que en 
lás dé Francia yotros países que se tie- 
nen por mas civilizados que nosotros. 
Aqui; si el preso puede pagar cuarto 
de alcayde , está con bastante comodi- 
dad durante todo su arresto, esté ó no 
incomunicado; pero en Francia t^mto 
se ha predicado la igualdad , qué' si el 
reo está lo que se llama sin coitnini- 
cacion (au secretjy se le trata como a 
MW perro, aunque sea un gran perso- 
nage. Y si se duda y preguntárselo al 
General Donnadieu: vivo está, y no 
me dejará mentirs impresa coree la 
historia de su prisión. 

En cuanto, á la bárbara costumbre 
de emplear los dolores fisicos para ha- 
cer que declare el reo , nada tengo ya 
que decir: abolido se halla el tormen- 
to , asi entre nosotros como en las de- 
mas naciones cultas; pero debo hacer 
dos observaciones, t^a primera es , que 
anhque este triunfo de la humanidad 
59 ha debido en parte á la elocuencia 



de! algunos escritores yerd^deraBiente 
filós4>fo&9 no spn los del siglo XVIII 
IpS'iinicoi^: ni los primeros que atzaron 
su voz contra la inhumana ley de la 
toirtura, herencia preciosa que nos de- 
jaron, las democráticas y muy libres r^* 
públicas de la 4tiatigüedad griega y ro^ 
laana* Ya vairios: Padres de la Iglesia» 
y señaladamente S« <Agustin> habiaa 
defendido y perorado la causa de la 
razoa; y entre los publicistas moder* 
nos iel célebre Gropio, á quienRousseau 
tanto acrimina ^comp i! fautor y patro^ 
no del despotismo de : los Rey es> habi» 
decidido para sieippre la cuestión con 
el . argvunento sin replica ^ e^meníietur 
qlíi ferré polerit , mfindetur quiférre 
non^ poterit:if> i%fle;siOn profunda que 
QQr?Lnueye ps^k^bi^as encierra ella sold 
una larga dise^tacioil. En efecto , si el 
reo k quien se. a tormenta puede £|gy cui- 
tar lo^ dolori3^^:n:egaíá:su crimen aun- 
que sea. ^elinctiente ; si no puede?. 1^ 
confesará sin haberle. bometido. L(a se-» 
gunda es, que • no ..basta haber abolida 
la-tortura; es menester desterrar déla»: 
Irrisiones las cieñas, los grillOsii^ la^ 



esposas^ ddos per^Uo» - ó. pr¡8icm8&' id» 
apremio, "^y en sunuí^, 'todo: rigor y^ i to^ 
da molestia corpolral ifoc no sea :ateo« 
lutámiente indiapeíisab^e' para evitar la 
fuga%de.los presos.* Ya: bien sé que i esta 
última razón puede aüt¿^izar ^toilavia 
en Jas cárceles inal'sdguéas el usa -de 
loa grillos y loa /i^epos;' pero la hutna* 
nidati pide que á. las itra^ior brevedaid. se 
' c^mtirnyati .pHstones) seguras s^, peio 
csámódas . y. sanas 9 óícptie-se destiiieD<á 
^stcTt uso otros . edificios* Iqué reúnan . eis4 
tasjtrésainportaiiiea.piífoufistancias. - 
En.Qrdeh.;!^ qu&lfi^iii^oinunicacton 
y<iel:arre&toi.no.se} prolonguen ipaá de 
laxpie impenasamecttev^exija lá bue^a 
sastant:iack)n de ¡lá;¿ausay. solo debo 
adv^jtir «qifW.ea esta pait^ nada se:adéf 
)aMi9¡> . para > evitar» .la lárbitrariedf d^ • con 
la tan ideoantada. disposición conslitu«{ 
ciiíxi¡^\ <db que e&.^eliécmínp de a4:boK 
ra$ de le tome jdedtoaoi6n; al pites^alo 
i*!efe.PaJ«fe¡rotas*que'«n la. práctica- se 
pe^uoefe ó jpuFa . coiiTer$a¿ion. Si< las I04 
yMipiatttiéulaDes Mmb^ el modo, de-eiin 
luiciar juoevitíjn.iluego! cpn aceitadas» 
providencias las míaUoíoaas^ volantariait 



¿ÚBÚtUes. [dilácieoiásv nada ¡ba conse* 
<gili(k> .el ppeboicoDTíique á la hora de 
entrar en: la cároel leiíayan tomada pro 
fbrmúkb una inriigaifioante declaración. 
Merthay cosa más &cil deanes de to- 
EÍraila'que diktBT das: ó tren ajíos la 
condusiou: ide* lar*, daxisa. Asi en todas 
materias' venknoft á p^var en que las 
^eiSdáderas garantías, sociales no «stan 
en el papelote ^«Ino en las leyes pasr- 
tieokres. A esta^^ kay^ que recnriir en 
iijltinio' veaultaido V ' y- a ellas se atendrá 
siempre :tdd0;:eliiqifie ta> sea; unimpes-» 
tor.^.ó no sejpágd&dp palabras. . 
•^ Supongamos! (ya[ canchiido el ppo* 
ceso'<jr á' p^nlo':Ae:^sentenctaírBer-^xa^ 
minbmós con toda átnparctaitdád si se« 
TÍ 'mas veat¿90SDr| fio ^ solo pard el Es* 
tadDjporqneriel.intxires general p^ét^ 
beJiáer desatendido 9^ sino' aun 'para el 
soíáqio rba ^ que tá¿ ^ causas sean íarUa* 
dásiiporvun tribunal' cóm.pueite^ de le- 
tffa(^9 6 por i^implesiparticulareá^consri 
txtjbádbs juecie^í parai<5olo aqnettiego^ 
eÍD>; A» lo qiie ¿s lovbiásmo , debídi^iiaos 
de'Utm vez por ias* luces derla razón» 
y: na por prüicipíioái de anglo-^maiiía, si 
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¿1: juicio por jurados o&ece al reo y á 
la ' sociedad mas garantías de ilustro- 
cioti'é imparcialitldri que el juicio de 
los "tribunales colegiados tales como 
existen en • España. ' Pasra proceder con 
cuanta dfiridací es dabte ,^ explicaré pri- 
mero, porque alg«inos: lectores nó lo 
tendido» fljien sahido, lo que es* el famo- 
s¿^ jMryy-á^' los ingleses y de sus hijos 
los i ánglo^americanos i ' y* después ]dxs^'* 
minaré estas tres ctaestiohés que abra- 
zan t completamente , la ^ materia : i ^^ Tra-' 
tándbse de declarar a uno por inocetv- 
le V& por reb , ¿ cuáiee ¿stan- mas expues- 
tos: 4 equivocarse eni su juicio, los an-' 
tigüos ,^ prácticos y: acreditados legistas^ 
ó los simples particulares no lt<trados? 
s/ ¿Quiéíles por regla general deberán 
ser - mas - imparciales en sus juicios ? 
^«^ aponiendo , lo que; por lo meho& 
Ae-^e^' Imposible, que la setitencia de 
Im ünok^ ó'deJos otros sea^ injusta, ¿en 
qué sistisma será mas* fácil reparar esta 
«ajusticia V en aquel eu' el cual por sit 
mismas esencia • no* se- permite nr se 
púédeíf^^^mitir apdatsdel Aillo pronun- 
¿iado'; ó:«n' aquel en^ él cual ó se per- 
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ñiite ó se puede . permitir la apelación? 
Resiu^ltas estas tres cuesttÍQnes , todavía 
para que nada se «cbe de menos res- 
pondiere al grajude ^i^umento sacado 
de la legislación inglesa y americana, 
y revelaré por Corolario el profundo 
misleria de iniquidad en que se funda 
el tenaz emperno con que los jaetíbinos 
procuran eiitablecer la institución de 
lo» jurados, en; tpdo pais que quieren 
hacerle repubUcano.»- . 

£ii;cuanto.:á.k>. primero, sin entrar 
aqui en prolijas riindagacione» históricas 
y- legales sobr^e^el otigen, las faculta* 
dea y las obligax^iQnes de los jurados, 
asi en Inglaterrit iccuno en los Estados* 
Unidos; noticias que* el lector ballari 
reunidas en la obra de Phillips tradu- 
cida al castellanc^.en el año* de rSai, 
baste decir que, la. diferencia: entre la 
práctica española y la. inglesa (dejemos 
¿ un Jado ta<de Francia, donde tam- 
bién- hay un simulacro de jurjr^ y laa 
de Alemania, Austria, Rusia y. otras, 
elaciones donde no le hay ) , se reduce 
¿ lo.:diguíentie<^ En España ,. ccMcnetido 
lan '(^elito, toáialio* conocimiento por el 
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juef á qnien compete ,. instruido po^ 
escrito .el proceso , y Ueva3o por todos 
los trámites señalados en la ley^ es sen- 
tenciado A por el iqismo juez, si por 
si. solo forma juzgado, pero con remír 
sion á la Audiencia ó Chancillería del 
territoriovóipor la Sala d^l crimen á 
que pertenejce el juez que formó y fooi-. 
plexo la sumari^. En este caso , si es en 
la .Corte!» )a sentencia necesita para .ej.e-, 
cutai:;se,dc la aproba^ioi^^^^l Rey; pe^; 
ro eu las provinci^a es ^jecutad^ inme^ « 
diatamente, salvo en algún caso en que 
se .haya mandado consultarla con I^ 
superiori4^d. En Inglaterra y América^ 
cometido «el primen, un juez toma. cq-;. 
nocimíentp, recibe, la iufqrniíaciotn., su- 
maria, arresta, si puede, al reo y .99171.-1 
piices , escribe mas ó menos (en Améh 
rica es poquísimo); y hechas estas pri- 
meraiS diligencias se sacs^n por suerte 
cierto üúmero de ciudadanos particu*^ 
lares entre los que tienieu el derecho 
de ser jurados ,. Iqs . cuales , supu^stas^ 
ciertas formalidades ^ declaran* que há. 
ó «o ha lugar á proceder criminalmen^. 
te cotxtrael que aparece reo* Hech;^ la 
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cleclaraclon j sí' es aiimiativa , cuando 
llega el caso de la sentencia se eligen 
del mismo modo otros cuantos ciuda- 
danos, distintos de los primeros, los 
cuáles constituidos definitivamente en 
tribunal , después' de apuradas las re- 
cusaciones pennitidas , y habiendo oí- 
do in {foce las declaraciones de los tes- 
tigos, la defensa del reo, y la acusa- 
ción fiscal , para hablar á nuestro mo- 
do i respondan por si y ó. «o , después de 
• haber conferenciado entre sí en sala 
separada y á soks,'á'las cuestiones que 
les ha propuesto el juez que preside el 
tribúnah Estas cuestiones son las nece- 
sarias para calificar de reo al acusado 
a declararle inocente: por ejemplo : ¿N. 
ha Cometido tal crimen ? ¿ le ha come- 
tido con premeditación? En caso de no 
haber llegado á consumarle, ¿empezó 
por lo menos á ejecutarle? El no ha- 
berse completado, ¿ha sido efecto de 
ftigúna causa accidental independíente 
de su voluntad etc. etc.? porque ya se 
cohóce que éstas cuestiones pueden y 
débén variar^ y ser mas ó menos nu- 
níetosas según los casos. Sí por las res- 
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puestas de los jurados no resulta reo 
el acusado • el Presidente le declara ab- 
suelto, y es puesto ínniediatamenle en 
libertad sin pagar costas ningunas; pe»' 
ro si en efecto aparece culpable , pro- 
nuncia el Presidente la sentencia en es- 
tos términos, poco mas ó menos : «Esr 
tando prevenido por el artículo tantos 
de tal ley, que ^1 que hubiese cometi- 
do tal delito con tales y tales circuns- 
tancias sea condenado á muerte , v. g.; 
y habiendo declarado el jurfr que N. es 
reo del delito previsto por e^ articuló 
tantos de la citada ley, esta condena á 
N. á la pena de muerte , y al pago de 
las costas procesales, reparación de da- 
ños , si los hubiese , etc. etc. 30 Dada la 
sentencia se ejecuta en América irremi- 
siblemente ; pero en Inglaterra hay al- 
gún raro caso en que es permitido ob- 
tener del Rey el perdón ó conmutación 
de la pena. En Francia se permite re- 
currir también al tribunal llamado de 
Casación (de anulaciones pudiéramos 
llamarle nosotros), el cual ó anula el 
proceso si encuentra alguna informali- 
dad en cualquier punto de su actúa- 
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cion , y en este caso le devuelve al mis^ 
zno tribunal^ ó le pasa á otro para que 
le instruya de nuevo desde el primer 
acto nulo; ó no hallando ninguno de 
esta clase, declara que no há lugar á 
Casación , y la sentencia se ejecuta , sal- 
vo también el derecho de perdonar que 
el Rey se ha reservado ^ en la Carta , y 
que alguna vez ejerce» 
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